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PRESENTACIÓN

La Sección de Estudios Ecuatorianos de LASA y la Facultad La-
tinoamericana de Ciencias Sociales, FLACSO-sede Ecuador presentan
un primer libro de ponencias, escogidas del Segundo Encuentro de
Ecuatorianistas, realizado en junio del año 2004.

La Sección de Estudios Ecuatorianos pertenece a la Latin Ameri-
can Studies Association (LASA), una organización con alrededor de cin-
co mil integrantes: profesores(as), investigadores(as) y estudiantes de
distintos países, de los cuales al menos el 25 por ciento vive en América
Latina. La Sección de Estudios Ecuatorianos se constituyó en el año
2000 con el objetivo de facilitar una discusión amplia e interdisciplina-
ria entre académicos(as) ecuatorianos(as) y extranjeros(as) a través de
varias actividades, entre ellas: la organización de paneles en los congre-
sos de LASA, el establecimiento de una página Web www.yachana.org/
ecuatorianistas y la activación de foros de comunicación electrónica. En
esta misma línea, se han realizado dos encuentros de la Sección, en 2002
y 2004 en Quito con la presencia de más de cien ponentes; encuentros
que enriquecieron múltiples discusiones y reunieron a personas del
Ecuador y el extranjero.

Este primer volumen consta de nueve artículos que fueron pre-
sentados en el segundo encuentro. Representan varias áreas de interés
y conocimiento que reflejan tanto el carácter multidisciplinario, funda-
mental para LASA, así como la gran diversidad de estudios en las cien-
cias sociales y humanidades en el Ecuador. Los artículos incluyen estu-
dios de diversas disciplinas como historia, sociología, literatura, histo-
ria del arte y salud pública.



El propósito de la Sección es continuar organizando los encuen-
tros de Ecuatorianistas/LASA cada dos años y, como fruto de ellos,
mantener estas publicaciones que puedan contribuir al conocimiento
multidisciplinario del Ecuador y de América Latina.

Ximena Sosa-Buchholz, Ph.D William F. Waters, Ph.D
Presidenta Vice-presidente

Estudios Ecuatorianos/LASA

Adrián Bonilla, Ph.D.
Director

FLACSO, sede Ecuador
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INTRODUCCIÓN

Nuestra intención es contribuir al conocimiento y debate acadé-
mico de la investigación ecuatoriana desde diferentes disciplinas. En las
ciencias sociales y las humanidades ha habido muchos avances. En es-
tudios de género, un campo bastante desarrollado en el país, se están
realizando estudios vinculados a género y política, mujeres y migración
y aquellos relacionados con la masculinidad. En esta última categoría,
el estudio de María Cuvi es innovador. Su artículo “Paradojas de los
discursos de género dentro de la iglesia católica progresista en el Ecua-
dor” interpreta los discursos de algunas religiosas católicas contra la
discriminación de las mujeres dentro de la iglesia oficial ecuatoriana y
los contrasta con los discursos de algunos sacerdotes progresistas. Tam-
bién ilustra los encuentros y desencuentros entre religiosas y feminis-
tas laicas en torno a los derechos sexuales y reproductivos.

Los trabajos en historia política y social siguen contribuyendo a
una interpretación más cercana a la realidad. En este sentido, el traba-
jo de María Cristina Cárdenas esclarece el proceso político del país a
principios del siglo pasado en su artículo “El Ecuador y la región cen-
tro sur en la década de 1930”. En él trata sobre la inestabilidad y la re-
forma como los grandes rasgos del Ecuador de esos años. A pesar de
que entre 1925 y 1944 se suceden 19 gobiernos, se logran conquistas
sociales significativas: el Seguro Social (1934), el Instituto Nacional de
Previsión y la Ley Orgánica del Trabajo (1936) y el Código del Trabajo
(1938). Además se promulga la Ley de Educación Superior (1938), se
crea el Archivo Histórico Nacional (1938) y el realismo social alcanza
su auge en la literatura. Por otro lado, Valeria Coronel en su artículo



“Hacia un control moral del capitalismo: pensamiento social y experi-
mentos de la Acción Social Católica en Quito” estudia conceptos de in-
tegración social producidos por intelectuales conservadores en la pri-
mera mitad del siglo XX. En estas concepciones hay una tensión entre
modernización y reinvención de formas paternalistas de administra-
ción laboral. A partir de fuentes del Centro Católico de Obreros y de la
industria textil Chillo Jijón, la autora establece algunos vínculos entre
la prédica respecto a la necesidad de establecer un control moral del ca-
pitalismo y el experimento de un modelo de producción y acumula-
ción de tipo interno colonial.

Las investigaciones sobre populismo y velasquismo han sido
abundantes en la producción académica ecuatoriana. Muchos de ellos
han sido escritos por estudiosos vinculados a la sociología, ciencias po-
líticas e historia. Varios han sido los enfoques de estos trabajos, los cua-
les han incluido análisis ligados a los estudios del populismo y, en esta
medida, ver al velasquismo como populista o no; a ciertos patrones de
las redes clientelares, al discurso e ideología y al nuevo estilo de políti-
ca de masas, entre otros. El trabajo de Ximena Sosa-Buchholz, “La me-
moria colectiva de Velasco Ibarra y su legado en la cultura política
ecuatoriana” busca la comprensión de una pregunta clave, por qué Ve-
lasco Ibarra logra ocupar la presidencia por cinco ocasiones no conse-
cutivas. Para hacerlo une la historia, la memoria colectiva y la cultura
política a través de la interpretación de ciento cincuenta entrevistas
realizadas por la Sociedad de Estudios Velasco Ibarra. Constrasta la vi-
sión negativa tradicional del velasquismo con una perspectiva más po-
sitiva que enriquece el entendimiento del continuo retorno de Velasco
Ibarra a la presidencia del país.

Se ha investigado la pobreza y desigualdad en el Ecuador por dos
décadas al menos y desde varias perspectivas (por ejemplo, la cultura
de la pobreza y necesidades básicas) y se ha utilizado una variedad de
metodologías. Entre las nuevas contribuciones están aquellas que ana-
lizan datos estadísticos para afirmar que la política social debe enfocar-
se en la creación de empleo productivo y el desarrollo de recursos hu-
manos. En este contexto, se ha iniciado la inclusión de estudios sobre la
salud pública, vista como parte de la estructura social del país. Asimis-
mo, las nuevas investigaciones sobre el sector rural y agrario demues-
tran su vinculación a otros sectores y a tendencias mundiales. El artí-
culo “Salud, nutrición y desarrollo en el Ecuador: tendencias y metodo-
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logía de investigación” de William F. Waters analiza la transformación
dramática en salud y nutrición en la población ecuatoriana en el nue-
vo milenio. Estudia los patrones epidemiológicos que han evoluciona-
do en modelos complejos, relacionados con la pobreza y como conse-
cuencia de los cambios sociales, económicos, políticos y culturales al
interior del país y de la globalización.

Son particularmente notables las contribuciones ecuatorianas al
entendimiento del movimiento indígena. Nuevos análisis demuestran
cómo los sucesos del pasado que consolidaron los derechos a la tierra
y la identidad étnica y de clase, no resolvieron los problemas funda-
mentales de los pueblos indígenas. Sin embargo, se ha investigado la
consolidación de una base desde la cual los indígenas han surgido co-
mo actores claves en el escenario político nacional. Por otro lado, hay
un interés renovador de volver a las fuentes primarias, como los recur-
sos más cercanos a la interpretación histórica. Marc Becker en su artí-
culo, “La historia del movimiento indígena escrita a través de las pági-
nas de Ñucanchi Allpa” rescata el periódico bilingüe Ñucanchic Allpa
(kichwa: “Nuestra Tierra”) que fue publicado entre los años treinta y
sesenta por activistas indígenas. Lastimosamente, sólo se han podido
encontrar seis ejemplares, pero estos demuestran como la población
utilizó la palabra escrita para presentar y difundir sus puntos de vista.
Desde la perspectiva de la historia del arte, Trinidad Pérez en su artícu-
lo, “Raza y modernidad en las floristas y el sanjuanito de Camilo
Egas” propone que la representación del indígena en la obra de Egas,
en el primer cuarto del siglo XX, tenía una finalidad política: dar “visi-
bilidad” al indígena, la cual había sido negada en el mundo legal de la
sociedad dominante. Además analiza que mecanismos de la retórica vi-
sual se utilizaron con este fin.

En el campo de la literatura también ha habido avances notables
en lo que se refiere a un acercamiento multidisciplinario. En concreto,
el estudio de Silvia Navia Méndez-Bonito une la literatura y la historia
en su artículo, “La reivindicación del Reino de Quito en la Historia del
reino de Quito en la América meridional del jesuita Juan de Velasco”. Es-
te trabajo se enfoca en algunas de las estrategias narrativas que Juan de
Velasco adopta en su obra al articular algunos momentos claves de la
historia del Reino de Quito, con el fin de justificar una identidad pro-
pia y diferenciada para este reino, frente a España, y sobre todo frente
al Imperio Inca.

Introducción 11



Por último, en el área de las traducciones también se ha logrado
estudios importantes. Un ejemplo es el artículo “La metáfora en Hua-
sipungo y su problemática en la traducción”. Cecilia Mafla-Bustamante
hace un estudio de la metáfora y de su uso en las dos versiones de Hua-
sipungo de Jorge Icaza (1934 y 1953) y en las traducciones al inglés por
parte Mervyn Savill (1962) y de Bernard Dulsey (1964). Uno de los
cambios más importantes en la segunda versión original es la simplifi-
cación de la metáfora, lo cual tiene trascendencia en las traducciones al
inglés. Puesto que la metáfora está íntimamente relacionada con la ex-
periencia y la cultura, algunas metáforas cambian o se pierden en las
traducciones.

En suma, los estudios ecuatorianos—y ecuatorianistas—no han
quedado en los formularios del pasado, sino que han evolucionado y
madurado. Más aún, la amplitud, diversidad y profundidad de estos es-
tudios reflejan, de manera directa, las transformaciones dramáticas que
la sociedad ecuatoriana está experimentado al entrar el nuevo milenio.

Ximena Sosa-Buchholz, Ph.D William F.Waters, Ph.D
Presidenta Vice-presidente

Estudios Ecuatorianos/LASA
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PARADOJAS DE LOS DISCURSOS
DE GÉNERO DENTRO DE LA
IGLESIA CATÓLICA PROGRESISTA
EN EL ECUADOR
María Cuvi Sánchez1

... provista o no de alma, en la Iglesia, como en otras partes,
la mujer está sagradamente desvalorizada, a pesar 

de los tiernos esfuerzos de María
Carta de Julia Kristeva a Catherine Clément

Introducción

En este ensayo interpreto los discursos de resistencia que algunas
religiosas católicas ejercitan contra la discriminación de las mujeres
dentro de la iglesia oficial ecuatoriana y los contrasto con los discursos
de algunos sacerdotes. Me detengo en la propuesta teológica de un gru-
po de religiosas que tratan de abrirse un espacio propio de pensamien-
to dentro una institución profundamente patriarcal2. Sus ideas se ins-
criben dentro de la Teología Feminista Latinoamericana (TFL), una co-
rriente en la cual se critica a la teología universalista que enmarca el
quehacer de la iglesia oficial romana, a la vez que se revalora a las mu-
jeres y a la condición femenina en oposición a la masculina. Luego de
presentar esa Teología, doy paso a la polifonía, dejo que sus voces mues-
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tren cómo construyen el discurso de la diferencia de género y pongo en
evidencia las paradojas que aparecen cuando intentan conciliar esa di-
ferencia, base de la TFL, con la “opción por los pobres”, base de la Teo-
logía de la Liberación (TDL). En la última parte ilustro los encuentros
y desencuentros entre los planteamientos de las teólogas católicas y las
posiciones de las feministas y de algunas lideresas del movimiento de
mujeres, cuando de derechos sexuales y reproductivos se trata3.

Este ensayo se desprende de un texto más largo, “Peras en el ol-
mo: mujeres y feminismos en los imaginarios de la iglesia católica del
Ecuador” (Cuvi 2004), que a su vez forma parte de una investigación
que realicé entre el 2000 y el 2004. El objetivo fue interpretar los discur-
sos de varios actores sociales poderosos en el Ecuador, entre ellos los de
las elites empresariales mestizas (Cuvi 2003) sobre el movimiento de
mujeres, sus lideresas y los avances en la equidad de género durante la
década de 19904.

Me he adentrado en los dominios de la iglesia católica en busca
de información de primera mano sobre lo que piensan religiosas y sa-
cerdotes con respecto a los asuntos de género, ya que esas voces están
ausentes de la discusión feminista en el Ecuador. Han sido acalladas
posiblemente debido a la confrontación que mantienen feministas y
lideresas del movimiento con las autoridades oficiales de la iglesia ca-
tólica, en torno al control que el Vaticano pretende ejercer sobre el
cuerpo de las mujeres y el ejercicio libre de la sexualidad. De tiempo
en tiempo, esa confrontación se manifiesta públicamente y las voces
suben de tono. Las polémicas más recientes han estado relacionadas
con el uso de preservativos, en 2003, y de la píldora anticonceptiva de
emergencia (PAE), en 20045. Sin embargo, la discrepancia más profun-
da gira en torno a la despenalización del aborto, un tema silenciado en
el país, pese a que muchas mujeres pierden la vida por practicarlo en
condiciones inseguras.

El mayor obstáculo que he tenido para interpretar los discursos
de religiosas y sacerdotes ha sido mi desconocimiento de la Biblia. Pe-
se a que me eduqué en escuelas y colegios de monjas católicas, la for-
mación religiosa que recibí fue muy superficial y dogmática, lo cual
fortaleció ciertas resistencias anticlericales. Para sortear mis falencias
me he apoyado en textos de tres autoras, María Pilar Aquino, Elsa Tá-
mez y Fabiola Rohden, cuyas ideas me han permitido descifrar algunos
silencios, elipsis y eufemismos de esos discursos con respecto a la dis-
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criminación de género, y cuyas hipótesis me abrieron el camino para
interpretarlos y dar sentido a mis intuiciones.

Mi intención fue contrastar los discursos de varios sectores de la
iglesia católica entre ellos el oficial, pero no fue posible6. Siete religio-
sas y cinco sacerdotes aceptaron la entrevista y me permitieron grabar
la conversación. Cuatro sacerdotes son párrocos y uno Obispo, cuatro
son profesores universitarios, todos son ecuatorianos y todos adhieren
a la TDL. Entre las religiosas hay más diferencias: cinco pertenecen a la
Confederación Latinoamericana de Religiosos (CLAR); dos forman
parte del grupo de la TFL; dos son extranjeras; dos son rectoras de co-
legios católicos de jóvenes de clase media y alta; una ocupa el puesto de
decana en una universidad; tres trabajan en barrios populares, una
abandonó los hábitos7. La mayoría de sacerdotes y religiosas a quienes
entrevisté se formó en la TDL o ha recibido su influencia y mantiene
una posición crítica con respecto a las decisiones y discursos de las au-
toridades de la iglesia oficial.

En el Ecuador de principios del siglo XXI, la iglesia católica con-
tinua ejercitando su influencia en varias esferas de la vida social. Algu-
nos de sus miembros constituyen figuras públicas que intervienen co-
mo mediadores “morales” cuando se presentan situaciones políticas
que alteran la continuidad democrática (golpes de estado, derroca-
mientos de presidentes, amenazas de guerra), o la vida y los derechos
humanos de las personas. A tal punto está interiorizado en el imagina-
rio de ecuatorianos y ecuatorianas el liderazgo de esa iglesia que cuan-
do se barajaban nombres para candidatos a la presidencia del Ecuador
en las elecciones del 2003, un obispo a quien un grupo de ciudadanos
le propuso ser candidato, les respondió: “¿qué pasa con los políticos en
el Ecuador que continuamente tocan las puertas de los conventos y de
los cuarteles en busca de líderes?”

Gran parte del poder que ejerce la iglesia católica a escala mun-
dial se debe a que desde hace 500 años practica el universalismo. Pero
no sólo a esto sino a la capacidad de los sacerdotes y religiosas de adap-
tarlo en cada sociedad, a las necesidades individuales de sus fieles. Es
este proyecto universalista el que provoca una “decantada paradoja”, se-
gún Fabiola Rohden (1997: 52) cuando se trata de manejar las diferen-
cias que existen dentro de la institución. Aparece en ese momento una
incompatibilidad entre un discurso que hermana a toda la humanidad,
en tanto hijos de Dios, y las jerarquías que ha ido construyendo la ins-
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titución a lo largo de su historia entre los miembros que la integran y
que fueron puestas en escena, a partir de los años 80 del siglo XX por
los movimientos indígena, negro y de mujeres. F. Rohden (1997) tam-
bién apunta la diferencia que existe en la manera en que se practican las
discriminaciones étnicas y de género. Señala que ésta última es más an-
tigua y está directamente asociada a la exclusión de las mujeres de cier-
tas esferas relacionadas con lo sagrado, exclusión que se remonta a los
inicios del cristianismo, cuando la iglesia dio los primeros pasos en el
proceso de institucionalización. Enfocando el problema específicamen-
te en la discriminación de las mujeres, María Pilar Aquino y Elsa Támez
(1998: 69), dos religiosas católicas cuyo pensamiento se inscribe dentro
de la TFL, sostienen que la iglesia católica romana se asienta, estructu-
ralmente, en la división jerárquica del “pueblo de Dios”, entre mujeres
y hombres, en beneficio de ellos.

La Teología Feminista Latinoamericana

La TFL nació en México en 1979, cuando por primera vez en la
historia del cristianismo latinoamericano se reunieron mujeres de va-
rios países en el Encuentro “Mujer Latinoamericana, Iglesia y Teología8.
Según Aquino y Támez (1998: 16), la TFL trata de explicar la conexión
entre el mundo de Dios y el mundo de las mujeres con sus particulares
vivencias del mensaje del Evangelio, “trabaja imágenes femeninas de
Dios, trata de feminizar la teología reivindicando roles que la sociedad
ha prescrito para mujeres y a la vez los ha menospreciado” (Aquino y
Támez 1998: 91). Consiste en una reflexión crítica que busca transfor-
mar las causas que producen empobrecimiento y violencia contra las
mujeres como grupo social apoyándose en los estudios de género. Las
teólogas feministas afirman que esos estudios les dan pistas para inter-
pretar, explicar y actuar sobre aspectos que envuelven la experiencia de
las mujeres: vida cotidiana, sabiduría práctica, raza, sexualidad, violen-
cia, salud, derechos reproductivos, estética, política, autonomía intelec-
tual, espiritualidad, entre otros.

Iniciaron su trabajo leyendo los textos bíblicos para deconstruir
la imagen negativa, pecadora, impura de la mujer, una imagen marca-
da por el peso del pecado original. Eva es una criatura de Dios y no la
culpable de la “caída” de la humanidad; María Magdalena fue amada
por Cristo, quien asignó un papel digno y prioritario a las mujeres. Va-
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rias mujeres bíblicas guiaron al pueblo hacia la libertad, María no es la
mujer sumisa, sino aquella que dijo no al pecado, aquella que hace de
puente entre Dios y la humanidad.

Aquino y Támez (1998: 22,23) sostienen que a través de la TFL
han logrado:

• Deslegitimar las teologías androcéntricas universalizantes y nor-
mativas.

• Reconstruir y rehabilitar la contribución liberadora de las muje-
res que les han precedido.

• Promover la experiencia ecuménica recuperando la fuerza
emancipadora de las tradiciones judías, cristianas y las nativas
americanas y caribeñas.

• Incorporar la vida cotidiana en la reflexión sobre la experiencia
de fe, pues allí es donde se produce y reproduce las relaciones de
género que perjudican a las mujeres.

• Mantener una relación vital entre razón y emoción que permita
superar la frialdad conceptual y dar lugar a un discurso cálido.

Según esas dos teólogas, sólo cuando mujeres, negros e indíge-
nas comenzaron a emerger como actores dentro de la iglesia, aparecie-
ron la TFL y la Teología Indígena. Pero fue la TDL junto con la revolu-
ción que provocó dentro de la iglesia católica en la década de 1960, lo
que abrió la posibilidad de que las religiosas reflexionaran sobre la mu-
jer como sujeto de la teología, una tradición reservada hasta entonces
a los hombres. Durante la década de 1970, las que siguieron esa co-
rriente descubrieron a la mujer como sujeto histórico oprimido, discri-
minado y comenzaron a reclamar un espacio específico. Desde ese mo-
mento y durante la década de 1980, trabajaron el discurso bíblico-teo-
lógico a partir de las aspiraciones, sufrimientos y espiritualidad de la
mujer. Durante la década de 1990 se dedicaron a deconstruir el discur-
so bíblico-teológico con la ayuda de las teorías de género. Esta es la fa-
se más reciente en la que “hay más preguntas y tanteos de propuestas
que elaboraciones completas” (Aquino y Támez 1998: 107).

El grupo de religiosas que desarrolló la TFL se asume como su-
jeto político afirmando su identidad femenina. Rohden ubica sus orí-
genes en las comunidades eclesiales de base, una de las expresiones más
significativas del cambio ocurrido en la iglesia católica desde la década
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de 1960. En esas comunidades es muy importante la participación ac-
tiva de las mujeres, tanto de las religiosas como de las laicas populares,
aunque no en puestos de decisión. Esta jerarquización de género, jun-
to con la constatación de que los que practicaban la TDL estaban de-
masiado ocupados en los problemas políticos y económicos del sistema
capitalista, a la vez que dejaban de lado la opresión, el silencio y la in-
visibilidad de las mujeres, las alejó de esta corriente de pensamiento.
Desde entonces se propusieron construir un pensamiento basado en la
diferencia de género y lograr el reconocimiento de las mujeres dentro
de la institución. Y ese fue y sigue siendo su principal objetivo.

Construyendo la diferencia de género en una iglesia patriarcal

Cuenta una de las teólogas con quien conversé que la reivindi-
cación de las religiosas latinoamericanas comenzó con la TDL, pero
que “luego se distanció para darle un rostro de mujer.” Menciona la
investigación hecha por la CLAR, que indudablemente ha sido la cla-
ve para las inconformes y uno de cuyos objetivos fue recuperar la his-
toria de las religiosas latinoamericanas desde la década de 1960, con
lo cual “se renovó la comunidad”, dice9. Ubica el gran cambio cuando
comienzan a estudiar la Biblia desde una perspectiva en la que se res-
cata a las mujeres. “Por ello, los sacerdotes perciben la CLAR como un
espacio de religiosas rebeldes y lo atacan, ya que en la CLAR, la ma-
yoría somos mujeres”.

Como el evangelio ha estado siempre predicado por varones, las muje-
res han permanecido invisibles. A las parteras de Egipto casi nadie las
conoce. Se ha considerado que Moisés ha sido el gran liberador, pero él
pudo serlo porque otras mujeres le liberaron primero a él, las dos mu-
jeres que desobedecieron al Faraón quien les ordenó que cuando aten-
dieran a las hebreas mataran a los niños varones. Ellas dijeron no, y de-
jaron vivir a los niños. Cuando el Faraón les reclamó dijeron: es que las
hebreas son más fuertes, cuando llegamos ellas ya han dado a luz. Así,
con esta astucia, hicieron alianza con las mujeres hebreas. Las grandes
son Esther, la madre de los macabeos, Débora, la jueza, que hacía justi-
cia y ayudaba a la gente, debajo de una palmera, la madre de Moisés.

Lo que han hecho es impulsar una “lectura de género” de la Bi-
blia, objetivo muy difícil, según ellas, “pues se trata de releer para re-
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crear el concepto de poder sin contraponer ni rebelarse sino promo-
viendo una nueva forma de vida, proponiendo un nuevo estilo.” Fue-
ron esas lecturas bíblicas las que les acercaron al movimiento de muje-
res del Ecuador.

Yo creo mucho en la formación de género para la vida religiosa, por-
que es formar mentalidades. Está dando frutos, está cambiando en al-
go la orientación y la palabra de las religiosas a las novicias y postulan-
tes. El género es un despertar, sensibilizar y moverse, no a una rebeldía
o a una contraposición, sino a un nuevo estilo, a recrear una nueva for-
ma de vida religiosa femenina.

Estos años dedicados a conocer y reconocer el papel de las mu-
jeres en la historia bíblica está dando frutos. Alguna admiten su fuerza
dentro de la institución: “Somos las tres cuartas partes de la vida reli-
giosa mundial y lo hemos sido en todas las épocas, numéricamente ha-
blando, pero las autoridades siguen siendo hombres.”

Cinco de las siete religiosas critican la posición inferior que ellas
ocupan dentro de la institución.

Las monjas son casi civiles, no tienen autoridad, no celebran misa, son
el pueblo raso, son un relleno entre los laicos y las autoridades de la
iglesia, son las que lavan y planchan, cocinan, sirven a los curas, divul-
gan y defienden lo que ellos dicen.

Sus críticas enfilan hacia la corriente más conservadora. Le cues-
tionan su alejamiento de la palabra bíblica y de la palabra de Cristo.

La iglesia oficial impone una sola forma de relacionarse con Dios, im-
pone reglas, no deja en libertad a sus miembros. Esto es un error. Po-
demos tener ritos pero no fe, y creo que la iglesia católica se está que-
dando con los ritos.

Sus juicios contra las jerarquías de género dentro de la iglesia
oficial, a la que algunas califican de patriarcal, están articulados a sus
críticas a las autoridades que representan.

Es una institución machista y tradicional, pone el acento en las leyes y
los reglamentos.

Paradojas de los discursos de género dentro de la Iglesia Católica en Ecuador 19



La cuestión religiosa es muy importante porque puede ser objeto de li-
beración o de dominación. La propuesta de Jesús fue humanista, pre-
dicaba la equidad, la justicia y alentaba la participación de las mujeres.
Unas mujeres de la zona rural de la sierra me decían: “Siempre los sa-
cerdotes nos han dicho que no hay que romper la cruz”. La cruz es el
matrimonio, es aguantar años de años de maltrato, de borracheras y
además sintiéndose culpables.

Este Dios favorece al varón y excluye, domina, pone más peso a la mu-
jer. Por ello, las religiosas estamos buscando un espacio en la iglesia,
porque sentimos distinto a Dios.

Una de ellas expresan claramente que a las religiosas no les inte-
resa acceder al sacerdocio en una institución que funciona de manera
patriarcal.

Está encabezada por hombres blancos y célibes que imponen sus valo-
res a las religiosas. Por eso no nos interesa el sacerdocio como el de aho-
ra, igual al de los hombres, no tiene sentido, es patriarcal, vertical.

En contraposición, dos revaloran su trabajo pastoral en los ba-
rrios populares urbanos, principalmente el que desarrollan con la gen-
te pobre, negros, indios y mujeres de la calle, “mientras los sacerdotes
dan misa y sacramentos”.

No sólo lo sacramental es importante. Hacemos trabajo pastoral rela-
cionado con la vida cotidiana de la gente, la vida de las mujeres (elevan-
do su autoestima, motivándolas, informándoles sobre sus derechos de
género), la vida de los niños. Entendemos lo cristiano como acompa-
ñar, motivar organizando la esperanza en medio de la desesperanza, a
través de pequeñas cositas.

Dos religiosas no se pronuncian con respecto a la situación par-
ticular de las mujeres dentro de la institución. Son las mayores y no
pertenecen a la CLAR. Ambas dirigen colegios privados donde se edu-
can mujeres de clase media alta y alta.

¿Qué piensan los sacerdotes sobre la posición que ocupan las re-
ligiosas dentro de la jerarquía eclesial? Todos reconocen que su partici-
pación en la iglesia católica es muy importante. No obstante, la gran di-
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ferencia con respecto al discurso de las religiosas es que ellos asocian la
discriminación de género con la exclusión de las mujeres del sacerdo-
cio. Para cuatro ésta es la manifestación más visible del carácter pa-
triarcal de la iglesia y sus miembros.

Mientras ellas afirman la diferencia de género criticando a la cú-
pula, ellos centran sus críticas contra la iglesia oficial basándose en al-
gunas corrientes teológicas, excepto la TFL. Ni una sola palabra sobre
las jerarquías internas cuando comentan la situación institucional ge-
neral. Ni una sola palabra sobre la discriminación de las religiosas.
Ninguno menciona a las teólogas ecuatorianas. Cuando el diálogo tra-
ta sobre la producción de pensamiento y sobre políticas institucionales
desaparecen las mujeres en el discurso de los sacerdotes.

Las paradojas del discurso de la diferencia de género

Un punto de partida importante es aclarar que las religiosas no
están interesadas en romper con la iglesia sino en promover una trans-
formación dentro de una tradición católica universalista, ojalá bajo un
clima “femenino” de concertación y armonía. En este escenario emer-
ge la paradoja identificada por Rohden, cuando reiteran que en la lu-
cha por liberar al pueblo de Dios, los integrantes de la iglesia, hombres
y mujeres, no pueden discriminar a la mujer. En este momento se pro-
duce una tensión irreductible entre la doctrina universalista de la igle-
sia y el manejo de la diferencia de género dentro de la institución.

La liberación de la mujer no es copiar los liderazgos de varones y com-
petir con ellos. Nuestros liderazgos son específicos y, de ninguna ma-
nera tienen que sobreponerse ni estar en contraposición con los de los
varones. Tienen que simplemente ser una presencia de lo femenino con
lo masculino, manteniendo su propia identidad. Es errado pensar que
la promoción, defensa y liberación de la mujer tenemos que hacerla so-
lamente las mujeres; tenemos que hacerla junto con los hombres. Ellos
necesitan, también, niveles de concientización de lo que nosotras so-
mos y valemos.

El principal mecanismo usado para tornar visible la diferencia
de género es la revalorización de ciertas virtudes atribuidas a una pre-
sunta esencia femenina: el altruismo, la entrega incondicional, el sacri-
fico, la resistencia infinita inscrita en un cuerpo sufriente hecho para

Paradojas de los discursos de género dentro de la Iglesia Católica en Ecuador 21



reproducir la especie, para resistir el dolor, un cuerpo virginal donde el
placer es impensable. Pero no son los cuerpos de todas las mujeres los
que están representados en sus discursos, sino los de las madres pobres.
Es en este momento cuando emerge la segunda paradoja, aquella que
intenta conciliar el discurso de la pobreza con el discurso feminista. Y
es que el hecho de que las cinco religiosas más jóvenes se hayan forma-
do bajo “la opción preferencial por los pobres”, fundamento de la TDL,
ha marcado profundamente su pensamiento.

La paradoja afloró cuando les pregunté a qué mujeres admiran.
Respondieron que a sus madres, las madres pobres y anónimas de los
barrios populares. Sus respuesta fueron similares a las de los sacerdo-
tes. Lo que les interesa es volver visibles a las mujeres sacrificadas, po-
bres y oprimidas.

Admiro a las mujeres anónimas, pobres, de la parroquia donde traba-
jo. Clara, alegre, analfabeta, abandonada, apaleada, muy trabajadora,
ha establecido una empresa que da trabajo a otras mujeres. Rosa, aban-
donada, con estragos de la polio en su cuerpo, madre de cuatro hijos,
adoptó un bebé abandonado y lo amamantó de su pecho.

Admiro a mi madre una mujer sencilla que quedó viuda y educó a sus
hijos con entereza. A las madres de familia anónimas, incógnitas, no
valoradas, humildes, sin oportunidades, que sirven a su esposo e hijos,
trabajan, estudian y lo hacen con entrega y alegría.

Admiro a mi madre por su fortaleza y por visionaria. A las mujeres que
sin necesidad de un espacio o una cátedra están construyendo, son co-
mo el puntal invisible de la historia que está sosteniendo a la sociedad.
A las mujeres anónimas, luchadoras, sabias, trabajadoras, valientes.

Veo en las mujeres del pueblo una resistencia, una fe, ese rostro mater-
no de Dios, veo la potencialidad que tienen para sacar delante de la na-
da a la familia. Se hacen cargo de las penas de ellas y de las de los otros.

En sus discursos tienen mucha fuerza la imagen de una materni-
dad orientada exclusivamente a la reproducción de la especie y la ima-
gen de la familia heterosexual, fundada en una división tradicional del
trabajo según género, en la cual lo doméstico-reproductivo es asignado
a las mujeres. En sus discursos aflora la figura de la esposa-madre guar-
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diana de la moral familiar asociada a la virgen María, paradigma cris-
tiano de la madre-esposa.

El liderazgo de las mujeres debe ser saber cuidar de la familia, de los hi-
jos y del barrio, eso es típico de la mujer porque nosotras estamos lla-
madas a ser madres. Si los hombres hubiesen estado también compar-
tiendo el poder político con la capacidad de la mujer de cuidar por el
que menos tiene, el balance sería diferente, porque la mujer es justa,
tiene ternura, tiene capacidad de amar. La ternura es el cuidado, la
atención al más necesitado, no solamente de las cosas físicas y materia-
les, necesitado de comprensión, de atención.

Inclusive dos de ellas apelaron a su maternidad espiritual.

Las religiosas practicamos la castidad entendida como la capacidad de
entrega, la capacidad de amar, no es un bloqueo ni una castración sino
una opción, nos libera de maridos maltratadores, no negamos el cuer-
po sino que lo potenciamos; es un cuerpo generador y fecundo.

Para las religiosas, la maternidad tiene otro sentido: renunciar a
la maternidad física y realizarse con la maternidad espiritual.

Con respecto al reciente y fuerte retorno del discurso de la fami-
lia dentro de la iglesia católica, Gutiérrez (2003) sostiene que en la cos-
movisión católica tradicional, la familia es el resguardo de los altos va-
lores de la sociedad, y que uno de los objetivos principales de esa tra-
dición es garantizar que la mujer permanezca en su lugar ‘natural’ que
es el hogar. La iglesia católica, añade, percibe lúcidamente que con la
modernización y secularización que acompaña a la educación, las mu-
jeres se van alejando de este rol tradicional, lo cual resta fuerza a la edu-
cación católica y a la institución familiar tradicional, dos espacios uti-
lizados por la iglesia para imponer los principios cristianos a sus fieles.

Otra manera a la que recurren las religiosas para afirmar la di-
ferencia de género es limpiando de culpa e impureza a mujeres como
Eva y Magdalena, que en la Teología oficial han sido estigmatizadas
como pecadoras.

Remontándonos a los orígenes, que Eva haya salido de la costilla de
Adán son cosas figuradas, también en el Génesis está la situación de la
tentación, son libros simbólicos. Lo de la costilla no es un hecho histó-
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rico sino enseñanzas en las que sale perjudicada la mujer, porque está
implicada en la culpa y excluida de la palabra, de la defensa. Esta idea
no es mía sino de una dominica a la que estaba leyendo en un libro so-
bre un simposio de teólogas. El complejo de culpa debilita la dignidad
de la mujer y yo creo que las mujeres arrastramos ese complejo y así se
oye: Eva la tentadora, la mujer es tentadora, la mujer es la causa de la
caída del hombre. La imagen de Eva que difunden los sacerdotes es per-
judicial para la mujer.

Sin embargo, en este denodado esfuerzo de revalorización de las
figuras de las mujeres, las religiosas caen en la trampa de la fijación de
la identidad femenina, esencializan algunos atributos tradicionalmente
imputados a lo femenino, tal como lo hicieron en su momento las pen-
sadoras de algunas corrientes feministas, que han sido duramente cri-
ticadas por las posestructuralistas y posmodernas10. Además, Rohden
(1997: 76) considera que el reconocimiento de la diferencia de género
puede poner en marcha medidas de discriminación positiva, lo cual
implicaría conceder a las religiosas un lugar específico dentro de la igle-
sia católica, con el riesgo de que sus voces permanezcan sin hacer eco
en el pensamiento cristiano, y de que sus planteamientos no incidan ni
en la Teología oficial, ni en la Teología indígena, ni en la TDL.

Es evidente que la propuesta de la TFL no tiene aún resonancia
en los discursos de los sacerdotes entrevistados. En los diálogos que
mantuve, algunos aceptaron fragmentos de esa Teología sin nombrar-
la, por ejemplo la relectura de la Biblia orientada a revalorar los roles
maternos, el servicio que las mujeres han prestado al pueblo de Dios, y
la importancia del trabajo pastoral de las religiosas con las comunida-
des de base y con las mujeres pobres. Todavía las teólogas feministas no
han logrado ser reconocidas como pensadoras.

Los derechos sexuales y reproductivos

“El cuerpo femenino se convirtió en el epicentro del activismo
feminista latinoamericano de fines de los años 60 en adelante, desde las
iniciales protestas por su comercialización en la publicidad hasta el re-
clamo por el control de la fecundidad en la decisión de las propias mu-
jeres”. Con esa imagen de nuestros cuerpos comienza Maruja Barrig
(1999) a recordarnos la intensa y persistente trayectoria de las activis-
tas de la región en las últimas cuatro décadas del siglo XX. Pese al tiem-
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po trascurrido, la discusión en torno a los cuerpos y la sexualidad sigue
viva entre las feministas latinoamericanas de principios del siglo XXI.
Cierto es que ahora es mucho más compleja y se ha enfocado en los de-
rechos sexuales y reproductivos.

Según Silvia Vega (2003) este tema fue puesto en escena en la úl-
tima década del siglo XX por el movimiento de mujeres de América La-
tina, lo cual constituye, para Silvia, un avance significativo con respec-
to a los anteriores enfoques usados en las políticas de salud impulsadas
por los gobiernos de la región. Mientras que en la década de 1970 el én-
fasis estuvo puesto en la planificación familiar, enmarcada en el discur-
so de control de la explosión demográfica en los países del Tercer Mun-
do, y en los 80 fue la salud materno-infantil el eje de esas políticas, en
las cuales se responsabilizó exclusivamente a las madres de la salud in-
fantil, el enfoque de derechos sexuales reconoce a las mujeres como su-
jetos, valora su cuerpo y admite que el ejercicio libre de su sexualidad
es fuente de bienestar y no solo de reproducción. Así, dice Vega, la de-
finición de la salud sexual y reproductiva se ha ampliado para abarcar
el campo de la sexualidad.

Esos cambios orientados a entregar (o devolver) a las mujeres la
decisión sobre sus propios cuerpos es lo que la iglesia católica se niega
a admitir. Históricamente y como parte de su doctrina se ha arrogado
el derecho a reglamentar sobre esos cuerpos, pues eso le ha permitido
garantizar la vigencia del matrimonio heterosexual y la procreación
dentro de la sagrada familia encabezada por un padre protector11.
Aceptar que las mujeres son sujetas de placer sexual le implicaría a la
iglesia católica revisar preceptos como la virginidad, la castidad, la in-
disolubilidad del matrimonio, a través de los cuales las iglesias cristia-
nas (no solo la católica) han reglamentado la conducta sexual de las
mujeres (Valladares 2003).

Tales preceptos, afirma esta autora, se fortalecen con el “maria-
nismo” o culto al mito de la virgen María, otra manera de imponer las
nociones de culpa y pecado al placer sexual, cuando de las mujeres se
trata y, además, responsabilizarles de los pecados de la carne. Según los
preceptos de la moral cristiana tradicional, añade Valladares, la mujer
debe ser moralmente superior al hombre y con tal fuerza espiritual que
sea capaz de humillarse y sacrificarse infinitamente.

Como adelanté en la introducción, cuando de derechos sexuales
y reproductivos se trata, las autoridades de la iglesia católica ecuatoria-
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na se oponen abierta y públicamente a las decisiones estatales y a las
propuestas del movimiento de mujeres. En el caso argentino es la rela-
ción entre la iglesia católica y el Estado la que permite entender, según
Alicia Gutiérrez (2003), la situación actual de los derechos sexuales y
reproductivos de ese país. El discurso religioso se filtra en las políticas
públicas cuando se tratan temas cruciales como la regulación de la fe-
cundidad, el aborto, VIH/sida, violencia y educación sexual. Los temas
relacionados con los derechos sexuales y reproductivos ya han sido vol-
cados en la agenda política de ese país, empujados por el movimiento
de mujeres y aunque “las iglesias no pueden hacer suyas esa agenda po-
lítica, sí tienen la capacidad de ‘politizar’ aquellos nudos que compro-
metan su presencia social y su concepción de lo que ‘es el hombre’.” Gu-
tiérrez atribuye esa ingerencia en las decisiones estatales, al papel que
los fundamentalismos religiosos contemporáneos (entre los que inclu-
ye al Islam) están jugando en el recorte de las libertades y derechos de
las mujeres. Todos ellos, según Gutiérrez, comparten un mismo interés:
controlar el cuerpo de las mujeres y negar su derecho al placer sexual
recreando interpretaciones, mitos y fantasías creadas con este fin.

He recorrido por los textos de algunas pensadoras feministas la-
tinoamericanas para ejemplificar la profunda discrepancia que existe
entre la doctrina de la iglesia católica por un lado, y las posiciones de
las feministas laicas y de las lideresas de los movimientos de mujeres de
América Latina, por el otro. ¿Qué posición adoptan las religiosas en es-
te polémico escenario? ¿Cambian sus discursos cuando el tema de los
derechos sexuales y reproductivos es abiertamente tratado? ¿Existen di-
ferencias entre sus discursos y los de los sacerdotes? Estas son las pre-
guntas que acompañan las interpretaciones de los próximos títulos.

Los discursos sobre la sexualidad: prohibiciones, temores y 
culpas

Las tres religiosas (dos de ellas teólogas) que se han acercado al
movimiento de mujeres, principalmente a través del contacto personal
con algunas lideresas, y que están usando la categoría género para in-
terpretar la Biblia, aprueban aquellas propuestas feministas orientadas
a combatir la marginación y sumisión de las mujeres, que no ataquen
al principio cristiano de “respeto a la vida”, un eufemismo para referir-
se al aborto inducido. Como veremos éste es el punto de quiebre entre
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religiosas y laicas. Las otras cuatro, cuyo pensamiento es más conserva-
dor, consideran positivo que las mujeres defiendan su dignidad, que
busquen la igualdad de derechos y deberes con los hombres y que se re-
distribuyan los roles domésticos para evitar la sobrecarga actual que
pesa sobre ellas. Se oponen a los cambios que amenazan la pervivencia
de atributos tradicionalmente asignados a la feminidad.

Los sacerdotes no se andan con rodeos. Asocian el debate sobre
los derechos sexuales con las feministas e inmediatamente enfilan sus
baterías contra estas “personas que tienen un trauma no superado por
el maltrato injusto que han recibido y se toman la revancha”, y contra
el feminismo “traído por las gringas que no entienden la cultura lati-
noamericana.” También acusan a las lideresas del movimiento de haber
adoptado “vicios masculinos” y de que sus propuestas son “agresivas y
peyorativas para los varones.”

Algunas religiosas critican a la iglesia católica oficial por haber
promovido la ignorancia sexual, el temor alrededor del cuerpo de la
mujer y haber imputado al sexo una naturaleza impura.

Los sacerdotes temen el cuerpo de la mujer, lo han rodeado de mitos y
miedos. La iglesia debe reconciliarse con el cuerpo de la mujer. La san-
gre de la mujer da vida y se la considera impura, la sangre del hombre
que mata es sagrada. Jesús fue hijo de María y se alimentó de su vientre.
He escuchado a algunos religiosos presentar a la mujer como la tenta-
ción, como el peligro del que tienen que huir, como el pecado. Esta idea
permanece desde el Génesis, la mujer absorbió la culpabilidad de la
caída de Adán, aunque fue Adán el que tomó las decisiones.

Algunas consideran que deben ser los laicos y las laicas, y no los
sacerdotes, quienes reglamenten su sexualidad, pues son quienes la
practican. Están de acuerdo con el uso de condones, única manera de
protegerse del SIDA y de evitar embarazos, mientras arremeten contra
la iglesia oficial por oponerse al uso de anticonceptivos.

Yo no me pongo a decir cómo deben actuar los curas en sus cuestiones
internas, porque se supone que son ellos y no yo los que crean sus pro-
pias leyes. ¿Por qué entonces ellos dan las leyes de algo que no viven,
no experimentan, no saben cómo es? Dejen que el laico decida sobre su
sexualidad. La iglesia oficial prohíbe la contracepción mientras que la
iglesia alternativa reparte preservativos. El problema es que en la igle-
sia oficial están hombres solteros que presumiblemente no conocen so-
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bre sexualidad ni la experimentan. Por eso el pueblo desoye su manda-
to y usa métodos anticonceptivos.

Los sacerdotes guardan silencio sobre este tema y sobre el que
trato a continuación: las identidades sexuales.

El tema de los derechos sexuales y reproductivos preparó el te-
rreno al de las identidades sexuales, que me permitió ir más al fondo
del asunto. Cinco religiosas están en desacuerdo con el hecho de que la
iglesia católica no admita ninguna otra orientación que no sea la hete-
rosexual. Apuntan que al rechazar las identidades sexuales alternativas
obliga a las personas a irse contra sus deseos. Consideran un problema
que la iglesia reglamente al margen de la vida de los seres humanos, es-
pecialmente de la juventud “que quiere experimentar todo tipo de rela-
ciones sexuales”.

La Iglesia está afuera de la realidad humana. Actúa como si las cosas só-
lo fueran malas o buenas, esto es pecado, esto no es pecado, todo sue-
na como si fuera una matemática, cuando el ser humano no es así.

Una religiosa se posiciona con respecto al lesbianismo y, de pa-
so, también sobre el aborto.

Es fácil prohibir el lesbianismo, tal como lo hace la iglesia oficial, pero
difícil explicarlo; puede deberse a un problema fisiológico o a una op-
ción personal. Si las mujeres vamos hacia un hombre es porque eso nos
han enseñado en nuestra cultura. Puede ser que en otra, las mujeres
tiendan a buscar a otra mujer. A mí me queda una interrogante que no
la tengo con el aborto. Ahora se está diciendo que el cerebro de una les-
biana o de un homosexual es diferente. Es un tema que se estudia den-
tro de la Pastoral y se trata de promover el respeto y no la culpabilidad.

Dos religiosas consideran que la libertad sexual es inmoral, el
matrimonio heterosexual indisoluble y la familia sagrada.

Las personas deben observar los principios morales de respeto y digni-
dad de sí mismos. La sexualidad libre es basura, es un virus, quien la
practica se vuelve indigna, inmoral y por más que después de arrepien-
te no hay remedio, el daño causado es irreversible. La mujer debe cui-
dar su cuerpo; el libertinaje sexual, la promiscuidad y la unión libre
hunde a la persona en la indignidad. La causa del SIDA es la crisis se-
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xual debido a la falta de amor, a la infidelidad de los maridos, a la des-
honestidad. No se resuelve con condones sino con respecto.

Aquellas parejas homosexuales que reclaman el reconocimiento de su
derecho a prohijar no siguen el orden natural de la persona humana,
de la familia nuclear conformada por varón y mujer.

Un solo sacerdote opina ambiguamente sobre el tema. El resto lo
pasa por alto.

El aborto es el tema que abre un abismo entre la ética de las fe-
ministas y la ética de las religiosas. Como adelanté en la introducción,
en el Ecuador reina el silencio sobre el aborto, es decir reina la posición
de la iglesia católica. Cuando se trata de admitir que las mujeres deci-
dan sobre las vidas que alojan en sus propios cuerpos, las posiciones de
religiosas y feministas se polarizan; el tema del aborto seguro las colo-
ca en orillas opuestas y enfrentadas. Mientras las primeras defienden el
derecho a elegir libremente sobre sus cuerpos, la iglesia católica conde-
na el aborto porque concibe al embrión como autónomo y al destruir-
lo se destruye la vida humana (Roberts 2005: 78, 82).

Asimismo, las diferencias que hasta aquí han aparecido entre los
discursos de las religiosas como entre los de ellas y los de los sacerdo-
tes, desaparecen con el tema del aborto, tópico con el que concluí las
entrevistas. Ellas y ellos cierran filas en torno a lo que Elizabeth Roberts
(2005: 75) llama “la ética de la vida” y que, de acuerdo con la doctrina
de la iglesia católica, consiste en percibir al embrión “como vida sagra-
da que no se debe destruir”. Todos se manifiestan escueta y enfática-
mente en contra del aborto, “en cualquier circunstancia que sea, por
cualquier pretexto que sea.” Lo consideran un crimen y sostienen que
su deber es “defender la vida.” Todas están en contra del aborto y “a fa-
vor de la vida”, inclusive las que antes defendieron otros métodos anti-
conceptivos. No obstante, algunas reconocen que el tema es delicado, y
que no se debe sancionar moralmente a las mujeres que se lo practican.

El aborto es terrible, deja marcadas a las chicas jóvenes que se lo prac-
tican, sufren daños sicológicos profundos. Cuando llegan a mí en bus-
ca de ayuda, lo único que hago son terapias de misericordia. Yo sí que
pienso que hay que buscar medios para que no se queden embaraza-
das. Pero aceptar el aborto, a eso sí que yo no llego. La vida es la vida
no importa la causa del embarazo ni que éste sea indeseado.
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Cinco religiosas sostienen que se debe mantener la prohibición
pues la mujer no puede apelar al derecho sobre su cuerpo para legali-
zarlo, y la iglesia “debe encontrar métodos que permitan defender la vi-
da que es sagrada”. Una reconoce abiertamente que este tema la ha ale-
jado de una ONG de mujeres.

No estoy de acuerdo conque se considere posible arbitrar sobre un ser
humano que está por venir, que está en un período de gestación, argu-
mentando que se es dueña del cuerpo donde está gestando. No se pue-
de tratar a este feto como si fuera un tumor posible de ser extirpado
pues la vida es el valor supremo.

La ética de Cristo está contra el aborto inducido. El religioso y la reli-
giosa no manipula la vida, no programa, no es dueño de la vida, solo
debe salvarla.

Estoy a favor de la vida y me aterro cuando una chica me cuenta sobre
esto (ni siquiera lo nombra). La cosa es maléfica para mí.

Sólo el discurso de uno de los religiosos es diferente. Sostiene
que lo importante no es si se legaliza o no el aborto ni si la iglesia au-
toriza el uso de contraceptivos. Todo eso es inútil, según él, mientras no
cambie la relación de la persona con su sexualidad, y eso pasa por asun-
tos humanos y espirituales, no mecánicos. La gente, afirma, no deja de
usar anticonceptivos porque la iglesia lo prohíbe.

Conclusiones

El discurso de las religiosas que se suman a las propuestas de la
TFL consiste en afirmar la diferencia de género dentro de la iglesia ca-
tólica en el Ecuador, cuya teología se sustenta en el universalismo. De-
nuncian la exclusión de las mujeres del pensamiento teológico y su su-
bordinación en las prácticas institucionales. El sentido de su propuesta
es salir de la invisibilidad y conseguir reconocimiento dentro de un
aparato patriarcal. Su principal estrategia consiste en exaltar la partici-
pación de las mujeres en el pasado y en el presente, para lo cual resca-
tan el valioso papel jugado por ellas en el antiguo y nuevo testamento.
En palabras de las teólogas Aquino y Támez (1998:103) su intención es
“construir un pensamiento cristiano en el que se despatriarcalice y se
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desmasculinice a Dios”. Ninguna está interesada en el acceso al espacio
sacramental, que en la religión católica está vinculado a lo sagrado,
mientras no cambie la orientación de la iglesia oficial a la que conside-
ran alejada de Cristo y de su grey. La primera paradoja de la propues-
ta de la TFL se presenta entre el universalismo postulado por la doctri-
na católica y el manejo de la diferencia de género.

Las religiosas que se identifican con la TFL han echado mano de
varias teorías feministas para sustentar la diferencia de género, a la que
combinan con “la opción por los pobres”, principal postulado de la
TDL. Como todas ellas adscriben a la TDL, lo que tratan es de femini-
zarla, para lo cual privilegian a las pobres en su trabajo pastoral. Una
vez establecido el binomio mujer/pobreza, la manera de afirmar la di-
ferencia de género es atribuyendo a las pobres poderes espirituales ex-
traordinarios, cualidades y fortalezas que no necesariamente poseen,
valorizando su sufrimiento, convirtiéndolas en seres humanos espiri-
tualmente superiores a los hombres. Tales virtudes, similares a la de la
virgen María, provendrían de una esencia femenina constituida por los
dones de cuidar, servir y entregarse. De esta manera las teólogas de es-
ta corriente adhieren a algunas otras corrientes feministas que han si-
do calificadas de esencialistas por desconocer las grandes diferencias
que existen entre mujeres, de acuerdo con las múltiples y móviles iden-
tidades que cada sujeto encarna.

La mezcla del discurso feminista con el discurso de la pobreza y
la desigualdad de clase, que es el que domina y unifica los imaginarios
de sacerdotes y religiosas, diluye la diferencia de género. En el sustrato
de sus discursos, la TDL termina superponiéndose a la TFL. Esta es la
segunda paradoja que atraviesa a los discursos de las religiosas. El ries-
go es que frente al antifeminismo de los teólogos, que lo acusan de ser
una expresión del neo-colonialismo y de representar los intereses de las
mujeres blancas de clase media y alta (Aquino y Támez, 1998: 27), se
fortalezcan los movimientos femeninos conservadores que la iglesia
oficial está interesada en apoyar. Esta mismas autoras (1998: 23, 24) ad-
miten que el feminismo es comúnmente rechazado en el ámbito de la
religiosidad popular, pues la gente de sectores populares es cotidiana-
mente alimentada por “el mundo religioso patriarcal” y porque en
América Latina no todas las mujeres cristianas aceptan la propuesta de
la TFL. La jerarquía de la iglesia alimenta esas resistencias tratando de
“desprestigiar, cooptar o romper los avances del movimiento feminis-
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ta”. Y es que la TDL está construida teniendo como centro el punto de
vista masculino, el cual al mezclarse con una posición centrada en la
clase social fortalece el androcentrismo en la interpretación de las dife-
rencias sociales12.

Dos aspectos adicionales le hacen perder consistencia al discur-
so de la diferencia de género: la autocensura que practican las religio-
sas para evitar el rechazo de los sacerdotes, y su ambivalencia con res-
pecto al discurso de los derechos sexuales y reproductivos. La estrategia
conciliatoria no está dando muchos frutos. Pese a que están constru-
yendo la TFL, desde hace más de dos décadas, ésta no tiene aún reso-
nancia en los discursos de los sacerdotes interpretados en este texto.
Ninguno la reconoce como una corriente dentro de la teología católi-
ca. Asimismo sus ambivalencias en torno a los derechos sexuales las
distancia de los discursos de las feministas y del movimiento de muje-
res. Además, al posicionarse dentro de un sistema de género dominado
por la heterosexualidad dan las espaldas al complejo y actual tema de
las identidades sexuales. Su discurso se inscribe dentro de lo que Caro-
le Vance (1989) denomina la matriz moderna heterosexual de pensa-
miento dicotómico, la misma que coadyuva a la polarización de la se-
xualidad femenina entre peligrosa o placentera, con lo cual se deja de
lado la complejidad que la envuelve, y los múltiples significados, sensa-
ciones y conexiones que la engloban.

Sin embargo, el tema que establece un abismo entre religiosas y
feministas laicas es el del aborto. Además de unificar los discursos de
religiosas y sacerdotes en torno a la “ética de la vida”, marca el límite al
discurso de la diferencia de género dentro de la iglesia católica. Ésta en-
cuentra su techo cuando se trata de aceptar la autonomía sexual de las
mujeres, el placer sin reproducción, las libertades sexuales y el erotismo
localizado en los cuerpos terrenales.

Notas

1 Agradezco la generosa lectura y los finos comentarios de María Calderón,
Kathleen Fine-dare, Alexandra Martínez y Silvia Vega.

2 El término patriarcal se deriva de patriarcado, un concepto muy usado en el fe-
minismo para calificar la subordinación de la mujer. Paulatinamente ha ido
perdiendo fuerza debido a las críticas que ha recibido de las feministas poses-
tructuralistas y posmodernas, que lo consideran esencialista, ya que elimina las
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diferencias entre mujeres y a lo largo de la historia. Personalmente prefiero
usar conceptos como “androcentrismo”, para calificar un sistema de género
con predominio masculino. Sin embargo, por el tema de este ensayo el térmi-
no calza como anillo al dedo. Según el diccionario de María Moliner (2000),
patriarca en la historia sagrada es el jefe de una gran familia. También es el tí-
tulo que ostentan algunos obispos.

3 Estas posiciones son defendidas sobre todo por intelectuales y académicas fe-
ministas mestizas y de clase media, que son activistas del movimiento de mu-
jeres, y también por lideresas de este movimiento que ocupan posiciones altas
dentro del Congreso, el gobierno central y los gobiernos seccionales.

4 La investigación fue financiada por el Fondo de Igualdad de Género de la
Agencia Canadiense de Desarrollo Internacional (ACDI).

5 En el 2003, Monseñor Arregui, Obispo de Guayaquil, calificó de inmoral la de-
cisión del gobierno de Lucio Gutiérrez de colocar dispensadores que conten-
gan preservativos en colegios, universidades, centros de diversión y lugares pú-
blicos. Silvia Vega, feminista ecuatoriana y lideresa del movimiento de mujeres
respondió así a esas declaraciones: “No nos agradó ni la calificación ni el tono
puritano de su palabra, pronunciada luego del reciente escándalo de corrup-
ción del cura Flores, que ha puesto en evidencia los pocos filtros y cuidados de
la jerarquía eclesiástica cuando se trata de actos vinculados al poder. En con-
traposición, la iglesia oficial imprime una excesiva meticulosidad en sus pro-
nunciamientos sobre algunos asuntos de la vida cotidiana de la gente. ¡Cuánto
desearíamos las cristianas que la iglesia nos ayudara a educarnos para la liber-
tad y no nos impusiera, a cada paso, negativas a todo, en nombre de la “moral”
y las “buenas costumbres”...! moral y buenas costumbres que los varones de la
jerarquía no siempre las practican... (Ágora de las Mujeres No. 21, 2003). El cu-
ra Flores fue director de las aduanas del Ecuador. En 2003 huyó del país y se re-
fugió en Miami, una vez que fue acusado de peculado, tráfico de influencias y
enriquecimiento ilícito.

6 Pedí cita con el Arzobispo de Quito, con el Presidente de la Conferencia Epis-
copal, con el rector de la Universidad Católica y con el Principal de los jesuitas.
Cuando les expliqué el motivo de mi entrevista, todos me remitieron a religio-
sas encargadas de la pastoral social y de la mujer.

7 De las once personas entrevistadas, dos nacieron en Guayaquil y una de las ex-
tranjeras ha trabajado en esta ciudad toda la vida. El resto proviene de varias
provincias de la sierra. Considerando la importancia que tiene en el Ecuador la
diferencia cultural entre Quito y Guayaquil traté de compensar el desequilibrio
entrevistando además a una religiosa serrana que trabaja en Guayaquil desde
hace muchos años, pero indudablemente en los discursos predomina un ima-
ginario serrano y mestizo.

8 Esta sección se basa en las ideas de los textos de María Pilar Aquino y Elsa Tá-
mez (1998) y el de Fabiola Rohden (1997) 

9 Esta experiencia está registrada en dos publicaciones: Janet Aguirre, Rosa Ma-
ría Zúñiga y Mirtha Reyes (2000); Instituto de las Hijas de María Auxiliadora
(2002).
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10 Dos ejemplos son el feminismo cultural y el ecofeminismo. Una excelente sín-
tesis de esta discusión inacabada constan en Rosi Braidotti (2000) y Chris Wee-
don (1999).

11 Carol Vance (1989) asocia el modelo familiar moderno, instalado desde el siglo
XIX, a la existencia de un antiguo pacto sexual entre géneros mediante el cual
los hombres han protegido del peligro sexual latente que siempre se ha cerni-
do sobre ellas (maltrato, violación, incesto, humillaciones, crueldad, etc.), sólo
a las buenas mujeres, sinónimo de autocontención erótica.

12 Recordé la crítica de H. Hartmann (1981) al intento de algunas feministas de
combinar marxismo con feminismo.
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EL ECUADOR Y LA REGIÓN 
CENTRO SUR EN LA DÉCADA 
DE 1930
María Cristina Cárdenas Reyes

¿Por qué los años treinta? 

En las primeras décadas del siglo XX, la mayoría de países lati-
noamericanos consolidados había logrado instaurar democracias “oli-
gárquicas” en que presidentes y congresos eran elegidos de manera po-
co transparente por un electorado reducido, siguiendo ciertos princi-
pios y reglas constitucionales. La depresión mundial de los años 30 de-
sató fuerzas que debilitaron el avance de los gobiernos representativos
de inspiración liberal y dieron paso a nuevos procesos en el mundo la-
tinoamericano. La formación de la clase obrera en occidente, el triun-
fo de la revolución rusa, la inserción del Ecuador en el espacio políti-
co-económico dominado por Estados Unidos, así como los efectos de
la primera guerra mundial cuanto la crisis mundial de 1929, que venía
gestándose desde mucho antes en lo internacional y en el país, fueron
factores de impacto en la inestabilidad que sobrevendría tras el perío-
do de hegemonía liberal, aunque, en el caso ecuatoriano, no los únicos
ni los últimos.

Inestabilidad y reforma son los dos grandes rasgos del Ecuador
en los años 30. La muestra más palpable de la fragilidad política e ins-
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titucional de la época es la rápida sucesión de gobiernos que, salvo años
de estabilidad coincidentes con una relativa tranquilidad económica,
surgen y caen con celeridad. Hasta mayo de 1944, y con el antecedente
del golpe militar de julio de 1925, podemos contabilizar 19 gobiernos
en rápida sucesión, lo que arroja un promedio de uno cada 11 meses.
Tal inestabilidad se alterna con conquistas sociales que los sucesivos go-
biernos plasman en reformas y organismos como el Seguro Social
(1934), el Instituto Nacional de Previsión y la ley del Orgánica del Tra-
bajo (1936), el Código del Trabajo (1938) y la ampliación de las garan-
tías constitucionales. Las universidades obtienen la aprobación de la
Ley de Educación Superior (1938). En el plano cultural, se constata un
amplio desenvolvimiento de la literatura y las artes. Se crea el Archivo
Histórico Nacional (1938), y es el gran momento del realismo social.

Desde esta perspectiva, el presente trabajo se configura en fun-
ción de cuestiones muy actuales de la sociedad ecuatoriana, sometida a
la intensa presión de generar formas democráticas de organización po-
lítica, gobernabilidad y ciudadanización. La década de 1930 reviste par-
ticular importancia para observar cómo el país moviliza formas de in-
tegración al capitalismo mundial al interior de una sociedad marcada
por el regionalismo y la división social. El análisis encuentra tres gran-
des nudos conflictivos que imprimen su sello al período, cuales son la
crisis económica de 1931-1932, calificada como “tragedia” por algunos
historiadores, la formación de una incipiente clase obrera desde co-
mienzos del siglo XX; y la más impactante de estas encrucijadas en el
ánimo nacional, la “herida abierta” motivada por la pérdida de territo-
rio a favor del Perú en 1942, también calificada como una tragedia que
ha marcado el debate público hasta nuestros días, aún cuando las tesis
sobre el origen de esta pérdida hayan variado considerablemente a tra-
vés del tiempo, y que la paz definitiva haya sido sellada en 1998.

Expondré los dos temas mencionados en primer lugar, y presen-
taré los rasgos generales de la región centro-sur en el período, esto es,
las provincias de Azuay y Cañar.

A diferencia de las líneas de investigación en los años 70 y parte
de los años 80, el enfoque propuesto para estudiar la dinámica de tur-
bulencia y reforma en los años 30 no privilegia a las estructuras econó-
micas por encima de los actores sociales, ni tampoco destaca a los sec-
tores populares como únicos protagonistas válidos de la historia. He
optado por el concepto de agencia social de Anthony Giddens como re-
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ferencia conceptual, en la medida de su valor explicativo respecto a las
conductas humanas, individuales o colectivas, las cuales, si bien repro-
ducen las estructuras sociales, también las modifican y producen (Gid-
dens 2003). Giddens critica como “idea hueca” la falsa separación que
existiría entre la sociología, empeñada en elaborar generalizaciones
ajenas a condicionamientos de tiempo y lugar, y la historia, que anali-
za procesos desarrollados en un espacio-tiempo.

Bertrand Badie (1992) ha ofrecido los grandes rasgos de las ten-
dencias que animan el debate en mención:

• La interpretación “ortodoxa” del marxismo en que la historia
quedaba relegada en nombre de la Historia. La corriente más di-
fundida en este sentido fue la obra epistemológica de Louis Alt-
husser, postura asociada a las formas más estrictas de la sociolo-
gía marxista de los años 60 y 70 latinoamericanos.

• La teoría holista de la historia, con algunas variantes vinculadas
a la tendencia anterior, percibe el cambio social en términos de
la “larga duración” que opera como un misterioso mecanismo
del sistema, soslaya la acción humana, y atribuye poderes totales
a las estructuras sociales. Esta corriente influye notoriamente en
la sociología histórica latinoamericana de los años 70.

• La difundida tesis del fin de la historia de Francis Fukuyama
(1989). No obstante el revuelo causado inicialmente, esta tesis
aparece hoy como una justificación ideológica del modelo demo-
crático occidental en su versión norteamericana, y ha sido redu-
cida a su justa dimensión por el propio autor (Fukuyama 1992).

Siguiendo una orientación de confluencia entre sociología e his-
toria, la ponencia procura organizar una visión de la memoria históri-
ca como conjunto de elementos que ayudan a explicar un presente
también inestable.

Los años treinta y los ochenta a través de la bibliografía

La discusión de la producción bibliográfica más significativa de
y sobre este agitado período permite abarcar dos fases de los estudios
sociales en el Ecuador: el pensamiento social de los años 30, y el desa-

El Ecuador y la región centro sur en la década de 1930 39



rrollo de las ciencias sociales, en pleno auge durante los años 70 y 80 ba-
jo el influjo de la teoría marxista-estructuralista. Un rasgo distintivo de
esta producción sobre los años treinta es que el investigador asume la
obligación de redefinir las condiciones internas de su propia práctica.

La crisis económica de 1931-1932

El debate económico y financiero en el Ecuador de los años 20 se
había visto considerablemente agitado por las rivalidades regionales,
con dos actores principales de los hechos. Luis Napoleón Dillon, em-
presario, político e intelectual de la sierra, encabezó la lucha para des-
truir el dominio de la banca guayaquileña en la economía del país, la
cual desembocaría en el golpe de estado modernizador de 1925 (Dillon
1927). Por su parte, el banquero guayaquileño Víctor Emilio Estrada
integraba un sector de la empresa privada de la costa que buscaba
igualmente cambios en el campo económico, si bien con una perspec-
tiva diferente y más técnica de las causas de la aguda crisis financiera
que afligiría al país hasta 1938 (Estrada 1934, 1940). Un cuadro com-
parativo de los criterios que mantuvieron “los más prestigiosos exper-
tos en finanzas” de la época sobre la crisis económica entre 1914 y 1938:
Víctor Emilio Estrada, Luis N. Dillon, Eduardo Riofrío y Luis Eduardo
Lasso, elaborado por Guillermo Arosemena aporta una información de
especial valor para la interpretación histórica (Arosemena 1990: 249-
250). A su vez, con un enfoque que en su momento sería materia de en-
cendido debate por su crítica a la postura de Dillon, Linda Alexander
Rodríguez publicará en 1987 su perspectiva sobre la reforma bancaria
de la revolución juliana (1987: 11-74).

La gran depresión de los años 30 genera un primer cambio radi-
cal en el concepto que los latinoamericanos tenían de los problemas vi-
tales de sus respectivos países y de la región latinoamericana en gene-
ral, observa Juan Maiguashca al analizar el rol del historiador como
científico social (Maiguashca 1976: 127). Desaparece la anterior con-
fianza en un progreso asegurado por el libre juego de las fuerzas socia-
les, y los investigadores y pensadores sienten que deben aportar a la
construcción del futuro de sus sociedades. Cincuenta años más tarde,
la dinámica económica y política de aquella década en América Latina
dará origen a una literatura significativa como resultado de dos facto-
res en particular. A partir de 1950, desde el proyecto modernizador de
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la CEPAL, surge el enfoque de este organismo sobre la década de los
años 30, a la que percibe como un punto de inflexión en el desarrollo
económico del continente, cuando se produce la transición del creci-
miento basado en la exportación a la industrialización de sustitución
de importaciones. En segundo lugar, la crisis de la deuda externa en los
años 80 suscita comparaciones con la crisis económica de los años 30.
A partir de 1981, América Latina experimenta “su crisis económica
más aguda, larga, polifacética y generalizada desde la gran depresión de
los años treinta” (Martner, G. 1986:17).

En este contexto de transición y apertura se realiza en el Ecua-
dor la primera reflexión de conjunto, interdisciplinaria y comparada,
sobre la etapa histórica que nos ocupa. Entre el 18 y el 22 de julio de
1988, el Banco Central del Ecuador realiza en Quito el Seminario “La
crisis de los años 30”, a su vez tema central del Segundo Encuentro de
Historia Económica. Cuatro de estos trabajos aparecen en la Revista
Ecuatoriana de Historia Económica, N° 6, editada en 1989, por el Ban-
co Central. En este Seminario, Carlos Marchán emplea una metodolo-
gía que le permite ampliar su investigación económica hacia los efectos
políticos y sociales del problema.

En “La crisis deflacionaria de la economía ecuatoriana de los
años treinta”, Marchán diferencia los períodos 1927-1929, cuando se
logra frenar la depresión económica aplicando una política moneta-
ria expansiva, y 1930-1932, respecto al que postula como factores de
la crisis la caída de los precios internacionales de las exportaciones del
país, la política monetaria y fiscal ajustada al patrón oro, y la anacró-
nica estructura productiva, carente de tecnología y de medios de
transporte apropiados (Marchán 1989). Esta circunstancia habría
conducido a la pérdida del poder gubernamental de Isidro Ayora y su
reemplazo por Alfredo Baquerizo Moreno, quien suspende el patrón
oro dando fin a la breve vida autónoma del Banco Central. Comple-
mento de la ponencia citada es, también de Carlos Marchán, “La cri-
sis de los años treinta: diferenciación social de sus efectos económicos
(1920-1932)” (Marchán 1991). Junto al trabajo anterior, constituyen
dos estudios indispensables para adentrarse en el período presentado
y desmitificar ciertos lugares comunes sobre la economía ecuatoriana
de la época, como por ejemplo la existencia de un supuesto proceso
de industrialización.
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Formación de una incipiente clase obrera

La emigración a la ciudad de los trabajadores agrícolas, en es-
pecial en Quito y Guayaquil, da lugar a lo que Agustín Cueva consi-
dera el efecto social más importante de la crisis de los años 30, la con-
formación de un sector marginal urbano (Cueva 1991: 72). Para en-
tonces, el peso del conflicto económico había caído sobre los trabaja-
dores, cuya protesta había originado la represión de noviembre de
1922 en Guayaquil1.

Producto directo del descontento popular de los años 30 son los
planteamientos sobre la “cuestión social” de profesionales de la época
con educación superior, así como de la naciente izquierda ecuatoriana
sobre el colectivo heterogéneo llamado “clase trabajadora”, teniendo
presente los intentos de organización ante la crítica situación econó-
mica y política que ofrecen los sectores laborales: artesanos, obreros
fabriles, trabajadores de servicios, pequeños propietarios obreros y ru-
rales, empleados públicos y privados. La producción que encontramos
sobre este tema proviene de variada fuente, lo que revela la profundi-
dad del problema en un período de transición de la sociedad patrimo-
nial hacia una sociedad moderna, a su vez en el contexto de una urba-
nización lenta pero en progresión continua. La complejidad de este
proceso deriva de la múltiple composición de las capas trabajadoras de
la época: sectorial, regional, ideológica, religiosa, étnica, una diversi-
dad que no cederá el paso a una clase nacional. Con todo, la justifica-
da exasperación social desemboca en un incremento de la organiza-
ción de los trabajadores: “La década de los años 30 al 40 se caracteriza
por el afianzamiento del sindicalismo en su sentido moderno, a través
del cual se expresa el movimiento obrero”, escribe Isabel Robalino
([s/f]1992). Los poderes del Estado expiden el Código del Trabajo en
1938, y a fines de ese año se crea la primera central sindical, la Confe-
deración Ecuatoriana de Obreros Católicos –CEDOC-, de orientación
católica, con amplia base popular, y que une a gremios y asociaciones
diversas de todo el país.

Existe acuerdo en afirmar que el moderno pensamiento social
ecuatoriano nace en la década de los años 20, siguiendo una línea de-
mocratizante y secular que expresaba el “malestar de vastos sectores
medios ante la crisis del orden oligárquico que justamente se inicia en
aquellos años y se profundiza en la década siguiente, sobre todo a raíz

42 María Cristina Cárdenas Reyes



de la crisis mundial de 1929”, observa Rafael Quintero (1976:24). Lue-
go de la tragedia de 1922 y del ejercicio juliano del poder, la sociedad
ecuatoriana exigía una intervención del Estado en la vida nacional. El
concepto del Estado de derecho como institución idealmente regula-
dora y estabilizadora de la vida societal, el llamado Estado intervencio-
nista, es enfatizado en contraposición al libre juego de las fuerzas so-
ciales y económicas, al que se asumía como propio del liberalismo oli-
gárquico del siglo XIX.

Las obras de denuncia ocupan un lugar significativo en este es-
pacio de reflexión, considerado como el antecedente de la sociología de
izquierda y de la institucionalización de las ciencias sociales que ven-
dría a fines de los años 60 con la creación de escuelas de sociología y
centros de investigación. Se comprende la importancia de la produc-
ción de la Universidad Central del Ecuador sobre la cuestión social en
este conjunto, especialmente si consideramos que las universidades
han sido y son el centro por excelencia de formación de las capas me-
dias, y que los profesionales autores de estos estudios fueron protago-
nistas y testigos de la época.

Los derechos del trabajador deben quedar garantizados median-
te la intervención del Estado moderno, sostiene el abogado Gregorio
Ormaza en su tesis doctoral presentada a la Universidad Central en
1932 (1933). El rol fundamental del Estado es el arbitraje de las contro-
versias del capital y del trabajo, aún más cuando “el Ecuador apenas si
comienza a despertar a la vida de un industrialismo incipiente y que no
presenta, ni remotamente, las complejidades de la gran factoría” (Or-
maza 1933: 451). También desde la Universidad Central surge en 1934
otro importante estudio, inserto igualmente en la concepción de Esta-
do proteccionista. Firme defensor de la misión social de la Universidad
-por entonces estaba muy reciente el grito de Córdoba en 1918- y con
el propósito de contribuir a una liberación efectiva de aquel “conjunto
humano miserable de nuestro país”, tan explotado por la codicia del
patrón y por la falsa regeneración de ciertos políticos, el médico higie-
nista quiteño Pablo Arturo Suárez publica su libro Contribución al es-
tudio de las realidades entre las clases obreras y campesinas (1934). Este
enfoque de elites, ligado a una mentalidad de cambio configurada en
grupos de la alta clase media en la Universidad de Córdoba, articulados
a su vez con sectores de distinta extracción social, perduraría larga-
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mente y se convertiría en política institucional de la universidad lati-
noamericana y ecuatoriana del siglo XX.

La voz del trabajador urbano surge en el espacio de lucha social
encabezado por la fábrica textil “La Internacional”, una de las dos im-
portantes del país e instalada en 1925. En 1933, y rompiendo con el pa-
ternalismo imperante, se constituye el Sindicato de Trabajadores de “La
Internacional” para exigir el cumplimiento de las leyes laborales pro-
mulgadas en 1928 durante el gobierno de Isidro Ayora. El obrero Jorge
Rivera integró la primera directiva de este sindicato, que logró recono-
cimiento luego de una huelga de 18 días en 1934, apoyada por la Socie-
dad Artística e Industrial de Pichincha –SAIP- de tendencia socialista.
A este movimiento seguiría la sindicalización de los trabajadores texti-
les de la sierra y de los trabajadores azucareros de la costa.

A base de su dura experiencia como dirigente obrero, Rivera pu-
blicó en Quito su folleto “Cinco años de vida sindical, 1934-1939” (s/f),
que detalla el curso tomado por la acción de los trabajadores en el
Ecuador y proporciona información de primera mano sobre la especi-
ficidad del movimiento laboral de la década.

Anteriormente mencioné la crisis originada en la elevada deuda
externa latinoamericana de los años 80 como detonante para una com-
paración entre los difíciles años 30 y 80. En la década de los años 70, las
ciencias sociales ecuatorianas se encontraban en plena expansión si se
considera su institucionalización y su carácter programático, inspirado
en los estudios políticos de vertiente marxista-althusseriana, un enfo-
que asumido por una mayoría de investigadores sociales ecuatorianos
que combinaban militancia política y cátedra universitaria. Ellos pare-
cían desconocer que luego de la segunda guerra mundial, y especial-
mente a raíz de las cruentas dictaduras latinoamericanas de los años 70,
el debate se había vuelto notablemente más complejo en el ámbito de
las ciencias sociales y humanas de vertiente europea. Un grupo de his-
toriadores ingleses que compartían el rechazo a las crudas versiones de
base y superestructura, y subrayaban la racionalidad de la historia po-
pular, habían sido marcados por la experiencia del estalinismo soviéti-
co, el ascenso del fascismo y el nazismo, la guerra fría.

En ese notable conjunto, que marcó una época al proponer una
nueva agenda metodológica para la historiografía contemporánea2, fi-
guran dos investigadores – E. P. Thompson y Georges Rudé -cuyos con-
ceptos serán retenidos por historiadores ecuatorianos. E. P. Thompson
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había criticado incisivamente la negación de la historia en la corriente
althusseriana, y había abogado por una interpretación del concepto de
“clase” menos condicionado por la base económica y mayormente
atento al relacionamiento “personificado por gente real dentro de un
contexto real” (citado por Mörner, M. 1992:36)3. Al estudiar la “multi-
tud” en la historia definiéndola mayormente por aquello que no es - no
es irracional, no es voluble- Georges Rudé había propuesto un análisis,
lo suficientemente flexible, como para abordar las diferentes formas de
protesta al interior de una cuestión tan compleja como lo son los mo-
vimientos sociales (Rudé 1979).

Recordemos que fue una constante en la investigación de los
años 70 y 80 la búsqueda de modelos para interpretar y cambiar una
realidad latinoamericana y andina que se escapaba de entre los dedos
hasta volverse inasible desde una perspectiva teórica.

En medio de la crisis de los años 80, preocupa profundamente a
los investigadores ecuatorianos la respuesta dada por los sectores tra-
bajadores a la crisis de los años 30, su acción organizativa –aunque pre-
cariamente articulada- y los efectos de cambio que esta encrucijada ha-
bría marcado. Juan Maiguashca propone que la crisis del cacao y la cri-
sis general del capitalismo en los años 30, originan una diferenciación
económica con importantes respuestas sociales desde las clases subal-
ternas en el país (Maiguashca 1989). El uso del concepto “clases socia-
les subalternas”, de raíz sociológica gramsciana, representaba también
una alternativa metodológica tanto a la estructura de clases en sentido
marxista como al principio de la determinación de la sociedad por lo
económico. Milton Luna emplea otro instrumento metodológico, el
concepto de “multitud” (Georges Rudé), para estudiar la dinámica po-
pular inconexa en la década de los años 30 (Luna 1989a). La multitud
aparece como opción popular ante la inoperancia del naciente sistema
de partidos políticos.

Sobre el tema crucial de la identidad obrera en las dos primeras
décadas del siglo XX, que constituía una de las principales preocupa-
ciones del trabajador organizado de la época para diferenciarse como
grupo social, Jaime Durán discute en 1991 la adecuación de la noción
de “obrero”, reivindicada por organizaciones de artesanos en un perío-
do de desarrollo industrial incipiente, bajo la influencia de autores y
acontecimientos revolucionarios europeos (Durán Barba 1981). En su
análisis de la formación de la clase obrera fabril en el período 1930-
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1934, Milton Luna plantea como una de sus hipótesis la oscilación de
este sector trabajador entre dos formas de identidad, la de “pueblo” y la
de “clase” (Luna 1989b). Este tema es retomado por Guillermo Bustos
quien, en la línea conceptual de E. P. Thompson, aborda el tema obre-
ro desde la perspectiva de la alianza entre artesanos y obreros de Quito
([1991] 2003).

Al igual que Maiguaschca y Luna, la incoherencia del proceso es
puesta de relieve por Bustos como “un juego de cohesiones y diferen-
ciaciones, coincidencias y tensiones” que no llega a desembocar en una
explosión social de impacto transformador. No debe sorprender que las
mayorías trabajadoras católicas hayan apoyado al terrateniente Nepta-
lí Bonifaz en 1932. Las corrientes políticas de innovación tienen en las
comunidades tradicionalistas, cualquiera sea su ubicación geográfica,
una contrapartida cultural para la cual lo nuevo y desconocido es per-
cibido como obra satánica que atenta contra la identidad comunitaria.

Una importante compilación resulta de otro seminario en Qui-
to, también a fines de los años 80 y de intención comparativa. Me refie-
ro al libro Las crisis en el Ecuador: los treinta y los ochenta de Rosemary
Thorp, et al. (1991); en esta obra, un nuevo análisis de Juan Maiguash-
ca sobre los sectores subalternos en los años 30 y la aparición del cau-
dillismo velasquista, continúa anticipando su estudio de conjunto con
Liisa North, “Orígenes y significado del velasquismo”, que circulara en
los años 90 (Maiguashca y North 1991). Maiguashca cuestiona el em-
pleo en los análisis, tanto de Agustín Cueva (1974) como de Rafael
Quintero (1980), a su vez marxistas contendientes entre sí, de la cate-
goría “lucha de clases”, aplicable únicamente en el caso de sociedades
capitalistas plenamente configuradas, lo que no era el caso del Ecuador
en la época mencionada. Cuestiona igualmente el criterio de estos in-
vestigadores para analizar el tipo de politización de los grupos domina-
dos, vista como resultado de la manipulación de los sectores dominan-
tes o del carisma de Velasco Ibarra. Para explicar dos procesos históri-
camente significativos, soslayados por el tratamiento de orientación
marxista, cuales son la diversificación económica que protagonizan los
sectores populares en los años 20 y 30 y la crisis del paternalismo tra-
dicional, Maiguashca y North emplean la noción de “economía moral
del pobre”, con que Thompson había presentado una concepción tra-
dicional que establecía las “obligaciones” de los ricos y los “derechos” de
los pobres en una relación de implicación mutua. Este concepto permi-
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tiría entender la amplia recepción del discurso de Velasco Ibarra entre
las masas populares, ávidas de estabilidad.

Hernán Ibarra presenta la perspectiva de la izquierda ecuatoria-
na de los años 30 apoyado en una buena información histórica y bi-
bliográfica, la cual incluye el debate ideológico-político de la izquierda
en Ecuador y Perú de la época (Ibarra 1984). En la misma línea se de-
senvuelve la investigación del recordado colega Patricio Ycaza (1984).
Una síntesis informativa de la historia del movimiento obrero entre
1925 y 1944 se encuentra en Alexei Páez (1996) y en Patricio Ycaza
(1988). La escasa capacidad de protesta organizada de las mayorías tra-
bajadoras en los años 30 da lugar durante los años 80 a un intenso de-
bate entre diferentes corrientes de izquierda. Nelson Argones comenta
en términos definitorios “la organización sindical lenta y trabada” (Ar-
gones 1985) durante aquel período, crítica que es matizada por Hernán
Ibarra (1984) al proponer que, entre 1925 y 1944, se produjo una tran-
sición entre las tradicionales formas mutualistas de organización a las
formas sindicales, pero sin que las primeras hubieran desaparecido del
todo. Una coexistencia de viejas y nuevas modalidades organizativas de
los trabajadores habría presidido la politización de los sectores subal-
ternos, pues el “predominio de las formas sindicales sobre las formas
mutuales sólo se manifiesta con claridad en la década del setenta”. En
1974, y desde la óptica social de la democracia cristiana latinoamerica-
na, Osvaldo Hurtado y Joachim Herudek habían presentado una tipo-
logía histórica de las formas de organización de las mayorías populares
en el Ecuador, y la estructura jurídico-institucional de inserción de las
mismas (Hurtado y Herudek 1974).

Un análisis desmarcado de la opción partidista de los años 80,
centrado en la cultura política ecuatoriana y que contiene elementos
conceptuales que explicarían la poca capacidad de acción popular or-
ganizada, es elaborado por Simón Pachano en la compilación antes ci-
tada de Thorp (1991). La noción que Pachano acuña para caracterizar
al Estado ecuatoriano de los años 30 y más, “la capacidad de respuesta
anticipada a las demandas sociales” (1991:237), ayuda a entender la
readecuación del Estado a la demanda social en términos de mediati-
zar el conflicto a través de leyes y organismos progresistas en relación
a la época, reformas que no llegan a generar transformaciones mayores
en la creación de una ciudadanía moderna incluyente es decir, una so-
ciedad efectivamente participativa y demandante.
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La región centro-sur en los años 30

En lo inmediato, el centro-sur parece haber sufrido en menor es-
cala proporcional el impacto directo del colapso económico de 1929-
1932, debido a la población rural con acceso a comida y vivienda.
Azuay y Cañar exhiben en este período un lento proceso de urbaniza-
ción, teñido por una visión religiosa de la realidad –ampliamente refle-
jada en la organización de los trabajadores bajo el control de la Iglesia-
y el rechazo generalizado a los avances técnicos modernos. El choque
de tiempos entre tradición y modernidad, la búsqueda de modelos ex-
ternos (Francia) para la urbanización de Cuenca, los escenarios discur-
sivos antes que reales, hacen que la innovación tenga un dificultoso ca-
mino en el centro-sur. La presencia de la región en las esferas del poder
político, aunque notablemente inferior a la influencia que había tenido
en el siglo XIX con el proyecto republicano de los conservadores mo-
derados -los progresistas azuayos- no desaparece del todo. El Azuay se
hace notar en el plano nacional a través de la participación de Carlos
Cueva Tamariz en la fundación del partido socialista, y la presidencia
interina de Manuel María Borrero (1938-1939).

Para clasificar los hechos económicos de Azuay y Cañar hasta
1980, José Cuesta y Luis Araneda han elaborado una periodización que
se inicia con lo que denominan “período primario” entre 1924 y1959
(Cuesta y Araneda 1982). Encontramos que en 1924 persiste la indus-
tria artesanal más antigua, sin establecimientos industriales más allá de
aquellos dedicados a la producción de bienes para el consumo del pe-
queño mercado interno. Esta forma de industrialización incipiente ca-
racteriza a los procesos del siglo XX en los cuales el trabajo artesanal
tradicional da paso a una actividad fabril embrionaria, que comprende
las ramas textiles, alimenticias y de producción de materiales para la
construcción de vivienda. Una excepción a este panorama es la indus-
tria exportadora de sombreros de paja toquilla, única fuente de acumu-
lación interna hasta mediados de 1950.

En relación a la actividad artesanal del sombrero de paja toqui-
lla en la sierra centro-sur, Carlos Marchán ha demostrado la inexacti-
tud de la tesis según la cual la agricultura de la costa es de exportación
y la serrana para el consumo interno, resaltando el potencial exporta-
dor de la sierra agrícola (Marchán 1991). Esta característica explicaría
que el centro-sur haya salido relativamente bien librado de las privacio-
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nes durante la crisis. En 1926, los ingresos por la producción y expor-
tación de sombreros de paja toquilla habían llegado a aproximadamen-
te a cinco millones de sucres, un monto sin duda interesante para la
época4. Esta situación se mantiene en el largo plazo para la región, pe-
ro ello no significa, sin embargo, que se haya visto dinamizada en su
conjunto. Aunque la actividad toquillera alivia en algo la penuria eco-
nómica, al ser la producción de sombreros el principal eje de la acumu-
lación, reproduce una estructura social regional profundamente ine-
quitativa de muy antigua data, que contrapone las elites adineradas y
con poder político, a las capas de trabajadores pobres con muy bajo ni-
vel de vida.

La fase aguda de la crisis económica cede hacia 1934, y se inicia
una etapa de recuperación activada por las circunstancias de la segun-
da guerra mundial, aunque se mantiene la tendencia depresiva que se
arrastraba desde los años 20. La región azuaya se vio favorecida por la
recuperación de las exportaciones taquilleras. Hacia 1944, esa exporta-
ción significaría un 22% del total de las exportaciones del Ecuador,
coincidiendo con cierto auge del oro, ya que la penuria había conduci-
do a que la gente se dedicara a los lavaderos de oro. De modo general,
se aprecian en el período cambios paulatinos en las relaciones econó-
micas y sociales del agro en el centro-sur. Sin embargo, se mantiene la
falta de comunicaciones, y especialmente de ferrocarriles, para inte-
grarse más activamente con todas las otras regiones del país. El centro-
sur ecuatoriano continúa aislado, y la exportación toquillera no modi-
ficará la situación.

Reflexiones finales

La Constitución de 1929 había consagrado una heterogénea
combinación de posiciones socialistas con elementos de la mentalidad
corporativa, reafirmando la incapacidad del ejército para resolver por
sí solo las hondas disparidades sociales y la cuestión del poder. No so-
lamente factores culturales y económicos tales como una difícil secula-
ridad, relaciones sociales de tipo jerárquico, el conformismo ante la au-
toridad absoluta, el escaso desarrollo económico de una sociedad pre-
dominantemente agraria, explican la peculiar evolución del proceso
democrático moderno en el Ecuador. Factores propios fueron las pro-
fundas divisiones regionales dentro de las elites y sus resultados de un
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aparato estatal ineficiente, además de políticas públicas confusas y con-
tradictorias. Especial incidencia en la inestabilidad del país han tenido
sus problemas políticos crónicos -revolución, caudillismo, constitucio-
nes ineficaces-, observa George Blanksten (1951), un criterio certero
aunque incompleto.

Hacia fines de la década de los años 20 y durante toda la década
de los años 30, la exacerbación de los problemas económicos se enlaza
con una creciente exigencia de la sociedad a la participación del estado
en la solución inmediata de la crisis. El aumento de las expectativas de
las mayorías origina, al avanzar la década, un incremento de la activi-
dad política, en un período en que el Ecuador no estaba preparado pa-
ra consolidar instituciones y mecanismos que permitieran encauzar
una política de masas. Inmersos en una sociedad cuyo pasado históri-
co tiene sólidas raíces no capitalistas, y donde la difusión del capitalis-
mo no sólo en el plano económico sino también en cuanto a valores
políticos y sociales es más lenta que en otros países latinoamericanos,
los sectores subalternos del Ecuador no movilizan sus proyectos y rei-
vindicaciones en una lógica articuladora que aglutine sus esfuerzos por
encima de divisiones de grupos, sino antes bien en una lógica de masas
que tiende a delegar el poder en un caudillo. Por lo mismo, no surgen
en este período proyectos efectivos de ampliación democrática en la so-
ciedad civil que trasciendan las relaciones políticas tradicionales, si
bien se aprecian cambios paulatinos en las relaciones económicas y so-
ciales del agro ecuatoriano.

En cuanto a las ideas de izquierda, sólo en algunos países como
Argentina, Uruguay y Chile llegó a organizarse un movimiento socia-
lista de tipo europeo. En muchos casos formaron parte del socialismo
y comunismo grupos de trabajadores urbanos, cual fue el caso del
Ecuador especialmente en la costa, donde el movimiento sindical ad-
quiere particular vigor en la década de los años 30. En 1926 se había
formado el Partido Socialista Ecuatoriano, y en 1931, el sector favora-
ble a la III Internacional forma el Partido Comunista. La corriente
anarquista, particularmente activa en el sindicalismo de los años 20 en
Guayaquil, no llegó a cuajar en una organización consistente, y algunos
de los primeros anarcosindicalistas se integraron posteriormente a los
partidos socialista y comunista. En la sierra, sintiéndose parte de un
credo mayoritariamente católico, un sector significativo de los trabaja-

50 María Cristina Cárdenas Reyes



dores se agrupó bajo la dirección de la Iglesia, y los sindicatos católicos
constituyeron una fuerza social de importancia.

Una salvedad importante se impone, no obstante, respecto a la
real capacidad de aglutinamiento social de las agrupaciones laborales
de la época. Es necesario admitir que estas organizaciones cubrieron
“solo a una baja proporción de la población”, sostiene Cecilia Durán
(2000:25), un dato que parecería confirmar la tesis de Pachano antes
mencionada sobre la habilidad del Estado ecuatoriano para anticipar-
se a la demanda popular mediante reformas, particularmente en el
contexto de la sociedad del período, lejana a la presencia de fuerzas
productivas relativamente desarrolladas que estuvieran en condiciones
de imponer un cambio estructural y sólido del marco institucional.

No obstante, en cuanto al proceso moderno de ciudadanización,
cabe anotar que en los años 30 ya existe un espacio de ciudadanía don-
de asoma la promesa de inclusión de los excluidos derivada del popu-
lismo “social”, no económico-redistributivo, que Velasco Ibarra co-
mienza a promover en 1933. La protesta con un grado de organización
de los trabajadores urbanos, el papel del Estado intervencionista, y una
constante invocación discursiva a la nación y soberanía, señalan la apa-
rición de políticas posteriores a la gran crisis. Y si bien la precariedad
de los canales de intermediación entre sociedad y Estado se hace pal-
pable en los partidos políticos de frágil estructura, es innegable que su
búsqueda de una organización permanente marca un cambio en rela-
ción a la tendencia caudillista tradicional. Hay que sumar a este espa-
cio democrático a las capas medias, que desde los años 20 habían co-
menzado a adquirir su primera fisonomía como cuerpo político con
gravitación social, bajo la influencia de sectores ilustrados provenien-
tes en su mayor parte de profesiones liberales como la abogacía. Recor-
demos que el movimiento juliano había sido impulsado por este sec-
tor, incluyendo a militares con formación académica. El proceso de
reorganización del Estado que vive el Ecuador en este período, produ-
ce el ascenso acelerado de una buena parte de las capas medias de la so-
ciedad ecuatoriana, en la medida de su acceso a los cargos burocráticos
que aumentan en gran proporción. Este “ascenso” de los sectores me-
dios al ingresar en la burocracia estatal, tiene como reverso un proceso
de empleomanía casi imposible de frenar hasta el presente (Durán
2000). Estos empleos contribuyen al fortalecimiento económico y a la
expansión del sector social medio, todo lo cual confiere un carácter
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nuevo a la sociedad tradicional. Por otra parte, la actividad estatal está
acompañada por las tentativas de institucionalización de organizacio-
nes populares de todo tipo, las cuales procuran que la legislación pro-
mulgada se traduzca en beneficios reales, al tiempo que buscan llenar
los vacíos de la nueva legislación.

Es así como el proceso de democratización en el Ecuador de los
años 30 avanza lentamente y en medio de constantes rupturas de varia-
do orden. Adolece de una inestabilidad recurrente que se traduce en la
rotación rápida de los grupos en el poder a todo nivel, por el desacato
a las reglas constitucionales de sucesión, la incoherencia o la desapari-
ción de una vida parlamentaria regular, el recurso a la fuerza, ya sea pa-
ra apropiarse del poder o para mantenerlo. Además, una gran parte de
la vida política se juega entre el estado y las fuerzas centrífugas, entre la
capital y las provincias. La adopción de un régimen político moderno,
tendiente a una fuerte centralización, se acompaña paradójicamente de
una propensión a privatizar el poder y las instituciones en pueblos y
ciudades. La acción a favor de intereses particulares aparece como difí-
cilmente separable del “interés nacional”, poniendo el aparato estatal al
servicio de lo privado.

Las ideologías de la modernización sostienen que el desarrollo y
el progreso están en la base de las condiciones de democratización en
América Latina. No obstante, el tránsito de una sociedad construida so-
bre bases oligárquicas a una sociedad moderna no se produce históri-
camente en términos de supresión de la primera por la última. La com-
binación oligarquía/modernización es más bien la regla y no la excep-
ción en una mayoría de países del continente, el Ecuador entre ellos,
una aparente antinomia que responde al interés de las elites en promo-
ver un concepto de desarrollo en beneficio propio. El problema se pro-
fundiza si consideramos, siguiendo a Alain Touraine, que “la nación es
la forma política de la modernidad” en la medida del reemplazo de las
tradiciones y antiguos privilegios por un espacio nacional integrado y
reconstruido por la ley (Touraine 2000:136). Desde esta perspectiva, la
desarticulación de la sociedad oligárquica que se habría iniciado en el
Ecuador en la segunda década del siglo XX a consecuencia de la crisis
del cacao a partir de la primera guerra mundial, no parece tener una re-
solución clara en su tránsito hacia una sociedad moderna.
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Notas

1 Existe una numerosa producción sobre este hecho de innegables efectos en el
movimiento trabajador ecuatoriano y que daría lugar a una polémica en la
literatura social del país, entre quienes lo presentan como una masacre de
proporciones y quienes sitúan su análisis en el extremo opuesto. La polariza-
ción de criterios desaparece al examinar las justificadas causas de la revuelta
popular.

2 En 1952, los integrantes del Communist Party Historians’ Group habían fun-
dado el periódico Past and Present, e iniciado el estudio de la historia de la cla-
se trabajadora. Prominentes figuras de este movimiento fueron Rodney Hilton,
Christopher Hill, E. P. Thompson, E. J. Hobsbawm, Georges Rudé.

3 Ver Thompson (1989, 1979).
4 Sobre la economía de región centro-sur durante el período mencionado, espe-

cialmente respecto al sombrero de paja toquilla, entre otros, Leonardo Espino-
za y Lucas Achig (1987); Miguel Ernesto Domínguez (1991); Varios autores
(1992).
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HACIA UN “CONTROL MORAL
DEL CAPITALISMO”: PENSAMIENTO
SOCIAL Y EXPERIMENTOS DE LA
ACCIÓN SOCIAL CATÓLICA 
EN QUITO
Valeria Coronel Valencia

La “cuestión social” en la primera mitad del siglo XX 

En la primera mitad del Siglo XX se formó en Ecuador un pen-
samiento social nutrido de los debates de la sociología europea que, sin
embargo, acuñó conceptos muy particulares para abordar el tema del
tejido social en el escenario ecuatoriano. Este pensamiento tuvo un im-
pacto también muy específico sobre la organización misma de la socie-
dad civil.

La cátedra de Sociología en la Escuela de Derecho de la Univer-
sidad Central (UCE) constituyó desde 1915 un núcleo desde el cual se
produjeron escritos de contenido académico. En la revista Anales de la
misma Universidad debatieron posiciones “materialistas” e “idealis-
tas” autores como César Semblantes, interesado en las “ideas moder-
nas de criminología” (1916) o el conservador Manuel Elicio Flor quien
en su ensayo Sobre la nación y los derechos nacionales (1914) argumen-
taba respecto de la utilidad de las costumbres sociales y los principios
tradicionales de autoridad social para llevar adelante una moderniza-
ción sin revoluciones. En esta revista, entre otras publicaciones, se ex-
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presan bajo la forma de un debate sociológico, las aspiraciones y estra-
tegias sociales de los movimientos ideológicos liberal, socialista y con-
servador en un proceso de casi cincuenta años de formación como
partidos políticos.

La fragmentación interna del Partido Liberal que se evidenció
durante la Revolución de Julio de 1925, por ejemplo, ya se puede ver,
según la propuesta de Arturo A. Roig, en el antagonismo entre intelec-
tuales representantes del liberalismo del orden y los pensadores que se
perfilan como fundadores del socialismo. Entre los primeros identifica
Roig, el pensamiento racial y la eugenesis del ensayista Alfredo Espino-
sa Tamayo; entre los segundos, a Agustín Cueva Saénz y Belisario Que-
vedo Coronel quienes adelantan una crítica de las formas de trabajo
servil en el Ecuador (Roig 1979; Campuzano 2003). Podríamos decir
que también entre liberales que no desarrollaron una identificación
con el socialismo ya se podía ver una función atribuida a los sectores
populares, vistos como bases necesarias para la consolidación del mo-
vimiento, que contrastaba claramente con el temor racial que prima en
el liberalismo oligárquico (Prieto 2004). Entre estos se puede encontrar
a Virgilio Drouet y al mismo fundador del pensamiento indigenista
ecuatoriano Pío Jaramillo Alvarado que militaba junto con el primero
como intelectual experto en la cuestión social en la Confederación
Obrera del Guayas1.

Los sociólogos y abogados formados por la escuela principal-
mente liberal de la Universidad Central tienen una presencia muy no-
table en la formación del Ministerio de Previsión Social entre 1925 y
1948, institución en la que contribuyen en calidad de expertos técnicos
enviados a las distintas regiones del país para investigar sobre conflic-
tos laborales y formas de organización social de “indios, mestizos y
obreros.” Ángel Modesto Paredes, Alfredo Pérez Guerrero, César Carre-
ra Andrade, Miguel Ángel Zambrano, entre otros intelectuales públi-
cos, colocan en la revista Anales sus ensayos sobre derecho social y so-
ciología ecuatoriana; reflexiones ligadas estrechamente a su papel como
funcionarios del Ministerio de Previsión Social, promotores del dere-
cho social y de la conformación de asociaciones comunas y sindicatos,
vistos estos como interlocutores ante el Estado.

Sin embargo, este debate interno del liberalismo y de la izquier-
da del liberalismo, se encontraba a su vez en diálogo con el pensamien-
to social conservador que contaba entre sus representantes a Jacinto Ji-
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jón y Caamaño, Carlos Manuel Larrea y Julio Tobar Donoso. Estos se
encontraban actualizados en los avances de la disciplina y mantenían
contactos permanentes con la academia francesa y española, pero ha-
bían evitado asumir posiciones desde la universidad ecuatoriana. Ha-
blaban desde la autoridad que les confería el pertenecer a las elites ha-
cendatarias e industriales, el ser intelectuales ligados a la acción social
católica y al conservadorismo. Se pronunciaban desde instituciones
privadas como la Sociedad Ecuatoriana de Estudios Históricos Ameri-
canos (SEEHA) y la Sociedad Nacional de Agricultores donde eran
constantemente consultados con respecto a los retos que venían plan-
teando las migraciones de población campesina a la Costa, la presencia
de competitivos salarios que inquietaban a sus trabajadores, especial-
mente los ofrecidos en la Costa y en las obras públicas, las demandas
de nacientes sindicatos agrarios por cambios en las relaciones labora-
les, los congresos obreros y la propia acción del Ministerio de Previsión
Social dentro de las heredades y empresas de la elite serrana.

Entre la década del diez y la década del cuarenta se expandió la
gama de organizaciones que intentaron contribuir al debate sociológi-
co, pronunciándose en una extensa gama de textos y ensayos periodís-
ticos sobre la idoneidad de determinadas formas de socialización y so-
bre los mecanismos de cohesión que podrían sustentar al Estado nacio-
nal. Se produjeron ensayos con tintes sociológicos de parte de la propia
burocracia, el ejército mantuvo una sección de reflexiones sociológicas
en su revista. Inclusive las organizaciones obrero-artesanales publica-
ron textos de tipo sociológico. Así el Centro Católico de Obreros
(CCO) defendía su derecho a incluir en la organización artesanal a “in-
telectuales versados en la cuestión social”, refiriéndose nada menos que
a los intelectuales ligados a la Acción Social Católica, hacendados y em-
presarios industriales que habían arrojado, entre sus miembros, algu-
nos importantes intelectuales como Jijón, Tobar, y Larrea2. De la mis-
ma forma, los estatutos de la Confederación Obrera del Guayas (COG,
1912) hablaban de lo importante de contar con expertos en filosofía
positiva y definían su época como la del “espíritu de asociación”3. Inte-
lectuales y organizaciones civiles identificaban el lenguaje sociológico
como un espíritu de época y lo evidenciaron en publicaciones como
Principios de Sociología Aplicada del obrero Juan E. Naula publicada en
1921 por la Tipografía del Julio T. Foyain y reproducida para la venta
por varios años consecutivos por la tipografía de la Confederación
Obrera del Guayas4.
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La popularidad del discurso sociológico se ligó a un proceso ma-
yor de institucionalización de la sociedad civil. Al igual que lo hicieron
los fundadores de la sociología europea, críticos del liberalismo clásico,
las distintas corrientes del pensamiento social en el Ecuador promovie-
ron la formación de una ética profesional y de multiples asociaciones
gremiales entre las que se colaron asociaciones políticas. Fue notable la
multiplicación de asociaciones obrero-artesanales, asociaciones de em-
pleados de servicios públicos y de determinadas profesiones, asociacio-
nes femeninas, políticas, profesionales, de clase, clubes, sindicatos, coo-
perativas y nuevas comunidades campesinas. El Partido Comunista,
menos dependiente del Estado que el liberalismo y el socialismo, con-
tribuyó de forma relativamente autónoma al proceso general de forma-
ción de asociaciones entre los sectores populares urbanos y rurales5.

Más allá de su complejo proceso de institucionalización, el pen-
samiento social forjado en el Ecuador confrontó condiciones sociales
muy diversas a las de la sociología de los países industriales. La anomia
de las sociedades industriales, que fuera crucial para los fundadores de
la sociología europea, era marginal en el Ecuador donde primaba una
“heterogeneidad de formas de trabajo” característica de las sociedades
coloniales y postcoloniales (Assadouriam 1979)6. El huasipungo, la ya-
napa, la sembraduría, el enganche y el trabajo a destajo, formas labora-
les dependientes del subsidio de la familia campesina, coexistían con
un creciente renglón de trabajo asalariado y habían sido readaptadas
durante las dos etapas de expansión económica más notables del perio-
do: la exportación cacaotera hasta 1925 y la diversificación económica
de la Sierra desde entonces. Es así que dadas las condiciones del país, las
grandes corrientes ideológicas, conservadorismo, liberalismo y socialis-
mo y los núcleos intelectuales asociados con estos movimientos no se
ocuparon de la “disolución de los vínculos sociales”, sino que forjaron
su discurso en torno al peso de las relaciones de servidumbre de los in-
dios en el contexto de la formación del Estado nacional7.

Para los “sociólogos católicos”, según se autodenominaron los
intelectuales de signo conservador, el progreso de haciendas e indus-
trias dependía en parte de la reconfiguración de los lazos morales que
cohesionaban a los indios bajo el liderazgo civilizador de sus patrones
y constituía la única garantía de su trabajo8. En contraste, para soció-
logos de filiación liberal como Agustín Cueva Sáenz, la servidumbre de
los indios era un obstáculo para la consolidación del Estado, pues el
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hacendado usurpaba los poderes públicos como lo había hecho la igle-
sia hasta la revolución liberal9. Virgilio Drouet, Pío Jaramillo Alvara-
do y Miguel Ángel Zambrano coincidían en que las asociaciones liga-
das al partido o directamente al Estado garantizaban el predominio
del aparato estatal sobre el territorio y constituían una alternativa al
poder gamonal10.

El Decreto Supremo del 13 de julio de 1926 creó la Inspección
General del Trabajo y estableció cinco comisarías de trabajo. La inspec-
ción tenía funciones de investigación, desarrollo del derecho social,
funciones de establecer la justicia y de disponer de recursos territoria-
les considerados de uso social (desde 1929), pero también del crecien-
te número de asociaciones, comités, cooperativas, sindicatos, y comu-
nas que constituyen corporaciones directamente ligadas al Estado. En
su Informe a la Nación, en 1931, el Ministro de Gobierno y Previsión
Social, Miguel Ángel Albornoz, presumía que la legislación social y del
trabajo en el Ecuador (de 1928) había sido reconocida por la OIT co-
mo una de las más avanzadas de la Liga de Naciones. El ministro des-
cribía los derechos sociales a una limitada jornada laboral, leyes de de-
sahucio y maternidad, así como una serie de intervenciones del minis-
terio en conflictos entre indios y haciendas (por tierra o por trabajo),
como un elemento central del trabajo legislativo y jurídico del Estado
liberal que apuntaba a hacer menos hostiles las relaciones entre el ca-
pital y el trabajo.

La acción del MPS desde 1925 se enfocó explícitamente en con-
solidar el aparato estatal, a partir de una estrategia de vinculación di-
recta entre Estado y una serie de asociaciones promovidas por éste en-
tre empleados, trabajadores y campesinos. En este contexto, el asunto
indígena era crucial y el Ministerio se convirtió en un tribunal con gran
capacidad de intervención en las relaciones laborales, tanto urbanas
como rurales, y tuvo una notable respuesta de los campesinos dentro
del fomento de las organizaciones. El año 1938 fue el punto más alto de
reconocimiento de asociaciones campesinas y sindicatos urbanos, la le-
gitimación oficial de comunas y el código del trabajo tuvieron como
correlato la oficialización de asociaciones que venían formándose por
dos décadas a partir del conflicto por tierras y relaciones laborales, y
por la presencia del discurso nacionalista del Estado.

En este contexto se dirimieron reclamos como los adelantados
por los obreros industriales de la Sierra centro norte en 1934, funda-
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mentalmente Ambato y Quito, respecto de las condiciones de trabajo.
Se discutió públicamente la existencia de formas coercitivas, la impo-
sibilidad de vivir del salario, la dependencia de los obreros urbanos del
alimento provisto por los campesinos. Se discutió frente al tribunal del
Ministerio, donde fue muy importante la participación del abogado,
Juan Genaro Jaramillo, en representación de los obreros textiles de
Santa Rosa de Chillo Jijón, la existencia de configuraciones únicas que
hacían inviable la aplicación del derecho laboral en el espectro indus-
trial: la existencia de huasipungos industriales formados por mano de
obra excedentaria de las haciendas. Así mismo, fueron notables las de-
nuncias de los obreros de la Industrial Algodonera de Ambato que su-
gerían al Estado permitir la inclusión de obreros cesantes y despedidos
de la rama textil dentro de sus sindicatos, como condición para hacer
cumplir las leyes laborales frente a la amenaza constante de la oferta
cíclica de mano de obra proveniente del campo11. El ministerio se ne-
gó a aceptar esta propuesta por constituir un potencial peligro de
transformación de los comités de empresa, necesitados de la interven-
ción y defensa del Estado, en asociaciones políticas más universales.
También se dirimieron una serie de casos de abuso patronal en las ha-
ciendas de la Beneficencia Pública que han sido bien documentados,
así como conflictos menos conocidos en haciendas privadas, y entre
campesinos ligados a los pueblos y con identidad mestiza e indígenas
de comunidades.

¿Por qué en este periodo en que el proyecto nacionalista y la iz-
quierda tuvieron control significativo de los aparatos del Estado y cuan-
do los sectores populares urbanos y campesinos se encontraban asocia-
dos en una campaña por la abolición de sistemas precarios de trabajo,
prevaleció el huasipungo, no se logró avanzar en una reforma agraria
“desde abajo”, ni se pudo hacer cumplir eficientemente el derecho labo-
ral en el trabajo industrial? ¿En qué radicó la eficiencia y duración de las
formas organizativas basadas en la deuda moral y la dependencia? 

¿Qué efecto tuvo el pensamiento conservador sobre la organiza-
ción de las prácticas productivas? La propuesta de este trabajo es que
una aproximación al pensamiento social y experimentos de sociabili-
dad puestos en escena por empresarios y cultores de la “sociología ca-
tólica” podrían darnos algunas pistas respecto de la persistencia de sis-
temas laborales arcaicos en el contexto de la modernización. Nos refe-
riremos a continuación a la intervención de pensadores modernos y
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herederos de privilegios coloniales en el terreno de la formación de
asociaciones civiles y modelos de administración laboral. Estos pensa-
dores sociales conservadores apuntan a la reconstrucción de la autori-
dad social en una sociedad que se concebía en medio de un proceso de
cambio, en una “edad del artificio”12, en una época dominada por la
cuestión social13.

La Acción Social y los fundamentos de la sociología católica

La Sierra centro-norte logró consolidarse como una zona de ha-
ciendas e industrias ligadas al capital agrario orientando su comercio
al sur de Colombia (Saint-Geours 1994; Deler 1987). Aún dependien-
tes del subsidio de las comunidades campesinas y reacios a expandir el
régimen salarial entre sus trabajadores, las elites de la Sierra habían
empezado un decidido proceso de diversificación que había transfor-
mado a los herederos de tierras y privilegiados de las políticas de tie-
rras baldías en nuevos patrones de complejos industriales. Estas elites
intentaban modernizarse sin romper sus privilegios y se habían com-
prometido fervorosamente a abrazar un catolicismo renovado. El solo
hecho de ver a los descendientes de la aristocracia criolla, más podero-
sos que nunca, asistir a la creación de círculos obreros, a dictar confe-
rencias y revisar sus actas y cuentas, suponía un cambio en su actitud
cultural. Elites tradicionalmente desdeñosas se encontraban para 1906,
dispuestas a militar junto a las asociaciones obreras y a difundir perso-
nalmente las virtudes de su hegemonía.

El perfil fundamental de la Acción Social Católica (ASC) en el
Ecuador, lo establece el arzobispo Federico Gonzáles Suárez como una
respuesta a la laicización del Estado. Según el estudio de Enrique Aya-
la, el arzobispo intentaba detener la táctica de guerra santa e interna-
cional contra el liberalismo, adelantada en el país por el obispo de Por-
toviejo, Monseñor Schumacher, para así refrenar también el espíritu
revolucionario de los liberales (Ayala Mora 1980). El arzobispo, como
lo ha notado Ayala Mora, se oponía al proyecto de organizar la socie-
dad en torno a partidos políticos, era escéptico respecto de las asocia-
ciones creadas en torno a la deliberación política sobre el bien público
y, en este sentido, su prédica se concentró en forjar un sistema de aso-
ciaciones católicas apolíticas.
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Julio Tobar Donoso y Jacinto Jijón y Caamaño fueron herede-
ros de la biblioteca del obispo historiador y cofundadores de dos ins-
tituciones fundamentales para la institucionalidad conservadora: la
Sociedad Ecuatoriana de Estudios Históricos y Americanos y el Cen-
tro Católico de Obreros (1906). Los jóvenes Jijón y Tobar estuvieron
pronto a la cabeza de la industria textil, así como de importantes ha-
ciendas; se convirtieron en los teóricos y promotores de un modelo de
integración y control social para la Sierra, un modelo aplicado en sus
empresas y que se encuentra en los fundamentos del moderno Parti-
do Conservador.

Entre la producción académica de Jijón se encuentran escritos
arqueológicos, históricos y ensayos sobre política y cultura ecuatoriana.
Se encuentra el trabajo Pensamiento Conservador en dos tomos, que fue
un proyecto escrito entre 1924 y 1934. De este mismo periodo es rele-
vante la selección de ensayos de Julio Tobar Donoso, titulada Figuras del
Catolicismo Social, proyecto concebido entre 1911 y 1926. Se trata de
los textos más representativos de su actuación frente a los círculos obre-
ros, como miembros del Partido Conservador, y como cabeza de em-
presas de primer orden en la región. Estas obras reúnen artículos pu-
blicados en revistas y periódicos del círculo intelectual conservador.

Tobar y Jijón critican el materialismo que impera en el pensa-
miento sociológico francés e inglés del periodo y se identifican con el
proyecto intelectual de los teóricos de la economía moral alemana que
criticaban el liberalismo e intentaban reconstruir formas paternalistas
de distribución económica entre los obreros (Barkin 2000:79). En los
intelectuales conservadores del siglo XX se observa una tensión perma-
nente entre el estar actualizados con el discurso científico internacional
y el oponerse a la institución de la sociología como ciencia laica en el
Ecuador. Estos autores buscan contribuir a la formación de una “verda-
dera ciencia hispanoamericana.” Esta ciencia se considera opuesta al
modernismo y retoma el discurso de Pío IX, según el cual la iglesia ha-
bría contribuido a la formación de la disciplina social de Occidente
desde su misma incursión en las colonias españolas14.

Tobar Donoso, a la vez que comentaba críticamente el materia-
lismo en Comte, Spencer y Marx, sugería que el Itinerario para Párroco
de Indios, publicado en 1668 por el obispo de Quito, Alonso de la Peña
Montenegro, era un texto precursor de la doctrina social de la iglesia
para la modernidad15. Inspirado, el obispo, en la escuela jesuítica de Sa-
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lamanca y el Derecho Canónico, había apuntado a entender las regula-
ciones morales de los contratos entre individuos. Según la propuesta de
los tratadistas del Derecho Canónico, ante la debilidad permanente del
Estado, un código de tipo moral debía matizar el poder y establecer las
obligaciones en las relaciones domésticas y patronales16. Dentro del
concepto integrista, la autoridad, los procesos de conocimiento, la dis-
tribución de bienes y la representación política reposan, en última ins-
tancia, en los vínculos sociales concretos, es decir, en los lazos sociales
de mutua dependencia. Esta tesis lleva a estos intelectuales a complejos
experimentos de institucionalización del conocimiento y a no menos
complejas teorías de la nación ecuatoriana.

Los intelectuales conservadores hicieron una relectura del prin-
cipio jesuítico de comunidad política y retomaron una filosofía de am-
plia difusión entre los católicos de Quito desde el periodo colonial, la
del jesuita Francisco Suárez17. Francisco Suárez definía como el objeto
de la justicia “cierta especial obligación o relación que nace del propio
vínculo”, pero aclaraba “no es de suyo parentesco sino la acción moral
o facultad que de él se deriva”18. Para Suárez, la sociedad definida co-
mo un “cuerpo político místico” estaba gobernada por un derecho que
no era el mismo que la ley del Estado, se trataba de un cuerpo jurídico
de matriz moral que regía sobre la sociedad civil “unos lazos jurídicos-
sociales fundados en una especie de parentesco social, deuda de unos
con otros, por la consciente y libre cooperación de los miembros al
mismo fin” (Gómez Robledo 1998).

En Figuras del Catolicismo Social, Tobar traza la primera expe-
riencia de la ASC en el país como una experiencia local de una campa-
ña transnacional, tendiente a intervenir en el espacio privado para im-
pedir la proletarización e impedir que se rompiera la unidad entre los
campos de la economía y la moral. Según la propuesta de Tobar, las
áreas de desarrollo de la Acción Social Católica en el Ecuador eran fun-
damentalmente dos; primero, la fijación de los principios morales que
deben presidir la producción, movimiento y goce de los bienes mate-
riales y; segundo, las organización de la clase obrera mediante institu-
ciones benéficas, patronatos y cooperativas. En esta perspectiva, Jijón
proponía que la región, antes que la nación, era el escenario histórico
cultural idóneo para adelantar un modelo de integración económica y
política (Jijón y Caamaño 1929, 1934). En la región, según su propues-
ta, se vivían los vínculos entre clases y el capital adquiría una persona-
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lidad humana, siendo el municipio el organismo de dirección apropia-
do de esta unidad histórico-cultural.

Jijón estaba particularmente interesado en hacer de la relación
de deuda entre indios y patrones un fundamento de la comunidad, una
institución social de las modernidades católicas y el aporte ecuatoriano
al control social en los territorios postcoloniales. La alternativa era la
“reconstrucción” de los vínculos sociales “concretos.” En el pensamien-
to conservador, el Centro Católico de Obreros, las asociaciones vicen-
tinas y los círculos de obreros lasallanos –corporaciones obreras- te-
nían la misma categoría que la relación social entre patrón y familia
huasipunguera en las haciendas. Se consideraban ambas como institu-
ciones culturales, reconstruidas artificialmente por iniciativa de las eli-
tes intelectuales y patriarcales en un periodo de predominio interna-
cional del modernismo. Así, en las cartas comerciales de Jacinto Jijón y
Caamaño se puede observar un intento de expandir la lógica paterna-
lista a empresas en las que había hecho inversiones en tecnología y que
estaban definitivamente orientadas al mercado; entre estas, industrias
textiles, ingenios azucareros e incluso una amplia red de comercializa-
doras para sus productos, existentes en cada región del país y sobre la
cual ejercía un control personal.

Se trataba de abandonar el terreno de la formación de partidos
políticos donde había colocado el liberalismo por un momento la po-
lémica sobre la naturaleza de la sociedad y el Estado y tomar el camino
de la reconstrucción de un organismo corporativo. La idea era evitar la
configuración del campo de la política como un campo relativamente
autónomo de la autoridad social y de las relaciones interpersonales. En
esta opción se ponía en juego la tensión anunciada por Karl Mannheim
entre una noción abstracta de la nación y una noción “concreta” de la
nación de cuño conservador que ataba los individuos a las funciones
asignadas por su acceso a la propiedad y, por tanto, bloquea la transi-
ción que habría de recorrer el sujeto según el discurso liberal entre su
realidad privada, objetiva o corporativa, y su identidad pública o polí-
tica (Mannheim [1925] 1986).

Lecciones de economía moral en el Centro Católico de Obreros

El CCO estaba formado por una base artesanal y un círculo de
“auxiliares” pertenecientes a la nueva generación de la clase terrate-

66 Valeria Coronel Valencia



niente e industrial serrana. Ellos, y no la iglesia en sí misma, se propo-
nían difundir el nuevo proyecto de solidaridad social. Lo mismo harían
los fundadores del CCO en Latacunga, El Ángel, Tulcán, Ambato, etc.
Es así que el centro siempre mantuvo un discurso de autonomía y has-
ta superioridad frente a otros centros obreros católicos dirigidos por la
iglesia como lo fue la Liga Obrera de San José dirigida por los lasallea-
nos. El CCO en Quito, según lo ha notado Milton Luna, parecía tener
un poder misterioso que no se relacionaba directamente con estar ubi-
cado en la ciudad capital, ni con el número de sus miembros, tal vez era
la presencia de la crema y nata de la elite terrateniente e industrial de
Quito lo que le daba esa imagen (Luna 1989).

En las corporaciones católicas no estaban agremiados indios de
hacienda ni los obreros de las fábricas de los miembros del círculo au-
xiliar. El CCO era más bien una “escuela” de control moral. Hay que di-
sentir en este sentido de la propuesta de Carlos Marchán, según el cual,
el CCO fue instalado como una institución disciplinante por elites que
necesitaban mano de obra moderna, entrenada en la constancia, la se-
veridad y creciente productividad que comporta el progreso y la civili-
zación (Marchán 1984). A Marchán le faltó explorar la fuente intelec-
tual que describía el modelo de administración al que estaban apostan-
do las elites de la Acción Social Católica. De hecho, se trataba a toda
costa de evitar la homogeneización de la mano de obra y más bien se
apostaba a mantener la heterogeneidad de sistemas laborales que ca-
racterizan a los regímenes de explotación colonial.

En la industria se aplicaba el trabajo pagado en especie y parcial-
mente salarial, se mantenía la institución de repartimiento de mercan-
cías y perduraban sistemas de endeudamiento similares a los de la ha-
cienda para los “peones indios”, según se puede observar en las denun-
cias adelantadas por los indios huasipungueros de las industrias texti-
les de Amaguaña durante el ciclo de huelgas que se produjeron en el
año 193419. Los empresarios no pretendían crear un mercado masivo
de consumidores populares en el Ecuador. Así también lo reportaron
en 1948, los investigadores de la Fundación Rockefeller contratados
por el presidente Galo Plaza para estimular la productividad en el país.
Según éstos, en industrias antiguas y con evidentes inversiones en téc-
nicas de punta, la productividad se veía limitada por dos factores; el
primero, que los gerentes impedían la diversificación de mercancías su-
poniendo que los indios sólo tendrían interés en consumir cosas de
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costumbre, pues los consideraban privados de deseos de consumo; el
segundo, que los trabajadores estaban todos sindicalizados y se resis-
tían a la automatización20.

La estructura del CCO revela la relevancia otorgada por las elites
terratenientes e industriales de la Sierra norte al llamado “control moral
del capitalismo.” Existía una caja de ahorros y permanentes conferencias
sobre los peligros de la seducción de la moda, a las que se sumaron la
fundación de un bazar para obreros. El bazar se creó dentro del ideal de
poner al alcance del artesano, herramientas que garantizaran su autono-
mía del “alienante sistema industrial.” Alrededor de 1917, el bazar había
sido cancelado y, de hecho, la elite terrateniente había empezado a in-
cursionar en la industria. El bazar había sido transformado en una com-
pañía obrera de abastos, provista de productos de hacienda, en indus-
trias de la cúpula empresarial de la Sierra y, por tanto, capaz de distri-
buir mercancías a precios más bajos. Los sectores populares accedían en
el bazar a los productos comestibles y ropa venidos de haciendas e in-
dustrias de empresarios católicos. La compañía obrera de abastos pro-
ponía expandir su radio de acción al conjunto de los trabajadores que
necesitaran comprar su alimentación en el mercado de Quito.

La nueva función protectora de la tienda de abastos era impedir
que los efectos especulativos sobre los precios que provocaron levanta-
mientos importantes en el Guayas hicieran lo mismo en la Sierra. Por
intervención de las elites empresariales el obrero corporativizado bajo
la bandera católica debía sentirse protegido21. Los redactores de la pro-
puesta insistían en que la tienda de abastos no era una asociación de
productores. Con acciones de obreros convocados mediante hojas vo-
lantes y visitas de casa en casa y con 20.000 sucres ya recogidos en caja,
se intentaba crear una fuente de solidaridad autónoma entre obreros.
Sin embargo, el presidente de la institución fue el mismo Jacinto Jijón
y Caamaño y su tesorero Julio Tobar Donoso.

La mano de obra no remunerada del campo y de las industrias
textiles de Chillo Jijón subvencionaría en parte a la mano de obra ur-
bana. Las elites aleccionadas por la ASC hacían de esta subvención su
acto de beneficencia personal, a la vez que cobraban en la mediación
una ganancia. Ciertamente, los precios proyectados de la compañía se-
rían más bajos que en el mercado, pues eran suplidos por los propios
patrones protectores del centro que eran a su vez hacendados y texti-
leros; sin embargo, muchas veces los obreros perdían sus bienes empe-
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ñados en el monte de piedad por las deudas en la tienda de abastos.
Eran perdonados, o expulsados del centro. La frontera de la corpora-
ción protectora realmente afirmaba que era la marginalidad de las
mayorías, pues como sistema era incapaz de abarcar a todos los obre-
ros del medio.

El Centro Católico de Obreros era una escuela en la que se esce-
nificaba una administración moral del capital, protectiva en lo interior,
amenazante en el exterior de las paredes donde se encontraba la mayo-
ría de la población. La exclusión y violencia ejercidas sobre los obreros
y campesinos periféricos al influjo corporativista, puede observarse en
la forma en que las estadísticas de las corporaciones vicentinas se refie-
ren a los barrios populares bajo conceptos de alcoholismo, criminali-
dad, prostitución, degeneración; así como en la informalidad y condi-
ciones laborales especialmente precarias de los arrimados que consti-
tuían la oferta de trabajo temporal en las ciudades de la Sierra. Al mar-
gen de los espacios de protección de la moral obrera y de la propiedad
terrateniente se reconfiguraba un elemento central de la prédica reli-
giosa colonial en la región, un profundo pesimismo sobre los procesos
de integración de los indios a la civilización.

Aunque Tobar considera el sindicalismo de obreros y artesanos
uno de los dos aspectos centrales de la táctica anticomunista, siendo el
“otro”, los indios eran considerados una excepción. Habla Tobar de la
ineptitud moral e intelectual de los indios para siquiera seguir los es-
quemas del sindicalismo católico. Es así que el autor propone a los
miembros de la Asociación Nacional de Agricultores, que debe evitar-
se a toda costa que los indios se desprendan de sus vínculos con la tie-
rra, se les debe socorros en especie para mantener el lazo de lealtad con
el patrón e impedir que trabajen en otro clima para evitar que conci-
ban su movilidad. El patrón corporativizado en la Sociedad Nacional
de Agricultores, deberá asumir la totalidad de la representación de la
“profesión” agrícola frente a la nación impidiendo el aparecimiento de
asociaciones campesinas que intenten representarse ante el Estado. El
hacendado asumirá la función de representación institucional, en tan-
to su función social es la de la intermediación entre el campesino y tres
instituciones más universales el Estado, el mercado y la Iglesia.

La CCO era también una escuela de agremiación anti-política.
La prédica de González Suárez respecto de la a-politicidad de la Iglesia,
no se quedó en el plano de la separación de instituciones, y el descubri-
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miento de la sociedad civil como nuevo campo de acción. Uno de los
elementos centrales de la educación impartida a los obreros del CCO
entre 1906 y 1926 era que éstos estaban vetados de participar en cual-
quier partido político, e incluso a declarar públicamente favoritismo
por el movimiento del conservador. La propuesta era mantener las leal-
tades a un nivel de definición social y evitar el discurso político como
un mecanismo de guerra contra el liberalismo y la izquierda. En las ac-
tas del CCO se han registrado varias expulsiones de miembros que in-
tentaron cambiar esta máxima para apoyar la causa conservadora. En
esta prédica se subrayaba el papel mediador de las elites ante el Estado,
y se los preparaba para ser movilizados sólo ante el llamado de éstos.
Quintero ha propuesto que el Partido Conservador cultivaba votantes
y, por eso, el liberalismo tuvo que retomar el poder varias veces por la
vía militar. Ciertamente, la corporación representaba una familia que
era convocada a votar pero no a deliberar sobre política.

Prédica y práctica: el caso de las empresas de Jijón y Caamaño

Jacinto Jijón y Caamaño, descendiente de un linaje de dueños de
obrajes coloniales, señores de ingenio e inversionistas en la industria
textil, se hizo cargo de las empresas desarrolladas por su padre, el gran
empresario Manuel Jijón y Larrea, y lo hizo cuando la Primera Guerra
Mundial y luego la crisis cacaotera beneficiaron la diversificación de la
economía serrana, produciendo incluso una industrialización destina-
da al mercado costeño y colombiano. Jijón, además de ser un académi-
co muy apreciado, fue el director de sus empresas. Entre éstas contaba
con la hacienda San José dedicada al cultivo de la caña y el complejo in-
dustrial de San José de Urcuquí en Imbabura; la industria de textiles de
algodón El Peral en Ambato, la industria textil Chillo Jijón en Amagua-
ña, la industria de lana peinada Santa Rosa de Chillo en Sangolquí. Era
prestante, así mismo, en los círculos financieros nacionales e interna-
cionales y su familia logró buenas ganancias como inversionista en la
electrificación de Quito. Jijón fue el director del Partido Conservador
durante casi dos décadas y fue considerado un prohombre dentro de la
derecha ecuatoriana hasta su muerte en 1947. Sin embargo, no era su
poder concreto lo que le daba un aura de liderazgo a Jijón, era la com-
binación entre ser poderoso y ser un intelectual que portaba un esque-
ma de gobierno interno regional.
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Sus teorías contribuyeron al desarrollo de una modernización
basada en un sistema de control laboral de tipo paternalista; sus em-
presas fueron consideradas un modelo de modernización económica a
“la ecuatoriana”. El experimento hacendatario-industrial de la Sierra
ecuatoriana establecía una articulación mediada por el aparato admi-
nistrativo de la hacienda, entre zonas agrarias y zonas mecanizadas de
la producción. Las haciendas que funcionaban con mano de obra co-
munera gratuita ofrecida al patrón a cambio de un lote de terreno y el
acceso a la repartición periódica de mercancías, subvencionaban la
producción de mercancías industriales, pues a los trabajadores indus-
triales se les pagaba en gran parte con especies venidas de esas hacien-
das y los salarios se mantenían bajos por la naturaleza de la producción
alimenticia. El huasipungo, modelo de organización social del trabajo
fundamentado en vínculos morales entre el patrón y el campesino, fue
trasladado al terreno de la industria. Este modelo fue sólo aplicable pa-
ra familias capaces de articular diversidad de empresas y controlar gran
cantidad de mano de obra como ocurrió en el caso de las empresas de
Jijón22. Otras familias hacendatarias con menos capacidad de diversifi-
cación se convirtieron en clientes de Jijón, como ocurrió con los hacen-
dados Chiriboga de la Sierra central que abastecían de lanas a las in-
dustrias Jijón, o las familias Tobar, Landázuri y Ortiz de la provincia del
Carchi que constituyeron un gran apoyo político y gestionaron la cir-
culación de los productos de las empresas de Jijón.

Jijón mantenía un estricto sistema de cuentas en las que se pue-
de notar la subvención que la rama agrícola hace a la rama industrial,
pues los sueldos de la industria de textiles de algodón “El Peral” en Am-
bato se pagaban de San José, una hacienda que a su vez tenía una sec-
ción industrial, otra agrícola y otra de huertos entregados a los traba-
jadores descendientes de los antiguos esclavos del ingenio. La unidad
productiva se describió como un territorio gobernado por principios y
regulaciones de tipo moral. Las haciendas internalizaron el mercado, la
educación y el acceso a la prédica religiosa dentro del mismo cuerpo de
la unidad productiva.

Los cereales repartidos a los trabajadores de San José, así como a
los obreros industriales de Santa Rosa de Chillo, provenían de las ha-
ciendas cerealeras de las provincias de Pichincha e Imbabura. La de-
pendencia entre inversiones agrarias e industriales es más notable
cuando se recurría a movilizar mano de obra de las haciendas hacia las
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industrias, ante la existencia de pedidos especiales. El sistema adminis-
trativo del emporio Jijón se modernizó en el transcurso de 1913 a 1945
de manera sostenida. La figura de patrón que había tenido su padre fue
sustituida paulatinamente por el oficio de gerentes locales y un geren-
te general ubicado en Quito que transmitía sólo una selecta correspon-
dencia a Jijón. Sin embargo, Jijón había tomado dos decisiones signifi-
cativas: mantener la práctica de los socorros y suplidos, adelantos y re-
particiones de mercancías entre todos sus trabajadores indios, en el
campo como en la ciudad, y paulatinamente privar a los trabajadores
mestizos de estas prácticas a las que estaban acostumbrados. Jijón y
Caamaño describe el salario del concierto de la siguiente forma:

“En una suma en dinero, la porción menos importante; en la cesión de
la renta de un pedazo de tierra, que bien cultivado, puede darle lo sufi-
ciente para no morir de hambre él y su familia; en una cantidad perió-
dica de víveres; en el derecho de pastoreo de sus animales en determi-
nado sitios; en el interés de los anticipos recibidos” (Jijón y Caamaño
1934: 534)23.

Se propuso, así mismo, tratar en persona toda la corresponden-
cia de huasipungueros y asuntos relativos a la entrega de parcelas y
también hacer una distribución personal de sus publicaciones en lugar
de ponerlas a la venta24.

Amaguaña, considerada “La joya del valle de los Chillos” en
1931, por su atractivo turístico, su parque zoológico y la práctica de de-
portes a la moda, era también la sede de las industrias textiles de Jijón.

“Cuatro poderosas fábricas, tres de hilados y tejidos de lana y algodón:
San Francisco, San Jacinto, y San Rafael, y una de harinas, Santa Rosa
de Chillo, rodeadas por un inmenso parque zoológico de animales na-
tivos libres, una selva artificial con ríos y cascadas”25.

Este caprichoso espacio artificial, que muestra un contacto con
la estética burguesa internacional art nouveau, era habitado, según el
folletín, por mano de obra cautiva, seres exóticos a las prácticas moder-
nas a quienes se debía remunerar según la costumbre. Así los produc-
tos de la fábrica Santa Rosa eran destinados por su propietario para la
elaboración del pan para el desayuno de los obreros de las fábricas de
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tejidos, quienes eran además “agasajados” mensualmente con una
apreciable cantidad de maíz. Tejidos finos, suéteres de seda, casimires,
casinetes, pañolones, ponchos, chalinas, alfombras, damasco, cambray,
pullovers, bayetas, bayetillas, franelas, ternos interiores, medias, toallas,
lienzos, entre otras cosas, se producían con mano de obra pagada en es-
pecie, por efecto del poderoso marco ideológico que justificaba el tra-
to especial de los trabajadores “indios”.

“La característica más notable de este centro industrial es que todas las
maquinarias son manejadas sólo por indígenas incluyéndose niños que
luego de haber cursado la escuela primaria que funciona en sus depen-
dencias por cuenta del mismo señor, entran a laborar en las fábricas,
llegando en breve a adquirir gran dominio en el cumplimiento de sus
faenas”26.

El control del numerario por parte del sector patronal redunda-
ba en una acumulación de capital característica de las sociedades colo-
niales. Como lo sostuvo Guerrero en el año 1977, el hecho de que las
diversas formas de producción “precapitalistas” se insertaran en la es-
fera de la circulación del capitalismo,

“no significaba la disolución de la servidumbre. El caso de la hacienda
demuestra, al contrario, que estas formas pueden mantenerse, pues
existe un proceso de transformación-conservación en lugar de trans-
formación-disolución de las formas sociales de producción heterogé-
neas en el capitalismo. Una transformación-conservación de la diversi-
dad que era funcional a la acumulación del capitalismo colonial” (Gue-
rrero, 1977).

La moneda no era solamente un medio de intercambio, sino
también un instrumento de dominación política, la oposición perma-
nente de los terratenientes a la libre circulación del dinero se debía en
parte a que este “unificaría el espacio nacional...y pondría en peligro su
poder regional y su capacidad de controlar el mercado del empleo”
(Saint- Geours 1994).

La institucionalidad descrita, moderna y arcaizante, no constitu-
ye un rezago del pasado sino el producto de una reelaboración. Este es-
quema de instituciones sociales fue concebido por una academia bas-
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tante eficiente en colocarse en los circuitos académicos y financieros y
fue el producto de un procesamiento intelectual y administrativo que
combinó un legado colonial, el acceso a la cultura académica moder-
nista y una misión. Fue uno de los productos más sofisticados de la mo-
dernización interna colonial.

Notas

1 Sobre el impulso dado por el partido liberal a la organización artesanal y obre-
ra, léase Chávez Mata (1914); Buenaventura Navas (1920); un estudio en Du-
rán Barba (1987); Luna Tamayo (1984). Referencias al pensamiento social ca-
tólico en Ayala Mora, comp.(1980).

2 Carta del CCO a la COG. 8 de diciembre de 1920. Archivo CCO, Libros de Ac-
tas y Copiadores de Oficios.

3 Véase Durán Barba (1987). La expresión corresponde a José María Chávez Ma-
ta, de la Sociedad de Tipógrafos, Estado actual de las instituciones obreras de
Guayaquil. Smd Guayaquil, 1914.

4 El texto de Naula fue publicado por la tipografía de Julio T. Foyain en 1921, la
misma que publicaba el órgano de la COG Confederación Obrera, y la revista
Aurora de la asociación “feminista” la Aurora. Entre las obras del burgués gua-
yaquileño Virgilio Drouet se puede consultar su obra Miscelánea Social, de
1917. Véase también Buenaventura Navas, José (1920).

5 Véase, en este mismo volumen, el trabajo de Marc Becker.
6 Véase también sobre heterogeneidad laboral, en Guerrero (1977).
7 La sociología europea se preocupó por los vínculos sociales disueltos por la

proletarización y reflexionó respecto del surgimiento de nuevas matrices de so-
lidaridad social. Durkheim, padre de la sociología francesa vio en las asociacio-
nes profesionales núcleos de una solidaridad orgánica, e identificó al estado y
al mercado como coordinadores de estas unidades sociales. En Marx y la tradi-
ción marxista se propuso al partido, la asociación política, como la fuente de
un nuevo modelo de solidaridad.

8 Véase un tratamiento bien documentado en Prieto (2004).
9 Discurso ante el senado de la República a favor de la ley de jornaleros. 1915.
10 Véase Zambrano (1963); Pérez Guerrero (Smd) 
11 Véase, Striffler (2002). Sobre el caso de la beneficencia pública, véase Clark

(2003). Los casos citados se encuentran en Informes de Fábricas. 1934. Archi-
vo del Ministerio de Previsión Social y Trabajo, sección del Archivo Intermedio,
Quito. (MPS, AI/Q.)

12 Medardo Angel Silva se refiere al hombre moderno ecuatoriano en 1918 como
un Nervioso e inquieto organismo de la “edad del artificio.” (Calderón Chico,
1999).
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13 En este trabajo me limito al lado conservador y no me refiero a las alternativas
del Estado liberal, ni a los posibles procesos de transformación agraria que se
vislumbraban en este periodo de disputa sobre modelos de organización social
antes de la reforma agraria del año 63. Estos son aspectos que trabajo en otro
contexto. Véase, Coronel (2005).

14 Se trata de un proyecto internacional. Tienen interlocutores en don José de Pa-
lau y Huguet, en Barcelona; Miguel Antonio Caro en Colombia, entre otros, y
existe una lista de títulos publicados como “verdadera ciencia española” bajo
dirección del Padre Mon S. J. en Barcelona.

15 Biblioteca Missionalia Hispánica publicada por el Instituto Santo Toribio de
Mogrovejo. Serie B, vol. V. Madrid, Consejo de Investigaciones Científicas,
1951.

16 La tarea académica fundamental de estos jóvenes fue producir una genealogía
del proceso de institucionalización de la sociedad civil en las naciones católi-
cas, motivo por el cual empezaron por desacreditar las narrativas criollas que
hablaban de instituciones sociales andinas como un aporte a los orígenes de la
nación, entre éstas la del jesuita Juan de Velasco (Jijón y Caamaño, J.; 1924).

17 Francisco Suárez (1548-1617). Este expuso su doctrina en una serie de Dispu-
tación es Metaphysicae y en los tratados De legibus, Gentium y Defensio Fidei. Su
tesis alimentó el consejo de juristas de la casa de Habsburgo, entre quienes se
encontraron Don Diego de Saavedra Fajardo (1584-1648) asesor de Felipe IV
y los juristas Ribadeneira y Solórzano y Pereira del Consejo de Indias. El con-
tractualismo tuvo además un desarrollo regional en los Andes, en los colegios
jesuitas para laicos donde se formaron las elites criollas. Véase entre las obras
de inspiración Suaresiana, de la Peña Montenegro (1668) y Machado de Chá-
ves, Iván. Perfecto Confessor Y Cura de Almas. Con licencia por Pedro Lacavalle-
ria, Barcelona, 1641.

18 Suárez, F. De Legibus. Libro 1. Cap. II. Acápites 1537-1538.
19 Informes de Fábricas, 1934. (MPS, AI/Q.)
20 “El Ecuador en 1948”. Estudio preparado a petición de su excelencia Galo Pla-

za, como un servicio de la International Basic Economy Corporation. En: El
Gobierno del Sr. Galo Plaza 1948-1952, Tomo IV. Talleres Gráficos Nacionales,
1949.

21 “Prospecto de la compañía obrera de abasto, comisión y talleres” Publicación
del Centro Católico de Obreros (1917).

22 Experimento similar al de Medellín Colombia. Véase Farnsworth (2000); Rol-
dan (2002).

23 Jijón y Caamaño (1934 :534). Una interpretación en Figueroa (2001).
24 Archivo administrativo de la familia Jijón. Colección Iván Cruz Cevallos, Qui-

to. Correspondencia 1913-1945.
25 Folleto La joya del valle de los Chillos. Fondo Jijón, BCE. Quito, 1931. p. 2
26 Folleto La joya del valle de los Chillos. Fondo Jijón, BCE. Quito, 1931. p. 11.
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LA MEMORIA COLECTIVA DE 
VELASCO IBARRA Y SU LEGADO
EN LA CULTURA POLÍTICA1

Ximena Sosa-Buchholz

Estaba yo en Colombia y un amigo de Pelileo escribió diciéndome
que allí había mucho velasquismo pero no había un centavo. No se preocupe

le dije… permítame que yo me apodere de un balcón y la patria vendrá”.
(Vera 1978:10).

Este es el origen de la famosa frase del Dr. José María Velasco
Ibarra “dadme un balcón y seré presidente”2. El carisma de presidente
Velasco sigue estando presente en la memoria colectiva de los ecuato-
rianos. En 2002, en una encuesta realizada por la empresa Market, Ve-
lasco Ibarra ocupa un tercer lugar entre los cinco líderes políticos más
carismáticos escogidos por los ecuatorianos (Egas 2002). En 2005, el
programa La Televisión realizó una encuesta sobre el mejor ecuatoria-
no, Velasco Ibarra obtuvó el cuarto lugar3.

Velasco Ibarra fue presidente del Ecuador en cinco ocasiones di-
ferentes y dominó la arena política desde 1932 hasta 1972. Muchos aca-
démicos4, políticos y el público en general tienen un especial recuerdo
colectivo del líder populista más importante del Ecuador. Adicional-
mente, estudiosos consideran que la historia ecuatoriana del siglo XX
no puede ser explicada sin comprender el gran impacto que tuvo el ve-
lasquismo en la trayectoria del país (Ayala 2000: 13).

4



Este trabajo intenta hacer un balance del legado dual del velas-
quismo. Para cumplir este objetivo se utilizará conceptos teóricos co-
mo memoria colectiva, cultura política y client-ship, así como tam-
bién 150 entrevistas recopiladas por la sociedad de estudios Velasco
Ibarra, entrevistas realizadas por la autora y algunos discursos dados
por el ex presidente.

Al analizar como la memoria colectiva sobre Velasco Ibarra y el
velasquismo han influido en los comportamientos y acciones que son
considerados políticamente aceptables, básicamente se encuentran dos
impactos generales, uno negativo y otro positivo. A nivel negativo, Ve-
lasco Ibarra es visto como un gobernante inestable y demagogo cuyos
gobiernos personalistas y dictatoriales impidieron la formación de par-
tidos políticos estables y dieron paso a la proliferación de éstos. La ne-
gativa constante de Velasco Ibarra de formar un partido político, aun-
que se estableció el movimiento velasquista en 1967, contribuyó a que
los ecuatorianos aceptaran la noción de que el presidente debe ser el
único responsable de la situación política y económica del país en con-
traposición del partido político que representa. Las continuas procla-
maciones de dictaturas velasquistas (1935, 1946 y 1970) acentúan la
idea de poco interés por realizar concesiones con los diferentes sectores
de la sociedad. Ambos factores contribuyeron inmensamente en la cul-
tura política ecuatoriana en donde es totalmente aceptable formar un
partido o movimiento político, si uno de los miembros no está de
acuerdo con el líder principal.

En el campo positivo, Velasco Ibarra es recordado como un
hombre símbolo de honestidad y moralidad que fue capaz de entender
al pueblo y luchar por sus necesidades. Es visto como un representante
de las masas o como lo califica Carlos de la Torre, un seductor de las
masas. La imagen de un presidente sin riquezas personales y dispuesto
a servir al pueblo a pesar de haber sido destituido por cuatro ocasiones,
se engrandece al compararlo con gobernantes corruptos. Su legado de
moralidad reflejado en su asidua lucha por el fraude electoral fraguado
especialmente por los liberales y su interés de incorporar a los sectores
alfabetos de la población que no habían ejercido su derecho a votar,
abrió la posibilidad de incorporar a la participación política a sectores
marginados de la población.

La imagen de un gobernante que respondía a las necesidades de
un pueblo a través de la posibilidad de obtener una mejor educación
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(construcción de escuelas, colegios, universidades), necesidades comu-
nitarias (caminos, centros de salud, agua potable, electricidad, etc.) y
necesidades familiares (empleos) son constantes recuerdos de su preo-
cupación por las masas.

Memoria colectiva, historia y cultura política

Desde que Maurice Halbwachs (1992), Pierre Nora (1996) y Be-
nedict Anderson (1983) iniciaron una nueva propuesta sobre estudios
de memoria, este campo abrió enormes posibilidades para entender
brechas históricas en donde la historia oficial no había transmitido los
eventos violentos desde el punto de vista de los más afectados. De ahí
que se ligó historia, memoria y trauma para entender la historia a tra-
vés de testimonios de víctimas de masacres, dictaduras, guerras, con-
flictos, etc. El holocausto, la bomba de Hiroshima y Nagasaki produ-
jeron testimonios de sus víctimas. En América Latina, los horrores
descritos por víctimas de regímenes militares autoritarios en las déca-
das de los años sesenta y setenta en Argentina, Brasil, Uruguay y Chi-
le han generado varias publicaciones5. Las guerras civiles en El Salva-
dor, Guatemala y Nicaragua también han sido recordadas como even-
tos cruentos6.

Aunque los estudios de memoria colectiva han contribuido a la
reconstrucción de historias de acontecimientos violentos analizadas
desde el punto de vista de los afectados, los estudios de memoria colec-
tiva también pueden tener otra perspectiva. Y ésta es ayudar a esclare-
cer la cultura política de un determinado país. El impacto que tuvieron
ciertos eventos en la vida de los partícipes y como estos recuerdos son
parte de su forma de pensar, actuar y hasta juzgar los actos políticos co-
tidianos, es en gran parte la cultura política. A pesar de que la memo-
ria es problemática e incompleta, las imágenes sobre determinados
personajes, acontecimientos y sus vivencias personales son vitales para
entender cómo la historia y la formación de una cultura política se
unen para explicar un presente. La memoria colectiva no es una sola,
es múltiple. Sin embargo, dentro de esta pluralidad se pueden encon-
trar rasgos comunes que marcan la memoria colectiva de un pueblo.
Estos elementos comunes, transmitidos a través de memorias indivi-
duales, al ser compartidos en grupos de vivencias similares se convier-
ten en memorias colectivas. Al enfatizar características específicas de
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ciertos hechos históricos, los miembros de una sociedad están marcan-
do la forma de ser de una sociedad, le estan dando características espe-
cíficas enmarcadas dentro de una escala de valores7.

En estudios recientes, las colectividades humanas se distinguen
por tres características importantes. La primera es el conocimiento
compartido (shared knowledge); la segunda es comportamiento e inte-
racción (behavior and interaction) y la tercera es el establecimiento de
patrones, de organización o instituciones (institutions) (Jenkins 2002).

El conocimiento compartido que poseen las colectividades hu-
manas hace que éstas se sientan parte de una nación. El identificarse
como un miembro de una nación, en este caso ecuatoriano, implica en-
tre otras cosas, un territorio delimitado, una(s) lengua(s) hablada(s),
una historia oficial, unos símbolos patrios, etc. El comportamiento e
interacción implica básicamente reglas de actuación entre los miem-
bros de una determinada sociedad. La manera como las relaciones ya
sea políticas o sociales son construidas, ya sea en términos iguales o de-
siguales tiene un impacto en la cultura política de la sociedad o colec-
tividad social. Finalmente, las instituciones son principalmente el reco-
nocimiento de patrones establecidos de cómo funcionan dichas insti-
tuciones sean estas políticas, por ejemplo, partidos políticos; o sociales,
como por ejemplo, grupos religiosos de ayuda.

La memoria colectiva junto con el conocimiento compartido,
comportamiento político y el papel de las instituciones establecidas, bá-
sicamente los partidos políticos, juegan un destacado rol en la comple-
ja cultura política ecuatoriana. Para intentar entender las raíces de esta
cultura política, es importante remontarnos al inicio del populismo, en
concreto al legado de su líder principal, José María Velasco Ibarra.

Algunos datos biográficos

Quiteño de nacimiento y guayaquileño de corazón, como lo ca-
lificaba su sobrino Juan Velasco Espinosa8, José María Velasco Ibarra
perteneció a una familia distinguida de Quito. Su padre, Don Juan Ale-
jandrino Velasco fue ingeniero, matemático y diputado nacional. Su
madre, doña Delia Ibarra era descendiente de los edecanes de Simón
Bolívar. La casa donde nació y creció el líder está ubicada entre las ca-
lles Cuenca y Rocafuerte. A pesar de los intentos de sus familiares y se-
guidores de hacer un museo9 en la casa donde nació el ex-presidente,
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sólo hay una placa conmemorativa colocada por la CEDOC (Confede-
ración Ecuatoriana de Obreros Católicos). Quedó huérfano a los 16
años y fue el octavo de 17 hermanos. Sin embargo, solamente sobrevi-
vieron Pedro, Lucila y Ana María. Su pasión por la política comenzó
con su primer mentor, Monseñor Federico González Suárez. El arzo-
bispo historiador, amigo de la madre de Velasco Ibarra, plantó la idea
de la imparcialidad en la política.

Aunque el ex-presidente se graduó de abogado, su pasión por es-
cribir se desarrolló en la publicación de más de 15 libros y centenares
de artículos publicados en el periódico El Comercio bajo el seudónimo
de Labriolle. Realizó estudios en la Facultad de Derecho Internacional
de la Sorbonne de París. Se casó dos veces, la primera vez con Esther
Silva y la segunda con Corina Parral. Fue cinco veces presidente de la
República del Ecuador (1934-35; 1944-47; 1952-56; 1960-61; 1968-72).
Se declaró dictador por tres ocasiones (1935, 1946 y 1970). Vivió en au-
toexilio en varios países de América Latina, sobre todo en Argentina,
país de origen de su esposa. Cuando doña Corina murió atropellada
por un autobús en Buenos Aires, Velasco Ibarra regresó al Ecuador a
meditar y morir. Murió en 1979 y con él murió el velasquismo como
movimiento político, pero el recuerdo de Velasco Ibarra sigue presente
en la memoria de los ecuatorianos.

¿Una frustación permanente?

…el fenómeno velasquismo representa una frustración permanente. El
velasquismo no mostró nunca un ideario político doctrinario. Se basó
únicamente en la intuición. El Dr. Velasco Ibarra fue siempre el primer
enemigo del los llamados partidos políticos. Condujo a las masas hacia
el populismo heterogéneo, es decir al populismo velasquista. De allí
nació el populismo guevarista agresivo y luego el populismo bucara-
mista, basto y rudo10.

Es indudable que Velasco Ibarra fue una figura constante en la
arena política ecuatoriana, muchos lo han visto como una frustación
permamente por sus gobiernos inestables pero recurrentes. De 1935 a
1979 hubo 21 gobiernos incluidos los constitucionales, encargados y
juntas militares. Velasco Ibarra es el único presidente que fue continua-
mente reelecto (ver cuadro 1).
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Una de las respuestas de los gobiernos inestables pero recurren-
tes está en el impacto en la cultura política que tuvo el hecho de que Ve-
lasco Ibarra no estaba interesado en fundar un partido propio. Por un
lado, el ex-presidente de la república se convirtió en el único responsa-
ble por la situación política, económica o social del país y por otro la-
do, se estableció la costumbre de que los líderes son más importantes
que los partidos políticos.

Uno de los primeros estudios sobre el velasquismo relata esta
anécdota que refleja el pensar de los ecuatorianos:

Todas las mañanas, antes de dirigirse furtivamente a vaciar un cuarto
de puro en la cantinas que rodean al casco colonial, algunos jubilados
tienen la vieja costumbre de reunirse en las bancas de la Plaza Grande
para escoger al culpable de la crisis política que soporta el país desde la
caída del coronel Larrea Alba. Generalmente resulta electo por mayoría
simple el doctor Velasco Ibarra (Cuvi 1997:7).

Esta imagen de que el presidente debe resolver cualquier situa-
ción que el país atraviesa, todavía está muy presente en la cultura polí-
tica ecuatoriana11. Es así como se elige a un líder con un alto grado de
esperanza, muchas veces no realista, y al descubrir que no es posible
cambiar la situación sólo con las elecciones, los ecuatorianos se tornan
en contra del presidente. El mismo Velasco Ibarra fue derrocado por
cuatro ocasiones. Así como en tiempos velasquistas, los niveles de po-
pularidad siguen fluctuando inmensamente. Lucio Gutiérrez tenía una
aceptación del 60% cuando fue elegido, en octubre 2004 contaba con
un 10% de aceptación (The Economist 2004:35).

Al implantar un gobierno personalista, Velasco Ibarra no incul-
có la necesidad de un equipo de trabajo y el delineamiento de un plan
de gobierno. Uno de los entrevistados, señala este punto.

La falta de un grupo humano ideológicamente homogéneo y técnico en
el gabinete impidió la estructuración de un real equipo de soporte pa-
ra el Dr. Velasco12.

Y por otro lado, una de las críticas era la siguiente:

Siendo que carecía de una seria formación académica en materia de
economía y finanzas públicas, el presidente Velasco Ibarra gobernaba
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sin planificación, de la cual se burlaba con sarcasmos y hasta con cruel-
dad. Él era un gobernante intuitivo e improvisador. Su carácter no
aceptaba el rigor de planes fijos y a largo plazo13.

A pesar de que el presidente creó la Junta Nacional de Planifica-
ción y Coordinación Económica durante su tercer gobierno, parecería
que la carencia de una estructura política establecida hizo que los pro-
yectos del Estado tuvieran dificultad en su continuidad. Un ejemplo, el
plan vial, que uniría totalmente la Costa con la Sierra, no fue conclui-
do. La falta de planificación sigue siendo una realidad en el país. Un
ejemplo actual es la producción de Petroecuador, que ha disminuido
en un 40% en la última década. No se han construido refinerías ni se
han dado alternativas para la inversión extranjera. Esto implicaría que
a pesar de que el petróleo se cotice a 50 dólares el barril, la bonanza
económica durará poco (The Economist 2004:35).

El desprecio que Velasco Ibarra tenía hacia los partidos políti-
cos14 tuvo dos legados en la cultura política ecuatoriana. Por un lado,
se creó una cultura de desconfianza en las instituciones, más no en los
líderes políticos, y se estableció la aceptación de cambiar o formar un
nuevo partido o movimiento político si la persona no está de acuerdo
con los intereses generales del partido.

Las raíces de la desconfianza por parte de Velasco Ibarra hacia
los partidos políticos están en las elecciones fraudulentas, especialmen-
te realizadas por el Partido Liberal durante el siglo XIX hasta 1930. Ve-
lasco Ibarra fue uno de los primeros políticos que denunció este hecho
y se presentó como el defensor del sufragio libre y la libertad religiosa.
Esta perspectiva de desconfianza sigue presente en los ecuatorianos. En
una encuesta conducida en 1997, el 79% de los ecuatorianos expresó su
desconfianza en los partidos políticos y sólo el 11% admitió que perte-
necía a un partido político (Freidenberg, 2000: 215).

Velasco Ibarra no sólo no organizó su partido político sino que
manifestó su aprobación de organizar varios partidos políticos. Por lo
tanto, introdujo la idea de que era (es) aceptable ramificar los partidos
políticos. En sus propias palabras:

Procuremos enseñar sinceridad, moralidad, civismo y doctrina, y, po-
co a poco se formarán verdaderos partidos conservadores, liberales ra-
dicales, socialistas y qué se yo, y dentro de cada partido aparecerán las
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alas derecha, central, izquierda y todo lo que se quiera; porque donde
hay una idea, ésta se ramifica, se metamorfosea, se matiza de diversos
modos15.

Y, eso es, precisamente, lo que ha pasado en la mayoría de países
latinoamericanos y, en el caso ecuatoriano a partir del retorno a la de-
mocracia en 1979, es aceptable iniciar un nuevo partido o movimiento
político si los miembros no están de acuerdo con las decisiones de los
líderes. Ejemplos de esta situación abundan en la historia ecuatoriana.
Dos ejemplos recientes, Sixto Durán Ballén, presidente de la república
1992-1996, fue uno de los miembros fundadores del partido Social
Cristiano. Sin embargo, en 1992, Durán Ballén fundó el partido Unidad
Republicana que, en una alianza con el Partido Conservador Ecuatoria-
no, lo llevó a la presidencia. Otro ejemplo es el ex-presidente Osvaldo
Hurtado (1981-84), quien subió al poder luego de la muerte del presi-
dente Jaime Roldós. Hurtado fue un miembro activo del partido De-
mocracia Popular, hasta que en las elecciones de 2002 fundó el Movi-
miento Patria Solidaria. No logró pasar a la segunda vuelta en las elec-
ciones presidenciales.

Por otro lado, tanto Rafael Quintero, Erika Silva y Amparo Me-
néndez-Carrión sostienen que Velasco Ibarra no fue elegido por parti-
dos políticos sino más bien por movimientos coyunturales cuya fun-
ción era esencialmente electoral. A partir de 1950, el país tuvo una ten-
dencia modernizante de partidos políticos. Sin embargo, como estos
partidos tienen una función eminentemente electoral se forman, di-
suelven y reconstituyen de acuerdo a las perspectivas electorales. De ahí
que el país haya tenido dificultad en desarrollar un régimen de partidos
estable (Quintero y Silva 1995; Menéndez-Carrión 1986).

Este legado negativo ha sido enfatizado por historiadores y so-
ciólogos, le han calificado como un líder conservador que representó
los intereses de las elites. Así, por ejemplo, Enrique Ayala, considera que
“el Velasquismo puede más bien ser considerado como una típica fór-
mula caudillista que expresa una alianza oligárquica contradictoria
surgida de la necesidad de controlar la movilización de los sectores po-
pulares” (Ayala 1996: 17). Según Rafael Quintero y Erika Silva, “Velas-
co Ibarra no debe ser comprendido como ningún movilizador de ma-
sas sino como un aglutinador de masas movilizadas por la clase terra-
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teniente y su partido” (Quintero y Silva 1995: 389). Destacados políti-
cos se han unido a estas concepciones. Por ejemplo Rodrigo Borja, pre-
sidente de la República (1988-1992) declaró:

Yo tengo el firme convencimiento personal de que el doctor Velasco
Ibarra no es un estadista. Para ser estadista se requiere conocimientos
muy sólidos sobre una serie de materias, especialmente de carácter eco-
nómico, de teoría monetaria, de comercio exterior, etc., y en mi con-
cepto el doctor Velasco no las tiene o las tiene en muy reducidas dosis
(El Telégrafo 1971).

Sin embargo y a pesar de que la labor de los intelectuales y los
políticos ha sido productiva en resaltar la imagen negativa de Velasco
Ibarra, el ex-presidente sigue presente en la memoria colectiva. Velasco
Ibarra dejó establecidas dos características en la cultura política ecua-
toriana, el prototipo de gobernante ideal y las relaciones entre gober-
nante y ciudadano, que se ha denominado client-ship (Taylor 2004).
Una, Velasco Ibarra es el gobernante con cualidades indispensables pa-
ra gobernar. Él es la figura que hay que emular, él representa la hones-
tidad, la austeridad, el mandatario fuerte y enérgico. Al tener estas ca-
racterísticas, Velasco Ibarra se distingue del resto de los ciudadanos, se
convierte en el salvador del pueblo. Y dos, esta salvación se entiende en
la posibilidad de obtener beneficios inmediatos. Estos pueden ser co-
munitarios (establecimientos educativos, centros de salud, cuarteles,
puentes, carreteras, etc.) o personales en la posibilidad de ejercer un
determinado poder o autoridad acompañado con el prestigio de ocu-
par un cargo público.

Símbolo de honestidad, austeridad y fortaleza

(Velasco Ibarra) demostró con su vida personal hasta su fallecimiento
que no hubo en ningún momento interés personal de acumular rique-
zas siendo un ejemplo de pulcritud y honestidad en el manejo de la co-
sa pública16.

La imagen de Velasco Ibarra como un símbolo de honestidad y
moralidad es una constante añoranza de los ecuatorianos. De las 150
personas entrevistadas, alrededor del 95% recuerda que el ex-presiden-
te fue un hombre honesto.
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Dicha imagen se labró desde que comenzó su carrera política en
1932. Al haber ganado su reputación como escritor en oposición al
fraude electoral, los conservadores vieron en Velasco Ibarra, la persona
ideal para apoyar la polémica en contra del presidente electo, Neptalí
Bonifaz, quien había sido acusado de ser peruano. Velasco Ibarra fue
elegido diputado por la provincia de Pichincha mientras estaba ausen-
te del país. El nuevo diputado aceptó y regresó de Europa, como él
cuenta, en “La Reina del Pacífico” en tercera clase (Cuvi 1997: 40). El
hecho de no aceptar los viáticos que le correspondían, ya que había si-
do electo diputado, marcó el inicio de su carrera política como hombre
honrado, que no usufructuaba de los fondos del país.

Este símbolo de honestidad es reforzado cuando Velasco Ibarra
declaró casi al fin de su carrera política, en 1969, que durante su vida
sólo había poseído un terreno en Salinas que fue vendido para comprar
un departamento en Buenos Aires, que también fue vendido. Su único
ingreso era la modesta pensión de ex-presidente de la república y su
sueldo como catedrático17.

La imagen de hombre pobre y honrado fue utilizada desde un
principio para acercarse a las masas como una persona que sufría los
mismos problemas que ellos tenían. De hecho en uno de sus prime-
ros discursos cuando recorría el país, las palabras de Velasco Ibarra
fueron transcritas por un periodista de la época, “soy pobre, muy po-
bre. Pero a falta de dinero para comprar votos, quiero adquiridos con
mis discursos”18.

La figura de un político austero identificado con las personas de
pocos recursos económicos también es recordada por uno de los entre-
vistados.

En la ciudad de Cariamanga, mientras tratábamos sobre el itinerario de
viaje, una campesina que burló la guardia se le presentó ante él (Velas-
co Ibarra), se arrodilló y le puso las manos, ante lo cual, inmediatamen-
te la hizo ponerse de pie, tomándola de su mano derecha le dijo: “Soy
de carne y hueso como tú, pero con destinos diferentes, y por ser soli-
dario con la suerte de los compatriotas como tú, me encuentro en es-
tas andazas”. Acto seguido ordenó a uno de sus asistentes que le dieran
alguna ayuda económica19.

Por otro lado, si bien la pobreza le ayudaba a que los sectores ba-
jos se identificaran con él, aunque en su gran mayoría no votaban, Ve-
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lasco Ibarra también poseía la imagen de pobre con dignidad e intelec-
tual aristócrata, que sabía codearse con la alta sociedad ecuatoriana.
Xavier Benedetti lo describe como muchos lo recuerdan,

Viste impecablemente. Es de gran elegancia. No tiene, en cambio, bien
material alguno. Es un elegante y distinguido pobre de solemnidad. En
los balcones, en las tribunas, en las calles, con las masas, es un líder po-
pular. De gesto enérgico, terminante, no persuade sino que ordena, no
trata de convencer sino de sentenciar, en los salones es un hombre de
finísimos modales. En la conversación, un hombre culto—cultísimo—
de gestos cargados de bondad así como también de ademanes llenos de
desprecio20.

Esta imagen de aristócrata intelectual preocupado por las nece-
sidades de los pobres hace que los ecuatorianos lo admiren como un
ser superior capaz de resolver sus problemas más inmediatos. Al con-
trastar esta imagen con el otro gran líder populista Abdalá Bucaram,
calificado como el “repugnante otro” (de la Torre 2003), la imagen de
Velasco Ibarra es aún más insuperable. El estilo de vida, los modales, su
lenguaje corporal y oral, etc. son elogiados por los ecuatorianos sin dis-
tinciones de clases. Así lo recuerda uno de los entrevistados, “La ima-
gen del doctor Velasco produce eso, una eliminación del entorno y la
concentración sobre sus gestos y sus palabras”21. Velasco Ibarra poseía
las cualidades perfectas para ser gobernante de un país, mientras que
Bucaram alteraba el universo de las relaciones de poder. Velasco Ibarra
imponía esas relaciones del poder con un estilo autoritario del poder.
Nuevamente uno de sus grandes seguidores lo define de esta manera:

El estilo de gobierno del Dr. Velasco Ibarra siempre fue frontal y direc-
to en la atención de los más urgentes problemas del país; apasionado y
vehemente en la realización de sus obras; digno y altivo en el ejercicio
del poder, haciendo respectar las altas funciones del estado; fuerte y
enérgico en el mantenimiento del orden y la seguridad, interna y exter-
na, soberano en el manejo de las relaciones internacionales22.

La figura de un gobernante fuerte y enérgico, conocedor de lo
que el pueblo necesitaba sigue presente de una o otra manera en el
pensar de los ecuatorianos. A nivel cotidiano nuevamente la memoria
lo liga con un ser de “rectitud incontrastable”. Uno de sus funcionarios
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recuerda que cuando él desempeñaba las funciones de Gerente de Es-
tancos del Chimborazo tuvo que sancionar a un allegado de Velasco
Ibarra. El ex presidente, una vez que escuchó las dos versiones, expresó
su veredicto a su allegado, “ha sido Ud. bien sancionado, puede retirar-
se”23. Esta anécdota es sólo un ejemplo de esa imagen del presidente,
que muy temprano en la mañana visitaba sin ninguna anticipación, a
las diferentes oficinas de gobierno para comprobar si las personas lle-
gaban puntales a sus trabajos, caso contrario eran despedidos24.

La figura de un gobernante que no permitía ningún desmán lo
identifica como un líder populista autoritario que establece una rela-
ción inmediata con el pueblo. Él es el representante máximo y como tal
ejerce su autoridad sin mediadores. Su autoridad es legitimada por el
pueblo, porque sólo Velasco Ibarra escucha y entiende al pueblo. No só-
lo recorre pueblos y caseríos olvidados en sus campañas electorales si-
no que también recibía al pueblo, todos los jueves por la mañana. Por
lo tanto, al establecer esta relación de comunicación directa con el pue-
blo, Velasco Ibarra es el servidor del pueblo que debe velar por los in-
tereses de éste y uno de ellos es vigilar a los empleados públicos ya que
eran remunerados por el Estado.

La imagen de rectitud incontrastable trasciende de la vida diaria a
la necesidad de tener un gobierno autoritario que sepa manejar este país
ingobernable como lo han calificado los cientistas sociales25 y que al mis-
mo tiempo esté interesado en satisfacer las necesidades de su pueblo.

Conocedor de las necesidades de la chusma

Las realizaciones de sus gobiernos (velasquistas) dicen más que las pa-
labras… haber abierto las compuertas de la democracia…al incitar a
las masas populares a la acción política, su lucha por el sufragio libre,
que se concretó en las instituciones que lo hicieron realidad, y su tenaz
empeño de cruzar el país de carreteras, que permitió una más comple-
ta integración nacional26.

Aunque la imagen de Velasco Ibarra generalmente no está aso-
ciada con la democracia, es indudable que este líder político inició un
proceso de mayor participación política de los ecuatorianos. Al rom-
per la tradición de elecciones a puerta cerrada realizadas hasta 1930, y
recorrer el país en campaña electoral, Velasco Ibarra comenzó un pro-
ceso de incorporación política de las masas. Las elecciones son meca-

90 Ximena Sosa-Buchholz



nismos por los cuales los ciudadanos se sienten parte de la comuni-
dad, aún si no votan. El mismo proceso de campaña electoral otorga
a los ciudadanos una identificación personal con un determinado lí-
der político27.

Velasco Ibarra no sólo concientizó a los ciudadanos de su dere-
cho de votar, que no era ejercido, sino que se convirtió en el represen-
tante de los intereses del pueblo, de su chusma. Entonces el concepto
de pueblo fue identificado solamente a nivel político; por lo tanto, las
clases analfabetas, mayoritariamente los indígenas, no estaban inclui-
dos en esta noción.

Al ensalzar a la chusma, básicamente entendida como clases ba-
jas, honestas y mestizas (de la Torre 2004:61), el ex presidente les dio la
dignidad y aprecio que muchos de sus seguidores buscaban. Uno de sus
discursos captaba su valoración del pueblo.

En esta chusma hay artesanos beneméritos, de gran corazón y noble es-
píritu, en esta chusma hay mujeres abnegadas que sacrifican su existen-
cia para salvar a sus hijos de la pobreza, por educarlos, por redimirlos,
por darlos a la patria; en esta chusma hay campesinos que siembran y
cosechan y dan la vida práctica que el pueblo tiene… la vida agrícola;
en esta chusma hay brazos esforzados, grandes almas, nobles espíritus,
hombres que saben morir por su ideal, hombres que saben luchar y
vencer por dar al país la libertad electoral28.

Este tipo de oratoria daba esperanza a los sectores subalternos,
en medida que Velasco Ibarra era el único político de su tiempo que es-
taba interesado en conocer las necesidades del pueblo. Uno de los se-
guidores capta este sentir.

El Dr. Velasco era el único presidente que se preocupaba por nuestras
necesidades como si fuera nuestro padre. Él nos escuchaba y buscaba
soluciones inmediatas29.

De hecho, todos los jueves, el Dr. Velasco daba audiencia a la
chusma, que dormía en las calles esperando audiencia del presidente.
Su esposa describe esta situación:

La gente dormía en las galerías para ganar turno. No había cómo evi-
tar este sacrificio del pueblo. Se probó repartiendo números dos días
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antes, asegurando que todo será por orden. Imposible. La mujer o el
hombre con el número en la mano, iban a pasar la noche temiendo per-
der su puesto30.

Y es que Velasco Ibarra era visto de la siguiente manera:

El presidente es el amigo. Se le consulta las cosas más inverosímiles, más
íntimas, más absurdas, más tristes. Todo se espera de él. Todos saben
que serán recibidos con un abrazo, con una sonrisa, una comprensión
especial para cada problema, pequeño o grande31.

Muchos de los seguidores velasquistas estaban dispuestos a morir
por el ex presidente. Este sentir lo describe un soldado, “El trabaja-
dor, el artesano, la gente humilde del pueblo le hemos llevado al so-
lio presidencial, los mismos que sacrificaremos nuestras vidas si el
caso así lo exige32.

La relación de las clases subalternas y el ex presidente era una re-
lación en donde había básicamente dos elementos. Por un lado, estaba
la ampliación de la participación política que confería un sentimiento
de pertenencia, de orgullo nacional e identificación con el líder. Y por
otro lado, estaba la esperanza, la devoción y la gratitud de poder obte-
ner beneficios personales o comunitarios.

Educación pública, plan vial y empleos

Por muchos años el Ecuador conocido por nacionales y extranjeros,
gozaron de caminos y carreteras, de puentes y escuelas, de escuelas, de
cuarteles militares y policiales, en general de obras públicas, que en su
mayoría se denominaban ‘Velasco Ibarra’33.

La permanencia de Velasco Ibarra en la memoria colectiva de los
ecuatorianos y la añoranza de encontrar un líder como él llevan a la
conclusión de que la cultura política sigue basada en una relación de
clientelismo.

El trabajo de Amparo Menéndez-Carrión destaca los diversos
mecanismos, conjuntos de acción y máquinas políticas utilizados para
conseguir apoyo político. Los conjuntos de acción son redes clientela-
res informales que generalmente se forman con un objetivo concreto,
por ejemplo elegir un candidato específico. La máquina política, como
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un sistema clientelar organizado, es esencial para conseguir y mantener
el poder político. Ambos mecanismos tienen una relación desigual, pe-
ro recíproca y constituyen una necesidad de supervivencia (Menéndez-
Carrión 1986: 94-108).

Estudios recientes hablan de client-ship como la relación domi-
nante en las sociedades latinoamericanas34. El client-ship proporcio-
na dos elementos que los partidos políticos como instituciones, no
pueden otorgar. El uno es la posibilidad tangible e inmediata de ob-
tener un beneficio personal y la otra es la posibilidad de ejercer un
determinado poder o autoridad acompañado con el prestigio de ocu-
par un cargo público.

Estos beneficios personales o comunales son la clave de porqué
Velasco Ibarra permanece en la memoria de los ecuatorianos. La edu-
cación, el plan vial y los empleos públicos son los mecanismos por los
cuales el ex presidente conseguía mantenerse en la mente de sus segui-
dores y le permitía regresar al poder por tantas ocasiones.

A nivel educativo, Velasco Ibarra construyó más de 5.000 escue-
las y colegios urbanos y rurales35. Doña Zoila Yánez de Carrillo, maes-
tra de escuela recuerda como, “yo lo conté una vez que el local de mi
escuela estaba en tan malas condiciones que yo daba clases en la coci-
na y el Presidente fue a comprobar” (Neira 1995: 22). Doña Zoila,
quien no aceptó cargos altos sino beneficios comunitarios como la
construcción de escuelas, entre ellas, el 24 de Mayo, se convirtió en la
jefa de la chusma. Organizó en el barrio de Chimbacalle, debates pú-
blicos de sus alumnos sobre Velasco Ibarra y el resto de presidentes. De
esta manera contribuyó a la victoria de las elecciones presidenciales de
1952 (Neira 1995:22).

El ex presidente también impulsó la educación a nivel universi-
tario. Reorganizó la Politécnica Nacional, trayendo académicos extran-
jeros y fundó la Pontificia Universidad Católica del Ecuador en Quito,
con la regencia jesuita. Ambas instituciones ofrecieron una alternativa
a la Universidad Central y atrajeron estudiantes de clase media alta y
clase alta. Muchos del ellos se convirtieron en líderes políticos. Además
creó la Universidad Técnica de Machala, la Universidad Técnica de Ba-
bahoyo, el Instituto Tecnológico del Chimborazo, entre otras.

Al poner énfasis en la educación, Velasco Ibarra apostaba a la po-
sibilidad de que el/la ciudadano/a votara por él. De hecho, la participa-
ción política electoral incrementó de un 3% en 1933 a casi 17% en
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1968. En el caso de las mujeres, su voto aumentó del 12% en 1933 al
39% en 1968 (Maiguashca y North 1991: 133,136).

Un segundo elemento que no solamente generó empleos sino
que contribuyó al desarrollo económico y unión del país, fue el plan
vial velasquista. Velasco Ibarra consideraba que el país era eminente-
mente agrícola y que por lo tanto había que “respetar la división de tra-
bajo impuesta por la naturaleza”. El Ecuador, en los ojos de Velasco Iba-
rra tenía mejores alternativas en la agricultura, debido a que el 78% de
la población vivía en el campo. El 58% de la población de la Sierra era
rural y podía ser la fuente de trabajo de la Costa, cuya población total
sólo alcanzaba un 40% (datos de 1953). La Costa producía banano, ca-
fé, cacao y arroz. Todos estos productos eran exportables. Mientras que
la Sierra generaba productos como legumbres y frutas, que estaban des-
tinados para un consumo doméstico. Entonces era necesario establecer
un intercambio eficiente para “producir una espléndida unidad econó-
mica”36. Esta unidad económica sólo podía producirse si se fomentaba
la agricultura a través de las carreteras, regadíos, electrificación, crédi-
tos bancarios y seguridad policial en los campos.

El plan vial velasquista incluía alrededor de 43.000 Km2. La preo-
cupación del ex mandatario por la construcción de las carreteras le lle-
vó a realizar frecuentes viajes de inspección. Como recuerda el director
de Obras Públicas durante 1955-56.

Tales recorridos no se realizaban solamente en carro, pues largos tre-
chos se los hacia a caballo o a pie, ya que el mandatario gustaba obser-
var personalmente los avances en los frentes mismos de trabajo37.

La construcción de instituciones educativas y del plan vial bene-
fició a varias comunidades que probablemente se convirtieron en se-
guidores agradecidos de Velasco Ibarra. Este agradecimiento y al mis-
mo tiempo la esperanza de continuar con dichos beneficios, hicieron
que los ecuatorianos reeligieran una y otra vez a Velasco Ibarra.

El mismo efecto se producía a nivel de clase media alta y alta.
Adicionalmente, los beneficios materiales no sólo eran comunitarios si-
no también personales. Los velasquistas obtuvieron cargos públicos
con poder regional y la posibilidad de elegir a sus propios funcionarios.
Así lo relata uno de sus seguidores:
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En el Velasquismo ocupé funciones importantes. Como dirigente ve-
lasquista en Imbabura tuve la oportunidad de hablar y conocer al Dr.
Velasco, quien fue muy deferente conmigo. Me nombró Gobernador de
Imbabura tres veces y siempre me ayudó. Siempre tuvo el mejor con-
cepto de mí, en tal forma que algunas veces yo pedía un nombramien-
to para una persona y el ministro de ramo pedía para otra persona, Ve-
lasco le hacía nombrar a la persona que yo pedía porque decía: ”El go-
bernador tiene la responsabilidad de manejar la provincia y él me res-
ponde por la provincia”38.

No sólo los velasquistas se beneficiaron de los cargos públicos.
De hecho, durante sus cinco presidencias, Velasco Ibarra tuvo 119 mi-
nistros de diferentes tendencias políticas.

El ex mandatario se confesaba liberal y ofrecía “iguales garantías
a todos los partidos: liberalismo, conservadorismo, socialismo, comu-
nismo”40. Siendo el velasquismo un movimiento populista básicamen-
te electoral, su líder necesitaba el apoyo de otros partidos políticos.
Uno de los mecanismos fue acoger a los disidentes de otros partidos,
de ahí que se explica el alto grado de independientes que colaboraron
en sus presidencias. Entonces, uno de los beneficios personales por el
voto velasquista fue un cargo público.

Conclusión

El dominio político de Velasco Ibarra desde 1930 a 1970 tuvo un
impacto determinante en la cultura política ecuatoriana. Por un lado,
dejó la secuela de multiplicación de partidos políticos, en los que los lí-
deres personalistas son vistos como la persona que resuelve de proble-
mas económicos, políticos y sociales. Por otro lado, la imagen de hom-
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bre honesto, austero y gobernante enérgico, es considerada como el
prototipo de gobernante ideal.

El porque Velasco Ibarra sigue siendo recordado y hasta idolatra-
do por los ecuatorianos tiene respuesta en lo que representaba el ex
presidente para sus seguidores. Velasco Ibarra era la posibilidad de ob-
tener necesidades básicas. Educación, salud, caminos eran pedidos
constantes de las clases subalternas, mientras que los puestos públicos
beneficiaban a las clases medias altas y altas. La posibilidad de integrar
el gobierno velasquista estaba casi abierta a todos aquellos que no ha-
bían estado en la oposición absoluta al líder. De hecho, los gobiernos
velasquistas tuvieron colaboradores de todas las tendencias políticas.
Esto implicaba la posibilidad de un cargo público con prestigio, poder
y remuneración.

En este sentido, Velasco Ibarra institucionalizó una relación de
clientship en la que el gobernante y el ciudadano tenían una relación de
desigualdad. El gobernante tenía las soluciones para las crisis naciona-
les y hasta para las personales. El presidente implementaba programas
que beneficiaban a los sectores subalternos; a cambio éstos le devolvían
el “favor” con su agradecimiento cristalizado en forma de voto. Por otro
lado, al no concluirse todos los programas, en gran parte por los conti-
nuos derrocamientos del poder, Velasco Ibarra se mantuvo en la men-
te de los ecuatorianos como la posibilidad de terminar los proyectos
iniciados o comenzar otros.

Sin embargo, mientras las reglas del juego político democrático
sigan negando la igualdad de sus ciudadanos, se seguirá manteniendo
la necesidad de un gobernante fuerte y enérgico. En el caso ecuatoria-
no, como señala Fernando Bustamante, hay una dificultad o incapaci-
dad de los actores políticos para ajustar sus prácticas a las reglas del jue-
go democrático. Por lo tanto, la modernidad que establece el funciona-
miento racional y eficaz de la política en los sistemas democráticos es-
tá ausente. Al carecer de modernidad, las elites políticas asignan los de-
rechos al resto de la ciudadanía (Bustamante 1996: 35). Así, se estable-
ce un juego político en donde las conexiones personales son más im-
portantes que las leyes. Por lo tanto, se busca un gobernante fuerte y
enérgico, como Velasco Ibarra. Este tipo de mandatario es el único que
puede establecer el orden, el cumplimiento de las leyes, nuevamente,
como un salvador del pueblo.
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SALUD, TRANSICIÓN Y 
GLOBALIZACIÓN: LA EXPERIENCIA
DEL ECUADOR
William F. Waters

Introducción
La globalización y la transición epidemiológica

La salud pública global no es fundamentalmente una simple
parte de la medicina; más bien, es un elemento de las estructuras y pro-
cesos sociales, culturales, económicos y políticos de poblaciones espe-
cíficas. Más aún, el análisis de la transformación de estas estructuras y
procesos debe tomar en cuenta la evolución de los patrones de salud y
bienestar desde la perspectiva de la transición epidemiológica. El pun-
to básico del presente documento es que la transición epidemiológica
es parte del proceso de globalización. Sin embargo, se rechaza el con-
cepto que dice que la globalización incide en las naciones, comunida-
des y familias monolíticamente e uniformemente. Por el contrario, se
sugiere que las condiciones y formas específicas de organización a ni-
vel nacional o local pueden modificar los efectos de la globalización y
la transición epidemiológica. Por ejemplo, la globalización ha tenido
efectos específicos en el Ecuador y al mismo tiempo, está estrechamen-
te vinculada a la transición epidemiológica, tal como se ha experimen-
tado en ese país.
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Se ha analizado la globalización desde varias perspectivas, y exis-
ten varios debates sobre sus características. Un debate se concentra en
el contenido de la globalización: ¿es fundamentalmente un proceso
económico, político, tecnológico o cultural, o bien, es una combina-
ción de estos factores? Otro debate relacionado a la primera pregunta
es, si la globalización es un nuevo paradigma de desarrollo y subdesa-
rrollo o si es, más bien, una nueva etapa de procesos que tuvieron su
inicio desde hace siglos atrás. Ambos debates se circunscriben a una
discusión más esencial y es en relación a si la globalización ha tenido
efectos beneficiosos o negativos en el mundo y como elemento básico:
¿cuál ha sido el papel de la organización local en determinar o modifi-
car sus efectos?

Un debate distinto tiene que ver con la relación entre la salud pú-
blica y la globalización (Evers; Juárez 2001). Se ha aceptado que la sa-
lud global, el desarrollo y el subdesarrollo están estrechamente vincu-
lados (Leon y Walt 2001; Marmot y Wilkinson 1999; Phillips y Verhas-
selt 1994; Stillwaggon 1998; Subedi y Gallagher 1996; Tulchin y Gar-
land 2000). Estos lazos han sido definidos y son reconocidos por la co-
munidad internacional. El informe anual del Banco Mundial de 1993,
bajo el título de “Invirtiendo en la Salud” (Investing in Health) intro-
dujo la DALY (Año de Vida Ajustada de Discapacidad -Disability Ad-
justed Life Year-) que ahora es el indicador estándar para medir el im-
pacto a nivel nacional de enfermedades y condiciones de salud sobre el
desarrollo. También podemos nombrar a las Metas de desarrollo del
milenio, elaboradas por el sistema de las NNUU (UNDP 2003) y am-
pliamente adoptadas tanto por los países como por los organismos in-
ternacionales, relacionan áreas claves de salud pública global a la agen-
da de desarrollo. Cada una de las ocho metas está relacionada a la sa-
lud pública (Banco Mundial 2003b). Tres de las ocho metas se dirigen
específicamente a la salud, así como también, ocho de los 18 objetivos
y 18 de los 48 indicadores (Lee, Walt y Haines 2004).

¿Cuál es la vinculación entre globalización y salud? La globaliza-
ción se expresa en una serie de transformaciones que han redefinido las
interrelaciones entre las naciones, agencias gubernamentales, corpora-
ciones, organismos multilaterales, organizaciones no-gubernamenta-
les, comunidades, y hogares. En este contexto, se da un proceso de
transformación epidemiológica, que consiste en: “La evolución de con-
textos sociales diferentes, desde una situación caracterizada por la alta
mortalidad y fertilidad, una baja expectativa de vida, una estructura
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demográfica joven, y el predominio de las enfermedades transmisibles
(especialmente entre la gente joven), hacia una situación de baja mor-
talidad y fertilidad, una expectativa de vida más larga, el envejecimien-
to y el predominio de las enfermedades degenerativas, especialmente
en la gente de mediana y avanzada edad” (Omran 1996:5)1.

Esta transformación no es uniforme y más bien se manifiesta de
diferentes maneras en distintas sociedades y emerge con diferentes ve-
locidades. Por lo tanto, la transición experimentada por los países in-
dustrializados en el pasado no es la misma que los países subdesarro-
llados están pasando en la actualidad.

Además, los países subdesarrollados siguen diferentes patrones
de transición (Omran 1971; 1996; 2000). Una de las diferencias entre
las transiciones del pasado y el presente es que en los países como
Ecuador, las tasas de enfermedades crónicas y no contagiosas (asocia-
das con el envejecimiento de la población) se incrementan, mantenien-
do las tasas elevadas de las enfermedades infecciosas y contagiosas, con
diferencias determinadas por las estructuras sociales.

El debate sobre la globalización

La globalización tiene varias definiciones. Una interpretación se
enfoca en los elementos económicos que se concentran en el desarro-
llo cada vez más estrecho y complejo de las relaciones internacionales
de finanzas y comercio. Según esta interpretación, la globalización
consiste en “la integración de las economías en una economía interna-
cional a través del intercambio del mercancías, las inversiones extran-
jeras directas (de parte de las corporaciones y las multinacionales), los
flujos de capital de corto plazo, los flujos internacionales de trabaja-
dores y de la humanidad en general y los flujos de tecnología (Bhag-
wati 2004:3). Según algunos analistas (unos a favor y otros en contra
de la globalización), estas vinculaciones de comercio e intercambio no
representan un fenómeno nuevo, sino una extensión e intensificación
de las redes económicas y políticas que nacieron hace por lo menos
seiscientos años Schuldt (1997), por ejemplo, muy crítico de los efec-
tos de la globalización, asevera que sus características básicas son si-
milares a aquellas de los periodos históricos anteriores. Otros afirman
que la globalización es una etapa distinta porque se fundamenta no
solamente en el cambio tecnológico sino también, en las políticas es-
tatales (Bhagwati 2004).
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Los análisis que interpretan la globalización como un proceso
positivo se basan en la idea de que las economías abiertas optimizan el
acceso a los bienes, servicios, información y empleo (Friedman 2000).
Esta interpretación benigna de la globalización económica ha sido cri-
ticada desde varios ángulos, especialmente por su impacto en la desi-
gualdad (Rapley 2004; Ravallion 2004). Según esta interpretación, la
inversión multilateral tiene un alto precio con respecto a las condicio-
nes impuestas de manera que, o tiene ningún efecto positivo o tiene
efectos negativos en las poblaciones locales (Stiglitz 2002) con respecto
a (por ejemplo), patrones de empleo (Sassen 1998) y al sistema global
de agricultura y alimentos (Bonanno et al. 1994).

Otras interpretaciones de la globalización subrayan otras formas
de integración e interdependencia más allá de lo estrictamente econó-
mico, incorporando otras áreas en donde hay la difusión de “personas,
conceptos, imágenes, ideas y valores… que cruzan las fronteras políti-
cas” (Yach y Bettcher 1998:735). Ejemplos de esta posición incluyen el
impacto ambiental y el cambio climático, los efectos en los procesos de-
mocráticos, y relaciones de género (Aguilar y Lacsamana 2004; Ortiz
1997; Schaeffer 1997). Estos análisis generalmente son muy críticos de
los efectos de la globalización.

Otros análisis no tan críticos, enfatizan la importancia de la tec-
nología, especialmente con respecto al papel de las comunicaciones en
aumentar las interconexiones entre las personas y organizaciones en di-
versos puntos del mundo.

Un área de especial interés y debate se concentra en la globaliza-
ción cultural, concepto que refiere a la difusión de la cultura, incluyen-
do idiomas -específicamente, el inglés-, la música, el vestuario y varias
formas de consumo -por ejemplo, de comida- y, la tendencia a la ho-
mogenización (Pieterse 2004; Ritzer 2004). En este sentido, Barber
(1995) afirma que las subdivisiones políticas e ideológicas en el mun-
do serán superadas por la globalización (“Jihad contra McWorld”) por
la fuerza de la homogenización cultural. Por el contrario, algunos co-
mo Acosta, aseveran que desde un punto de vista ecuatoriano, los po-
bres son protegidos de la homogenización cultural de consumo por su
limitada capacidad adquisitiva.

El concepto de que la globalización representa un nuevo para-
digma del desarrollo que es diferente de etapas históricas previas se
basa en un juego interrelacionado de observaciones. Primero, se argu-
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menta que las dos últimas décadas son testigo de la emergencia de la
corporación transnacional, que es distinta a la corporación multina-
cional de las décadas previas, en el sentido de que no está limitado por
las fronteras, economías, sociedades o leyes nacionales. Esta nueva
forma corporativa opera según novedosos arreglos flexibles para cum-
plir con sus funciones de producción, finanzas, mercadeo, comunica-
ción y distribución.

La flexibilidad de la corporación transnacional se debe a que
pueden cumplir cualquier de sus funciones (incluyendo la produc-
ción) en virtualmente cualquier parte del mundo. Por ejemplo, a mo-
vilidad de insumos (especialmente la mano de obra), el mercado fle-
xible y la producción sin inventario -just-in-time production- son cla-
ves desde esta perspectiva. Un proceso industrial realizado hoy en el
Ecuador fácilmente puede ser trasladado mañana a Indonesia, si las
condiciones laborales y legales son preferibles. Por lo tanto, se ha su-
gerido que el papel del Estado como el eje vertebral en el desarrollo es
cuestionable. La emergencia de la empresa transnacional ha sido muy
importante en la evolución de los sistemas nacionales de salud desde
la perspectiva de la reforma de la salud y las tendencias a la descentra-
lización y privatización (Freeman, Gómez-Dantes y Frenk 1995; Lee,
Buse y Fustukian 2002).

La globalización también se caracteriza por un cambio en el pa-
pel de los organismos internacionales y los acuerdos multilaterales, que
con mayor frecuencia determinan los términos del comercio y las fi-
nanzas globales. Ejemplos incluyen el TLCAN (NAFTA) y el Tratado de
Libre Comercio que vincularía los Estados Unidos, Colombia, Perú y el
Ecuador. Tradicionalmente, los organismos internacionales facilitaron
las comunicaciones y negociaciones entre los estados miembros, y pro-
porcionaron el apoyo financiero y la asistencia técnica. Hoy en día,
juegan un papel distinto porque determinan y hacen cumplir las reglas
básicas de las transacciones y relaciones económicas globales (Stiglitz
2002). Los efectos en los países subdesarrollados son dramáticos. Se ha
afirmado que las políticas de sustitución de importaciones ejecutadas
en América Latina en las décadas de los años 60 y 70 promovieron la
producción para los mercados internos, con el resultado de que había
tasas muy bajas de desempleo. En las dos últimas décadas, esas políti-
cas han sido reemplazados por nuevas políticas impuestas por los or-
ganismos multilaterales, que promuevan la producción orientada a la
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exportación y una mínima participación del estado en la economía y el
bienestar de los ciudadanos (González de la Rocha et al. 2004).

De estos debates, se podría concluir que la globalización se limi-
ta a la emergencia de nuevas relaciones entre los estados, las corpora-
ciones transnacionales y los organismos multilaterales. Sin embargo, en
esta discusión, casi nunca se habla de los efectos al nivel local y, lo que
es aún más importante, no se discute las maneras en que al nivel nacio-
nal o local, puede modificar o influir las fuerzas de la globalización. Pe-
ro desde esta perspectiva, los actores locales y nacionales no son meras
víctimas o receptores pasivos de las fuerzas monolíticas globales que
afectan a todo el mundo de la misma manera. En primer lugar, los im-
pactos económicos, sociales, y culturales de la globalización no son
iguales entre los países o dentro de países.

En segundo lugar, aunque mucho del Tercer Mundo sigue expe-
rimentando altas tasas de pobreza y desigualdad (Bradshaw y Wallace
1996; Rapley 2004), una respuesta nacional y local no es meramente
posible, sino por el contrario, ofrece opciones viables contra la domi-
nación política y económica y la homogenización cultural. Como su-
giere Sassen (1998) y Stiglitz (2002), la globalización ha producido un
descontento generalizado y no se ha aceptado pasivamente los nuevos
patrones corporativos, mientras los estados debilitados luchan contra
las condiciones impuestas desde afuera.

En esta perspectiva, por ejemplo, la capacidad local colectiva en
el Ecuador para organizar y actuar representa un contrapeso efectivo a
las fuerzas globales (Carroll 2003; Hentschel y Waters 2002). La res-
puesta local es posible en parte, porque la cultura local sigue siendo una
fuerza vital a pesar de las tendencias hacia la homogenización (Healy
2001). Más dramática pero todavía relevante, es la resistencia activa y
organizada a los efectos de la globalización en todo el mundo (Broad
2002; Smith y Johnson 2002), incluyendo América Latina (Edelman
1999). En el Ecuador, la organización política local, regional y nacional
a las medidas vistas como anti-populares (Sawyer 1997) ha fortalecido
el movimiento indígena (Gerlach 2003), con efectos en el fortaleci-
miento de la democracia local (Selverston-Scher 2001). Menos dramá-
tica es la capacidad colectiva de responder a las necesidades cotidianas
de la población. Por ejemplo, las comunidades han demostrado un al-
to nivel organizativo en la planificación y ejecución de servicios locales
de salud (Puertas y Schlesser 2001).
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La globalización y la salud pública

Los defensores de la globalización enfatizan que las nuevas es-
tructuras, sistemas y procesos globales canalizan nuevas soluciones a
los problemas relacionados a la pobreza. Por ejemplo, se dice que el
nuevo sistema global tiene una alta capacidad para mejorar la salud
pública y proveer fondos para los pobres del mundo. En cambio, los
análisis críticos aseveran que la salud de los pobres está amenazada y
que los fondos dedicados a los problemas de salud de los pobres del
mundo representan una simple fracción de lo que se necesita y de lo
que está disponible (Sachs 2002).

Los defensores de la globalización afirman que en general, la sa-
lud global ha mejorado y que en muchos sentidos los pobres han sido
los beneficiarios. Primero, se dice que los nuevos conocimientos, los
avances tecnológicos y la cooperación global han mejorado la capaci-
dad global para la vigilancia, prevención y tratamiento de enfermedad
y que estas tendencias pueden reducir la brecha entre los pobres y ri-
cos, tanto dentro de los países como entre países, en lo que se refiere a
la salud2. Ejemplos incluyen los métodos  modernos de contracepción,
el agua potable, las comunicaciones (por ejemplo, la telemedicina y el
Internet), y nuevos medicamentos. Segundo, se afirma que el papel de
la Organización Mundial de la Salud y sus organismos regionales (por
ejemplo, la Organización Panamericana de la Salud), son ejemplos de
la coordinación de los esfuerzos en la salud pública a nivel global por-
que la cooperación internacional ha sido efectiva en confrontar varias
enfermedades, como la tuberculosis y otras áreas importantes, como
las vacunas. Esta perspectiva enfatiza que el sistema global de salud
permite la elaboración y ejecución de actividades internacionales con
el apoyo de la educación y la investigación (Labonte 2003; Roemer
1998; Yach y Bettcher 1998a, 1998b).

Según esta perspectiva, la cooperación global en la salud tam-
bién se expresa en los convenios y acuerdos internacionales que pro-
muevan, optimizan y regulan los sistemas nacionales y locales de salud.
Ejemplos de esta forma de cooperación incluyen el Convenio de Con-
trol de Tabaco promovido por la OMS, los acuerdos internacionales
sobre el medio ambiente (con impactos positivos en la salud pública),
y el Convenio de las NNUU sobre los Derechos del Niño (De Beyer y
Brigden 2003; Yach y Bettcher 1998b).
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La perspectiva benigna de la globalización también afirma que
los valores difundidos por todo el mundo incluyen no solamente las
preferencias en el consumo, sino también otros valores de mayor im-
portancia e impacto local, tales como los derechos reproductivos y de
género. Además, se enfatiza que la liberalización de los servicios de la
salud y las transacciones financieras internacionales tiene el efecto de
reducir las brechas entre los países. Según esta perspectiva, los sistemas
transnacionales de salud son más eficientes que los sistemas locales y
aislados (Yach y Bettcher 1998a).

Finalmente, esta perspectiva asevera que el compromiso global
por la salud de los pobres se evidencia en un nuevo sistema de finan-
ciamiento en que el papel financiero de los organismos bilaterales y
multilaterales ha sido superado, en gran parte, por los consorcios pú-
blicos-privados, especialmente la Fundación Gates y el Fondo Global
contra la VIH/SIDA, tuberculosis y malaria. Hoy en día, la Fundación
Gates es una de las principales fuentes financieras en distintas áreas de
la salud3, especialmente en la salud reproductiva y de niños, la preven-
ción de VIH/SIDA, la investigación sobre una vacuna anti-VIH/SIDA y
la tuberculosis. Por su parte, el Fondo Global ha aprobado un total de
US $2.1 mil millones en dos años para 227 programas en 125 países y
territorios (Global Fund 2004).

Los defensores de la globalización aseveran que una porción sus-
tancial de estos nuevos fondos puede ser invertida por los gobiernos de
los países industrializados en función de sus propios intereses. Por
ejemplo, el apoyo de los Estados Unidos al Fondo Global (proyectado a
un mil millón de dólares por año durante cinco años) se justificaría por
la protección que una mejor salud global brindaría a la población nor-
teamericana. Del mismo modo, el apoyo a la salud global daría venta-
jas económicas porque se establecerían relaciones comerciales y finan-
cieras con contrapartes más saludables y menos inestables.

Los críticos de la globalización contraponen tres puntos al res-
pecto. Primero, los países industrializados apoyan la salud global por
motivos económicos y políticos que limitan o imponen condiciones en
la distribución de medicamentos y servicios de salud. Ejemplos inclu-
yen la oposición de los Estados Unidos a la venta de medicamentos ge-
néricos para el tratamiento del VIH/SIDA (en favor de las empresas far-
macéuticas) y la promoción de valores sociales conservadores en las ac-
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tividades relacionadas a las enfermedades sexualmente transmisibles
(Yach y Bettcher 1998b).

Un segundo punto de crítica es que los mejoramientos de largo
plazo en la salud global han ocurrido independientemente de la inte-
gración global y a veces, a pesar de la integración. Por ejemplo, la ma-
yoría de los mejoramientos en la salud pública entre 1950 y 2000 (por
ejemplo, en la mortalidad infantil y la expectativa de vida) ocurrieron
entre 1960 y 1980, cuando las políticas de sustitución de importaciones
limitaron los impactos globales en los países.

La tercera crítica es que los mejoramientos en la salud global son
distribuidos en forma desigual, de modo que la integración global ha
aumentado la pobreza y las brechas económicas y sociales. Desde esta
perspectiva, la globalización tiene efectos directos e indirectos a nivel
nacional y local porque los países son obligados a promulgar políticas
que facilitan la movilidad y la flexibilidad global de recursos a través
de: impuestos mínimos sobre las inversiones de capital y las transaccio-
nes financieras; reducciones en los déficit públicos a través de recortes
en el gasto público en la salud y otras áreas sociales; desregulación de
mercados de trabajo (incluyendo la eliminación de legislación relacio-
nada a la salud ocupacional y ambiental) y; privatización de empresas
y programas públicos, tales como el agua potable y la seguridad social
(Labonte 2003; Navarro 1998).

Las políticas impuestas por entidades externas tienden a au-
mentar el desempleo y la exclusión de los servicios públicos. Más aún,
la privatización de los servicios tiende a concentrar los mejores servi-
cios de salud en los sectores sociales acomodados. Aún cuando se ofre-
cen los servicios privados y públicos de igual calidad, los servicios pú-
blicos normalmente sufren porque los aseguradores privados pueden
servir a los clientes más saludables, dejando a la población en las peo-
res condiciones de salud (y con los costos potenciales más altos de tra-
tamiento), para los ministerios de salud y los sistemas de seguridad so-
cial (Labonte 2003).

Finalmente, Roemer (1998) y otros afirman que cuando los paí-
ses carecen de la capacidad técnica de legislar y regular las actividades
económicas dentro de su propio territorio, los resultados negativos
pueden incluir el intercambio de sustancias perjudiciales (como el ta-
baco), la importación de medicamentos y alimentos no efectivos y/o
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con fechas expiradas, y las amenazas ambientales tales como la defores-
tación y la contaminación del agua y aire.

Las interrelaciones entre la pobreza, la desigualdad y la salud pú-
blica son particularmente relevantes en este contexto (Braveman 2003;
Leon y Walt 2001), especialmente en el Ecuador (Larrea, Freire y Lutter
2001; Lasprilla et al. 2001) y en todo América Latina (Casas-Zamora y
Gwatkin 1998; Lloyd-Sherlock 2000; Narváez 2002; Sen 2000); Still-
waggon 1998; Wagstaff 2002).

Globalización y traslape epidemiológico

Al mismo tiempo que las relaciones económicas, políticas, socia-
les y culturales vinculan e integran a todo el mundo, los patrones de
morbididad y mortalidad experimentan cambios complejos. El mode-
lo básico de la transición epidemiológica comienza con el proceso his-
tórico-tecnológico, a través del cual, el conocimiento científico de las
fuentes de infección y los mejoramientos sistemáticos en la infraestruc-
tura sanitaria resultaron en la reducción (a finales del siglo XIX y los
principios del siglo XX) de tres grupos de problemas de la salud iden-
tificadas por Omran (2000) como “tradicionales:”

• Las enfermedades infecciosas, incluyendo los males respiratorios
agudos, de diarrea, prevenibles por la vacunación, la malaria, el
dengue y la tuberculosis.

• Los problemas de la salud reproductiva e infantil y la desnutri-
ción, incluyendo las enfermedades maternas, perinatales y de
niñez, la desnutrición proteica-energética y la fertilidad no pla-
nificada.

• Las enfermedades relacionadas a malas condiciones sanitarias,
especialmente los patógenos acuáticos en el agua potable y la eli-
minación no adecuada de aguas servidas.

Las condiciones tradicionales de salud se agudizan cuando los
sistemas de salud no funcionan adecuadamente desde la perspectiva
de la mala distribución de servicios, el sesgo urbano, una cobertura
parcial de la población, un cuerpo profesional mal distribuido y mal
formado, una sobre-centralización y un énfasis en la salud curativa y
no preventiva.
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El modelo de Omran de la transición epidemiológica no consti-
tuye un marco teórico, sino un modelo descriptivo, que no fue cons-
truido (ni debe ser usado) como una contribución a las teorías funcio-
nalistas de la modernización (por ejemplo, ver Rostow 1961). Esas teo-
rías consideran que el desarrollo consiste en una serie de etapas que to-
das las sociedades inevitablemente atraviesan (Carolina y Gustavo
2003). Una interpretación más amplia es que la transición epidemio-
lógica no necesariamente ocurre en forma secuencial o con la misma
velocidad en todos los casos. Más aún, se pueden observar algunas di-
ferencias en las características de diferentes fases de la transición según
el contexto específico del desarrollo social, económico y político.

Por ejemplo, la según la Organización Mundial de la Salud
(2004), las enfermedades crónicas causaron aproximadamente el 60%
de las muertes en el mundo en 2001 (la mitad de ellas debido a las en-
fermedades cardiovasculares) y alrededor de 46% de la carga (burden)
total de enfermedad global. Las tasas de morbididad y mortalidad de-
bido a las enfermedades crónicas no se limitan a los países industriali-
zados y, por el contrario, son cada vez mayores en los países subdesa-
rrollados. Al mismo tiempo, las enfermedades tradicionales siguen
siendo altamente prevalentes en estos países. Por ejemplo, alrededor
del 60% de la mortalidad de niños menores de cinco años están rela-
cionadas con la desnutrición, mientras las deficiencias de vitamina A y
hierro todavía son problemas importantes (OMS 2003).

La coexistencia de la morbididad y mortalidad atribuibles a los
problemas “tradicionales” y “modernos” nos obliga a examinar el mo-
delo básico de la transición epidemiológica. En primer lugar, las enfer-
medades “tradicionales” no han desaparecidos en los países industria-
lizados. De hecho, varios males emergentes y re-emergentes represen-
tan nuevas amenazas. En segundo lugar, los países subdesarrollados co-
mo el Ecuador siguen experimentando altas prevalencias de las enfer-
medades infecciosas y contagiosas, pero simultáneamente tienen tasas
elevadas de enfermedades crónicas y no-transmisibles asociadas con
las fases avanzadas de la transición epidemiológicas. Por ejemplo Mit-
ka (2004:2533) indica que las enfermedades cardiológicas representan
una “amenaza global a la salud.”

En otras palabras, la evolución de los perfiles de la salud pública
en los países industrializados y subdesarrollados involucra más que el
reemplazo de un juego de enfermedades con otro. Este fenómeno su-
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giere que la transición epidemiológica es más bien un traslape epide-
miológico (Bacallao 2000).

El proceso es aún más complejo porque el Ecuador del siglo
XXI experimenta un doble traslape de perfiles de salud pública: uno
que es interno y otro global. Primero, se encuentran las enfermedades
tradicionales y modernas en el país. Pero, la carga de enfermad (inclu-
yendo la morbididad y la mortalidad) no se distribuye en forma igual
en el caso de la población ecuatoriana. Más bien, existen diferencias
sustanciales que se puede atribuir a las desigualdades relacionadas a
los ingresos, ocupación, etnicidad, nivel de educación, la residencia
urbana/rural y otros factores relacionados a la estructura de clases so-
ciales. Segundo, como un producto de la globalización, el perfil de sa-
lud pública en el Ecuador se superpone a los perfiles de los países in-
dustrializados. En este sentido, el traslape epidemiológico es un pro-
ducto de la globalización.

Ecuador: globalización, salud, pobreza y desigualdad

El papel del Ecuador en la economía global es muy pequeño. El
PNB total en el 2001 fue de $18 mil millones, que es menos de la mitad
del PNB del país que se ubica en el puesto 50 del mundo, Perú. Desde
otra perspectiva, si el PNB fuera comparable con las ventas comercia-
les, el Ecuador tampoco estaría entre las 43 empresas más grades del
mundo4 (The Economist 2004; UNDP 2003). No obstante, el Ecuador
esta íntimamente ligado a la economía global en varios sentidos.

• Varias empresas transnacionales (incluyendo los dos bancos más
grandes del mundo, Citigroup y Bank of America) operan en el
Ecuador.

• Mientras el Ecuador sigue exportando mercancías tradicionales
(especialmente petróleo y frutas tropicales), también se ha em-
barcado en la exportación agresiva de productos no tradiciona-
les, especialmente los productos agropecuarios (Thrupp, Berge-
ron y Waters 1995).

• Los trabajadores ecuatorianos (tanto dentro del país como los
migrantes transnacionales) producen para el mercado global
(Kyle 2000).
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• El Ecuador ha firmado los acuerdos más recientes de la WTO, los
mismos que regulan el intercambio y las finanzas globales.

• El Ecuador está endeudado con la banca transnacional y con los
organismos multilaterales, que imponen condiciones estrictas al
país. Por ejemplo, un acuerdo con el FMI en el 2000 contenía
167 condiciones sobre, por ejemplo, la privatización de sistemas
de agua potable, la contratación del nuevo oleoducto, la despe-
dida de algunos funcionarios públicos y recortes en los salarios
de otros y aumentos en el costo de productos de primera nece-
sidad, tales como el aceite comestible (Palast 2003: 146-149).

• Aunque la cultura autóctona sigue vigente, la cultura importada
ha inundado el mercado nacional con el idioma, la comida, la
ropa y la música.

Pero la inserción de la economía nacional en la economía global
no ocurrió en el vacío. El Ecuador ha experimentado cambios sociales
y demográficos sin precedentes en las últimas décadas, produciéndose
una transformación en la estructura de clases. Así por ejemplo, una
proporción cada vez mayor de la población reside en las áreas urbanas,
cambio que es ampliamente reconocido hasta mediados del siglo XX;
la sociedad ecuatoriana fue esencialmente rural y agraria, pero ya para
el año 1975, el 42.5% de la población fue urbana, cifra que llegó al 63.2
% en 2001 (y que se proyecta al 69.4% en 2015) (UNDP 2003: 251).

La estructura de la economía también se ha transformado en el
sentido de que se ha dado un aumento relativo en los servicios (56%
del PIB en 2001) y un decrecimiento relativo del sector agropecuario
(11% del PIB en 2001). Paralelamente, se han modificado los patrones
del empleo. En el período 1995-2001, el 2% de las mujeres y el 11% de
los hombres trabajaban en la agricultura, el 14% y 26%, respectiva-
mente, en la industria y el 84% y el 63% en los servicios (Banco Mun-
dial 1990:182; 2003a:238; PNUD 2003: 323). Estos cambios guardan
relación con la migración rural-urbana permanente a las ciudades in-
termedias y grandes. Mientras Quito y Guayaquil han crecido dramá-
ticamente en gran parte debido a la migración rural-urbana, las capi-
tales provinciales y cabeceras cantonales han crecido aún más rápida-
mente en muchos casos5.

Sin embargo, los problemas de la pobreza rural no se resuelvan
por la migración a los centros urbanos. Por el contrario, desde 1990, las
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condiciones de vida se han deteriorado y se han agudizado las tasas his-
tóricamente altas de desigualdad. Es así que, el desempleo urbano casi
se duplicó del 9.2% en marzo de 1998 al 17% en julio de 1999. Si bien
se observó un decrecimiento en esta cifra al 9.6% en diciembre de 1999,
tenía que ver con la emigración y el crecimiento del sector informal ur-
bano, que representó el 57% de la población económicamente activa en
1999 y 66% un año más tarde (PAHO 2002: 238).

Por consecuencia, la pobreza ha ido creciendo a niveles siempre
muy altos. Esta tendencia refleja los salarios estancados y decrecidos,
que solamente en el último período han llegado a los niveles vigentes
hace varias décadas. Pero esta recuperación modesta de salarios y una
tasa modestamente menor de pobreza e indigencia en 2001, no repre-
sentó un mejoramiento sostenido o permanente (Larrea 2004).

La pobreza ligada a la crisis también se refleja en la mala distri-
bución de los recursos y el consumo. Como sociedad agraria, el Ecua-
dor históricamente se caracterizó por una propiedad concentrada de la
tierra (Waters 1985). Hoy en día, se observa la desigualdad en la socie-
dad urbana y relacionada al sector de los servicios en términos de los
ingresos, las condiciones de vida y la distribución de ingresos. En 1995,
el primer decil ganó el 41% de los ingresos totales, mientras el decil más
pobre ganó solamente el 1%. Pero cuatro años más tarde en 1999, esas
cifras fueron el 43% y el 0.6%, respectivamente. No es sorprendente
que el coeficiente de Gini de desigualdad en los ingresos aumentó de
0.54 a 0.59 entre 1995 y 1999 y para el consumo, de 0.43 a 0.48 (PAHO
2002; World Bank 2003a)6.

La agudización de la pobreza y desigualdad están relacionadas a
las brechas en las condiciones de vida en la población. Por ejemplo, el
acceso al agua potable, que es fundamental para la salud pública, mues-
tra enormes brechas entre los residentes rurales y urbanos y entre los
más ricos (primer decil) y los más pobres (último decil). El 91% del
primer decil del sector urbano, pero sólo el 11% del último decil de la
población rural dispersa dispone de agua potable (PAHO 2002:238).

La reestructuración social y económica del Ecuador como pro-
ducto de su papel en el sistema global se refleja en el nuevo perfil epi-
demiológico que demuestra que el país ha entrado en un proceso de
traslape caracterizado por la presencia de dos factores: las tasas relati-
vamente altas de las enfermedades “tradicionales” (contagiosas y trans-
misibles), y las condiciones “modernas” (crónicas/no contagiosas). Pe-
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ro estas condiciones no afectan a todos los ecuatorianos por igual;
mientras los estratos pobres siguen estando afectados por las enferme-
dades tradicionales, también están siendo sujetos de las enfermedades
crónicas, en proporciones mayores cuando se compara con los estratos
ricos. Además, los estratos más ricos de la población disfrutan de un
acceso adecuado a los servicios de salud y a la información que les per-
mite regular sus estilos de vida.

Hace más de una década, Breilh et al. (1990) demostraron que
las condiciones de vida están asociadas con la salud de los pobres. Qui-
zás más dramático es el hecho de que las mujeres pobres tienen un ries-
go de morir cuatro veces mayor que las mujeres no pobres, mientras la
relación entre hombres pobres y no pobres es 3 a 1 (WHO  1999). De
la misma manera, la probabilidad de muerte en las áreas rurales (145
por 1000) es casi el 50% mayor que en los centros urbanos (98 por
1000); mientras que, las tasas de mortalidad son más altas entre los
grupos indígenas que los no indígenas (Behm 1980).

El Cuadro No. 1 provee datos sobre dos indicadores sensibles de
la salud y el desarrollo. Se observa una brecha sustancial en la salud en
base a la residencia rural/urbana, nivel de educación y provincia de re-
sidencia (que refleja también la raza y la etnicidad).

Cuadro No. 1
Brechas en la salud y desarrollo

Fuente: UNFPA/PRB: 2OO3: 241

Las desigualdades en la salud, entendidas en términos de bre-
chas en los cuidados de la salud y de los resultados (outcomes) fueron
evidentes en la epidemia de cólera en 1991, que comenzó en la ciudad
portuaria de Callao, Perú para llegar después a casi todo el continente.
Después del Perú, el Ecuador presentó las prevalencias más altas (450.9
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por 100,000) y el número mayor de casos (46,284) en el primer año de
1991. En total, se dieron más de 93,000 casos hasta 2000 (PAHO 2002,
II: 310-311). Pero se sintieron los efectos de la enfermedad casi exclu-
sivamente en las comunidades y los barrios marginales, en donde la
morbididad y mortalidad se debía a las condiciones no sanitarias de
agua pública, los servicios sanitarios no adecuados, el consumo de ali-
mentos contaminados (Guthmann 1995) y la carencia de servicios
adecuados de tratamiento, situación que fue muy diferente en las co-
munidades con acceso seguro al agua potable. Se presentaron casos
hasta en algunas comunidades indígenas de la Sierra, donde las tasas de
mortalidad fueron seis veces más altas que el promedio nacional (Weil
y Berche 1992).

Traslape epidemiológico en el Ecuador

En las últimas décadas, las causas de muerte han evolucionado
sustancialmente. Muchos de estos cambios son el producto del enve-
jecimiento de la población pues, mientras el 4.9% de los ecuatorianos
tenían más de 65 años en 2001, se ha proyectado que esta cifra llega-
rá al 6.6% en el año 2015. Estas proporciones son relativamente ba-
jas, pero la tendencia significa que habrá una proporción cada vez
mayor de personas en riesgo de padecer las enfermedades crónicas y
no transmisibles.

Aunque algunas enfermedades infecciosas siguen siendo causas
importantes de la mortalidad, las primeras causas de muerte son: “otras
enfermedades del corazón,” enfermedades cardiovasculares, diabetes
mellitus, neumonía, enfermedades cardiovasculares isquémicas y en-
fermedades de hipertensión. En otras palabras, cinco de las primeras
seis causas de muerte reflejan el cambio de enfermedades infecciones y
nutricionales a los males degenerativos. Se debe agregar que estos cam-
bios ocurrieron en el contexto de un mejoramiento general en los indi-
cadores de la salud. La expectativa de vida aumentará de 58.8 años
(1970-1975) a 70.8 años en el período 2000-2005; la tasa de mortalidad
infantil decreció de 87 por 1,000 nacimientos vivos en 1970 a 24 en
2001 y la proporción de entre niños menores de un año vacunados
contra el sarampión aumentó del 60% en 1990 al 99% en 2001. Sin em-
bargo, estos mejoramientos no se distribuyen de manera igual en el to-
tal de la población.
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Algunos estudios confirman que la distribución de las enferme-
dades y condiciones de la salud varía según el grupo social dentro de la
población.

• Una encuesta nacional realizada en los años 80 encontró dife-
rencias significativas entre clases sociales en lo que se refiere a la
desnutrición entre niños e infantes (Freire, Bacallao y Carrasco
1991; Freire et al. 1988). Estudios más recientes confirman que
estas diferencias persisten (Larrea y Freire 2002; Larrea, Freire y
Lutter 2001).

• La deficiencia de la vitamina A todavía pone unos segmentos de
la población en riesgo, particularmente las familias de la Sierra,
indígenas y de las áreas rurales, así que también las familias en
las cuales la madre no obtuvo una educación formal y en las cua-
les los niños tiene bajo peso o estatura (Rodríguez, Guamán y
Nelson 1996).

• El mal de Chagas, que es una enfermedad prevenible, es endémi-
co en el Oriente y en la cuenca de Guayaquil. Entre 120,000 y
200,000 ecuatorianos están infectados y entre 2.2 y 3.8 millones
viven en riesgo de la transmisión de la enfermedad (Aguilar et al.
1999).

Por otro lado, los problemas “modernos” de la salud identifica-
do por Omran (1996; 2000) también son altamente prevalentes.

• La prevalencia de la obesidad ha sido estimado en el 10%, aun-
que si se compara esta cifra con los países vecinos, es probable
que la proporción real es más alta. Además, la prevalencia de
sobrepeso puede significar un 20% a 30% adicional de la pobla-
ción. El incremento del sobrepeso y la obesidad está vinculada
a una serie de transformaciones socioeconómicos, especialmen-
te la urbanización, la evolución de la dieta, la poca disponibili-
dad de alimentos saludables y la oferta de comidas de mala ca-
lidad nutricional y, los cambios en el estilo de vida y en la es-
tructura de clase (Braguinsky 2002: Jacoby 2004; Peña y Baca-
llao 2000). La obesidad es especialmente importante por su re-
lación a diabetes, las enfermedades cardiovasculares y algunas
formas de cáncer.
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• Un estudio de la zona rural de Borbón encontró que las enfer-
medades cardiovasculares fueron las causas principales de la
muerte entre adultos y que la hipertensión arterial, que no se
controla en la mayoría de los casos, fue una causa importante de
la mortalidad (Anselmo et al. 2003).

La situación del cáncer amerita un atención especial porque no
es solamente una enfermedad emergente en el Ecuador, sino porque los
patrones de resultados y acceso a los servicios reflejan diferencias en
base a la clase social. Varios estudios reflejan tendencias similares en lo
que se refiere al cáncer.

• El cáncer del útero ha decrecido dramáticamente en los países
industrializados, pero más lentamente en América Latina. Sin
embargo, la prevalencia ha cambiado muy poco en el Ecuador
(Bocciolone et al. 1993).

• El cáncer asociado con las condiciones ocupacionales y ambien-
tales presentan un riesgo adicional. Por ejemplo, los hombres y
las mujeres que residen y trabajan en las zonas petroleras de la
Amazonía tienen un riesgo elevado del cáncer del estómago, rec-
to, piel, tejido blando y riñón. Además, las mujeres tiene un ries-
go elevado adicional del cáncer de cerviz y los nódulos linfáticos,
mientras los niños menores de 10 años tienen un alto riesgo de
leucemia y linfoma (Hurtig y San Sebastián 2002).

• La incidencia del cáncer de cerviz es aproximadamente 48 y la
mortalidad es aproximadamente 19 por 100,000 (Arrossi, Sanka-
ranarayanan y Parkin 2003). Esta forma de cáncer está relaciona-
do al virus humano papilloma, pero también a otros factores ta-
les como una dieta pobre, baja expectativa de vida, barreras a los
servicios de salud, y bajo peso al nacer de los niños. Los factores
protectivos incluyen la fertilidad baja y la postergación del pri-
mer parto. Las tasas de incidencia y mortalidad del cáncer de cer-
viz también son altas por la falta de medidas de prevención y
control, especialmente los exámenes oportunos, que pueden re-
ducir la incidencia y la mortalidad en el 90%. Aún cuando los
exámenes están disponibles, la colección y análisis inadecuados
de las muestras y el seguimiento incompleto de las pacientes des-
pués de los exámenes ponen a las mujeres, especialmente las más
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pobres, en riesgo. Es así, que los programas existentes son “par-
cial, carecen de organización y control de calidad y no cumplen
con sus objetivos” (Arrossi, Sankaranarayanan y Parkin 2003:
314).

• Mientras la prevalencia del cáncer del pulmón no es particular-
mente alta, los resultados son peores de lo esperado porque los
servicios de salud para los pobres son de muy mala calidad. Aún
cuando los pacientes reciben un diagnóstico y tratamiento, la
evaluación de casos es “un proceso ineficiente, lento y potencial-
mente peligro, en casos en los cuales la probabilidad de una
prognosis de cáncer es alta” (Freire et al. 2003: 167).

Esta información subraya la importancia del tamizaje y la detec-
ción oportuna, especialmente en la población pobre, rural, indígena y
otros que experimentan barreras al acceso de los servicios de salud pre-
ventiva. Por ejemplo, los exámenes tales como el PSA para detectar el
cáncer de la próstata son efectivos, cuando están disponibles en forma
oportuna, para detectar el cáncer.

Las brechas en el sistema ecuatoriano de salud se explica, en par-
te, por ser segmentado en el sentido de que consiste en varios niveles
de servicios privados por un lado, y servicios públicos asociados al Mi-
nisterio de Salud y Bienestar (MSB) y al Instituto de Seguridad Social
(IESS), por otro. La oferta de servicios privados incluye las clínicas lo-
cales muy modestas, que muchas veces pertenecen a un solo médico,
pero también los hospitales modernos que ofrecen servicios de la más
alta calidad. Estos hospitales privados y elites son accesibles solamente
a aquellos ecuatorianos que tienen pólizas privadas de seguro médico
y que pueden pagar los costos del tratamiento.

A pesar de los últimos cambios en el sistema de salud, los pobres
(incluyendo los sin empleo y los trabajadores del sector informal) nor-
malmente utilizan los servicios ofrecidos por el MSB, mientras los tra-
bajadores del sector formal tienen acceso a los servicios ofrecidos por
el IESS. En esta categoría se incluye los puestos rurales de salud, los
hospitales regionales (que proveen los servicios ambulatorios y tienen
un número limitado de camas), y los hospitales grandes. Pero la cali-
dad de los servicios ofrecidos por el sector público ha disminuido de-
bido a la falta de recursos económicos. Además, la calidad de los servi-
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cios públicos no son iguales; como demuestra Robertson et al. (1991),
las clínicas del IESS brindan un mejor servicio que las clínicas del MSB.

En cualquiera de los casos, el cuidado de la salud del sector pú-
blico es curativo más que preventivo, y en el contexto de las malas con-
diciones de vida, los ingresos estancados y los costos al usuario de los
servicios, los segmentos pobres de la población tienen poca probabili-
dad de recibir los exámenes para detectar las enfermedades “moder-
nas,” especialmente las condiciones cardiovasculares, las varias formas
del cáncer (tales como de la próstata, cerviz, y el colon-rectal) que nor-
malmente no tienen síntomas hasta las etapas avanzadas.

Alternativas locales al traslape epidemiológico y la 
globalización

A pesar de los altos índices de pobreza y desigualdad, y a las
transformaciones epidemiológicas y socioeconómicas a nivel mundial,
se propone y se ejecuta respuestas alternativas a nivel nacional y local.
Varios investigadores (Carroll 2003; Hentschel y Waters 1996) demues-
tran que los ecuatorianos pobres del área rural tienen la capacidad y la
experiencia para analizar las causas de la pobreza y sugerir alternativas
realistas para superarla. Una respuesta proviene de la medicina social,
que tiene una larga historia en América Latina, y que reconoce las múl-
tiples interrelaciones entre la salud pública y las condiciones socioeco-
nómicas. En el Ecuador y en otros países de la región, la medicina so-
cial analiza el papel de las relaciones sociales de clase en base de “la pre-
misa de que los arreglos sociales del poder y la propiedad modifican la
salud pública” y reconoce el papel de las fuerzas externas, especialmen-
te los “efectos de las políticas neoliberales (por ejemplo del NAFTA)
que generan  los planes de ajuste, la degradación ambiental y las dispa-
ridades en la salud” (Krieger 2003: 1484). La medicina social también
incluye la justicia social (Yamada 2003).

La participación local optimiza, la posibilidad de sostenibilidad,
especialmente porque la experiencia demuestra que en el Ecuador, los
programas y proyectos participativos devuelven la responsabilidad a las
comunidades. Un enfoque en la comunidad representa una alternativa
práctica y viable para la planificación, ejecución y evaluación que res-
ponden a las necesidades locales, especialmente cuando hay también la
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participación de ONG y universidades (Buitrón y Velasco 1997; Puer-
tas y Schlesser 2001). Hay muchos ejemplos exitosos de este enfoque.

• Un sistema colectivo de salud pública que se inició en Cotacachi
con la formación de un comité intersectorial en 1996, bajo el
cual, una comisión diagnóstica con representación de los secto-
res públicos de salud y educación y de las comunidades locales
planificó una encuesta de salud, capacitó a los encuestadores y
realizó la encuesta en base a los problemas identificados por la
comunidad (Buitrón y Velasco 1997; Velasco 1997).

• El desarrollo comunitario, ejecutado en base a conceptos del gé-
nero entre mujeres pobres en Guayaquil, incluyendo la cons-
trucción y operación de un centro de salud que pertenece a la
misma comunidad. Ejemplo similar a otras experiencias en
América Latina y África, que demuestra que programas de apo-
yo a la microempresa de los sectores informales y basados en la
perspectiva de género tienen efectos positivos en la salud de las
mujeres y sus familiares (Rodríguez, Macinko y Waters 2001).

• El tratamiento médico con técnicas occidentales y tradiciona-
les, a través del sistema de Jambi Huasi (Casa de la Salud), en
varias partes de la Sierra se han ejecutado programas de educa-
ción en la salud en el idioma quichua para mejorar los conoci-
mientos de la salud reproductiva lográndose en Otavalo un in-
cremento en el uso de contraceptivos modernos del 10% al
40%, y un decremento en las tasas de mortalidad infantil y ma-
terna (Hinrichsen 1999).

Observaciones finales

El sistema de la salud en el Ecuador se encuentra en una encru-
cijada. La doble carga de enfermedad impuesta por el traslape epide-
miológico pone a la mayoría de los ecuatorianos en riesgo porque si-
guen expuestos a las enfermedades infecciosas y contagiosas, y a la pre-
sencia de barreras para la detección y tratamiento oportuno de las en-
fermedades crónicas y no transmisibles, como el caso del cáncer cuya
incidencia y mortalidad presentan desafíos que solamente puede crecer
en el futuro.
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En primer lugar, es muy difícil interpretar los datos existentes.
Las tasas de morbididad y mortalidad asociadas con las diferentes for-
mas de cáncer probablemente son subestimadas debido a los bajos ni-
veles de detección y diagnosis correcta. Especialmente entre los estratos
pobres, es muy probable que no se diagnostique una alta proporción de
casos. Aún cuando se detectan los casos de cáncer, las diversas barreras
a los servicios de salud (económicas, culturales y logísticas), significan
que se presentarán en una proporción más alta que lo esperado en las
etapas avanzadas y agresivas de la enfermedad, lo cual resulta en tasas
menores de lo esperado de supervivencia.

Los estudios realizados en los Estados Unidos demuestran que
las barreras a los servicios de salud tienen ese efecto en la población la-
tina de ese país (Aguirre-Molina, Molina y Zambrana 2001).

En los términos humanos, estas tendencias significan que entre
los pobres en particular, los hombres y mujeres se enferman y mueren
sin información sobre su condición y sin un acceso oportuno a los ser-
vicios de detección y tratamiento. Los tratamientos para muchas for-
mas de cáncer son relativamente sencillos en sus etapas iniciales, pero
en muchas de estas formas (incluyendo el cáncer de cerviz, colon-rec-
tal y de la próstata) las etapas iniciales de la enfermedad no son sinto-
máticas. Se requiere programas más efectivos de detección especial-
mente porque en la medida de que la tendencia demográfica del enve-
jecimiento sigue, las tasas de prevalencia tendrán que aumentar.

Los obstáculos principales al diseño y ejecución de programas
efectivos de detección y tratamiento del cáncer son la pobreza y la de-
sigualdad. La solución no reside solamente en el plano médico, sino en
la transformación social en base a la participación amplia de todos los
segmentos de la población. Afortunadamente, El Ecuador tiene una
larga tradición de participación que es la base de una respuesta nacio-
nal y local a las fuerzas del traslape epidemiológico y la globalización.

Notas

1 Esta cita y otras fueron traducidas por el autor.
2 Sin embargo, Homedes (2003) concluye que la región fronteriza entre México

y los Estados Unidos no ha beneficiado  los flujos de información, conocimien-
tos, o tecnología.
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3 La Fundación Gates gastó US $1.4 mil millones en programas de salud entre
2001 y 2002 (Lee, Walt y Haines 2004).

4 De hecho, el PNB del Ecuador equivale a menos de la décima parte de las ven-
tas anuales de Wal-Mart, la empresa más grande del mundo.

5 La migración internacional es muy importante pero no se analiza el fenómeno
en el presente documento (ver Kyle 2000).

6 Alker (1965:40-42) describe la metodología utilizada para calcular el coeficien-
te de Gini.
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LA HISTORIA DEL MOVIMIENTO
INDÍGENA ESCRITA A TRAVÉS
DE LAS PÁGINAS DE ÑUCANCHIC
ALLPA1

Marc Becker

Ñucanchic Allpa (kichwa: “Nuestra Tierra”) fue un periódico bi-
lingüe publicado de forma irregular pero constante entre los años trein-
ta y los años sesenta por activistas indígenas y sus aliados. Se publicó
principalmente en castellano, pero hubo por lo menos un artículo en
kichwa en cada número. Normalmente era una publicación corta (sólo
cuatro páginas en los primeros números), y se vendió a un precio rela-
tivamente barato (originalmente diez centavos). En su primer número
en los años treinta, se presentó como un “Órgano de los sindicatos, co-
munidades e indios, en general”. Después de la fundación de la Federa-
ción Ecuatoriana de Indios (FEI) en 1944, Ñucanchic Allpa se convirtió
en una publicación oficial de la Federación y fue reconocida como tal.
Los funcionarios del Estado se quejaron de su distribución en las co-
munidades rurales y de la amenaza que representaba para su dominio
sobre la población indígena. A pesar de existir, hoy en día, un equipo de
investigadores que busca los números del periódico en archivos y bi-
bliotecas a lo largo de Ecuador e internacionalmente, sólo hemos podi-
do localizar seis ejemplares de esta importante publicación. Estos seis
ejemplares, sin embargo, demuestran cómo una población principal-
mente analfabeta usó la palabra escrita para organizarse y presentar sus
puntos de vista y preocupaciones a un público más extenso.
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Ñucanchic Allpa (Nuestra Tierra)

Órgano de los Sindicatos, Comunidades e indios, en general
Año 1, Número 8, Quito, 17 de Marzo de 1936
Directora responsable: Nela Martínez
Valor: 10 centavos, 4 pp., Imp. Editorial del Correo
Fuente: Carta de Heriberto Maldonado a Junta Central de Asistencia
Pública Director, Abril 24, 1936, Comunicaciones Recibidas, Julio-Di-
ciembre 1936, 763-68, Fondo Junta Central de Asistencia Pública
(JCAP), Archivo Nacional de Medicina del Museo Nacional de Medici-
na “Dr. Eduardo Estrella”, Quito.

El primer número de Ñucanchic Allpa con el subtítulo, “Nuestra
Tierra” apareció como consecuencia de una conferencia de cabecillas
indígenas que se organizó en noviembre de 1935 en la Casa del Obre-
ro en Quito. Esta conferencia, precursora de la Federación Ecuatoria-
na de Indios, buscó crear una organización regional y nacional para
defender los intereses indígenas. En su sesión de clausura del 5 de no-
viembre, se estableció su segundo tema de discusión que sería “Sosten-
gamos a Ñucanchic Allpa, c. Gustavo Salgado”2. Aunque se indicaba
que el periódico había comenzado su publicación antes de la conferen-
cia, el primer ejemplar que nosotros hemos podido localizar lleva la fe-
cha del 17 de marzo de 1936, más de cuatro meses después. Los artícu-
los en este número llevan diferentes fechas de noviembre a marzo, in-
dicando que el periódico aparecía de forma irregular y posiblemente
existían números anteriores a la reunión de 1935. En 1936, un corres-
ponsal local para el diario conservador quiteño El Comercio lamentó
que agitadores conocidos habían distribuido Ñucanchic Allpa en Ca-
yambe con fines de crear una apertura a la organización izquierdista en
la región.

“El órgano comunista ‘Nuestra Tierra’ ha sido profusamente difundi-
do por los conocidos agitadores de este lugar”, se escribió, “probable-
mente como preámbulo de las actividades a desarrollar con la legión
de extranjeros que han tomado rumbo al Ecuador con fines de propa-
ganda comunista”3.

Jesús Gualavisí, el líder indígena del Sindicato Agrícola Juan
Montalvo en Cayambe, quien había participado en la fundación del
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viejo Partido Socialista Ecuatoriana (PSE) en 1926, surgió como Secre-
tario General de una organización llamada Consejo General de Cabe-
cillas Indios que fue creado en la conferencia en noviembre de 1935.
Un aviso en la primera página de Ñucanchic Allpa declaró:

Organización y Peticiones de Indios

Los sindicatos, comunas y cabecillas indígenas para recibir órdenes pa-
ra la organización y para hacer peticiones de indios diríjanse al Secre-
tario General del Consejo General de Cabecillas Indios, poniendo esta
dirección: Sr. Jesús Gualavisí.=Cayambe4.

El periódico sirvió siempre como una herramienta organizativa
para los movimientos indígenas, y su audiencia era el pueblo indígena,
así como el público en general. Publicó sus artículos en castellano y
kichwa, aunque nunca hubo un intento claro por publicar el material
de forma completamente bilingüe. Siempre contó con la ayuda de la iz-
quierda urbana. Nela Martínez, una joven escritora blanca-mestiza de
23 años que había sido miembro del Partido Comunista Ecuatoriano
(PCE) desde 1934, fue la directora del periódico.

El artículo principal del número del 17 de marzo preguntó
“¿Imanamana indio cuna causan?”, y es el único artículo en este núme-
ro que se publicó en kichwa. El artículo informa de los abusos ejerci-
dos por Heriberto Maldonado, el arrendatario de la hacienda de Pi-
sambilla, sobre Manuel Andrango; los abusos ejercidos por Julio Mi-
guel Páez, el arrendatario de la hacienda de Moyurco, sobre José María
Cacuango y José Antonio Otavalo; la falta de acción de Leonidas Egas,
director de la Junta Central de Asistencia Pública, en la hacienda de Pu-
cará; y una queja de Rosa María Tabango de la comunidad de Yana-
huaico, todos en el cantón de Cayambe5. En una sección, en la página
tercera titulado “En latifundios y comunidades”, el periódico publicó
más informes de abusos: falta de pago de sueldos en Pucará, Tigua, y
La Chimba; palizas a mujeres en San Pablourco; abusos y robos en La
Chimba. Una nota de La Chimba declaró:

“Al compañero Doctorcito Ricardo Paredes y a todos los compañeros
de Quito, nos dirigimos pidiéndoles ayuda. Nuestra situación es muy
mala. Aquí, como en todas partes de nuestra sierra, somos víctimas de
robo de nuestros salarios y de nuestras tierras y de los atropellos y vio-
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lencias de los gamonales y sus sirvientes. Especialmente es duro el mal-
trato a las compañeras. Se trabaja en la máquina, empezando a las 4 de
la mañana, casi en la noche mismo y dura todo el día el trabajo, hasta
las 7 de la noche y más. Hace tres meses que no se nos paga nuestros sa-
larios. Hemos empezado la lucha, pero para continuarla hace falta el
apoyo de todos, en Quito y en todas partes”6.

En un resumen de estos informes, Martínez agregó una nota a la
página principal que declara que:

“Las numerosas correspondencias indígenas y los artículos de urgente
interés para la raza explotada que aparecen en el presente número, nos
privan de publicar, por la falta de espacio, el memorial que un crecido
grupo de gente trabajadora del pueblo de Cayambe dirige al Jefe Supre-
mo. En este memorial se detallan los infinitos atropellos, violencias y
artimañas con que los hacendados vecinos del pueblo han robado, por
generaciones, sus tierras a los comuneros”.

Martínez recalcó que esta información se imprimiría en el si-
guiente número del periódico, y dijo que esperaba que el presidente del
Ecuador, Federico Páez, “haga justicia a las masas indígenas devolvién-
doles sus tierras usurpadas”7.

Un tercer artículo en la página principal de Ñucanchic Allpa dis-
cutió la división entre campesinos de la hacienda estatal La Remonta en
Cayambe. La división ofrecería a familias campesinas pobres, rodeadas
por haciendas, “una posibilidad de establecerse, como pequeños pro-
pietarios territoriales, sin las desagradables contingencias que supone
sembrar al partido en las haciendas”. Los registros de tierra habían ce-
rrado el 20 de marzo; el autor del artículo preguntó “¿se puede garan-
tizar que las intenciones del gobierno se han realizado?” En particular,
el hacendado local y poderoso, Heriberto Maldonado quien había in-
tentado controlar este proceso. El autor anónimo notó que era bien co-
nocido que las haciendas se apropiaban de la tierra de las comunidades
vecinas. El autor temió que lo mismo pudiera pasar con La Remonta,
que la tierra pasaría en el futuro a las manos de Maldonado. Para evi-
tar este problema, era importante que la tierra se volviera inalienable.
“Llamamos urgentemente la atención del poder público hacia el peli-
gro que acabamos de señalar”, él notó. Las autoridades deben supervi-
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sar este proceso estrechamente para que la tierra no entre en las manos
de gamonales, o el proceso entero sería un “fracaso”8.

De cuatro artículos en la página principal, sólo uno no se enfo-
có en el cantón de Cayambe (de hecho, mucho del material durante to-
dos los años que el periódico fue publicado, porta información sobre el
proceso organizativo en las haciendas estatales en el norte de Cayam-
be). El autor y militante comunista Joaquín Gallegos Lara contribuyó
con un cuarto artículo, en el que exigía la libertad de Ambrosio Lasso,
quien había sido encarcelado por sus actividades en la hacienda Pull en
Chimborazo. Los patrones habían aumentado el trabajo en la hacien-
da Pull y se habían minado las estrategias de supervivencia campesina,
a la vez que se amenazaba a los obreros con el hambre. En lugar de es-
cuchar las demandas indígenas, los hacendados estaban encarcelando a
los obreros agrícolas en la hacienda –incluyendo hombres, mujeres, ni-
ños, y viejos. Gallegos Lara había organizado una defensa obrera y
campesina en Guayaquil, desde la cual lanzó una campaña para exigir
la libertad de Lasso. Él llamó a “cada ecuatoriano que ame a su tierra y
la ame como una tierra de civilización, se junte a los que protestamos
por la prolongación, inmotivada y sostenida sin pretextos, de este bár-
baro encierro”.

Dirigió este llamado a escritores, artistas, intelectuales, mujeres,
y obreros, pero también habló de poner esta demanda en circulación a
lo largo del continente americano para que “agitarán y reclamarán por
nuestro joven jefe indígena bárbaramente encarcelado los hombres li-
bres de toda la América”9.

La Conferencia de Cabecillas Indígenas publicó una lista de 17
puntos de demandas “para unir u organizar a los indios para la defen-
sa de sus intereses de clase y como nacionalidades oprimidas”. Estas de-
nuncias incluyeron el “quishca o al abogado q’ les saca plata y q’ casi
nunca les hace una defensa justa”, sueldos bajos, falta de acceso a la le-
ña y riego en las haciendas, así como la existencia de abusos de hacen-
dados y sacerdotes. “Todos los campesinos”, incluso “negros, mestizos y
mulatos... deben unirse para defenderse de todos su enemigos”. Estos
“obreros agrícolas” deben unirse con el “clase obrera industrial” porque
“todos los obreros están explotados por los capitalistas”.

Sin embargo, dice la Conferencia:
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“los indios trabajadores tienen además algo que les diferencia de los de-
más obreros y campesinos blancos, mestizos, negros y mulatos: los in-
dios tienen lenguas que hablan sólo ellos (el quichua, el cayapas, el co-
fane (sic), etc.), tienen sus ropas y costumbres propias, pertenecen a ra-
zas propias y a nacionalidades o pueblos que hace más de cuatrocien-
tos años vivían libres sin estar sometidos como hoy a los blancos y mes-
tizos. Es por esto que los indios han sido por más de cuatro siglos so-
metidos a una gran opresión de todo su pueblo o nacionalidad, despre-
ciados como si fueran de una raza inferior... Por todo esto es muy co-
rriente que los indios peones de hacienda, los campesinos se organicen
aparte de los blancos, mestizos, mulatos y negros. Sin embargo, los peo-
nes obreros indios nunca deben considerar como sus enemigos los
obreros o campesinos blancos, mestizos, negros o mulatos porque ellos
son también explotados por hacendados, capitalistas y oprimidos por
las autoridades”.

La declaración de la Conferencia de Cabecillas Indígenas conti-
núa con énfasis, en que los indios deben comenzar a organizarse “en las
haciendas grandes donde haya bastantes peones”. Era la responsabili-
dad de “cabecillas indígenas” el “convencer a los peones que es preciso
unirse, organizarse, para reclamar sus derechos, para defenderse con-
tra los abusos, para reclamar sus salarios”. Procedió con instrucciones
para encontrarse “en un lugar apartado de la hacienda, donde no los
vean los mayordomos, sirvientes, patrones, autoridades ni sus esbi-
rros”. Aquéllos en las haciendas deben formar sindicatos, mientras “in-
dios campesinos sueltos” deben formar una “Liga Campesina” y aqué-
llos en comunas, una “Comuna Indígena”. Juntos, todas estas organiza-
ciones deben formar un Consejo General de Indígenas formado de
cinco de los líderes más respetados. La Conferencia de Cabecillas Indí-
genas elegiría este Consejo hasta que ellos tuvieran una oportunidad
para llamar a un congreso general de todos los indígenas para formar
tal grupo10.

Al parecer los lectores del periódico se apropiaron de esta convo-
catoria, y enviaron noticia de su lucha. “En nuestro valiente periódico
Ñucanchic Allpa, por medio del cual luchamos para recuperar nuestras
tierras robadas”, escribió un grupo, “queremos denunciar el comporta-
miento infame de un cura que, para desgracia del indio, vive aquí, chu-
pando la sangre del trabajador, como en todas partes”. Un grupo en La
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Chimba agregó que, “denunciamos estos robos de los patrones en el
defensor de la raza india y de la clase campesina Ñucanchic Allpa”11.

Cuando José María Cacuango y José Antonio Otavalo, dos obre-
ros agrícolas en San Pablourco que fueron encarcelados cuando un to-
ro bajo su cuidado murió, el periódico anotó que “a todos los indíge-
nas del Ecuador y a las masas obreras y populares en general, hace un
llamamiento caluroso Ñucanchic Allpa, reclamando su intervención
en la lucha por libertar a los dos compañeros indígenas presos”12.

La editora Martínez agregó una llamada para recibir más noti-
cias de las comunidades, declarando que:

“Nuestro periódico indígena inicia desde este número una nueva eta-
pa en su vida. Esta se caracterizará por una más estrecha e íntima liga-
zón con las masas indígenas. Es por ello que hacemos un llamamiente
(sic) a estas columnas a todo el indigenado ecuatoriano. Necesitamos
correspondencias de todos los lugares del país donde hay indios. De-
nuncia en Ñucanchic Allpa todos los abusos, todos los robos, todas las
violencias que los gamonales cometan con vosotros, compañeros. For-
jemos valientes corresponsales indígenas”13.

El último artículo en este número del periódico informó de un
esfuerzo de obreros textiles para formar un sindicato nacional. Aparen-
temente, parte de un esfuerzo continuado para construir una alianza
obrero-campesino, el artículo terminó con la siguiente nota: “adelante
que nosotros os seguimos por el mismo camino, vuestras necesidades
son nuestras, perseguimos los mismos objetivos”14. Fuera de la idea de
informar a los obreros urbanos de luchas rurales o promover entre los
pueblos indígenas nuevos modelos de organización, el tema importan-
te era que la lucha era única, y se ganaría trabajando juntos.

Ñucanchic Allpa

Órgano de los Sindicatos, Comunidades e indios, en general
Época II, No. 15, Quito, 28 de Mayo de 1940
Director responsable: Leonardo Burbano; Administrador: Alejandro
Narváez
Valor: 10 centavos, 4 pp.
Fuente: Biblioteca Ecuatoriana Aurelio Espinosa Pólit (BEAEP), Coto-
collao, Ecuador.
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En algún momento, al final del año 1930, Ñucanchic Allpa detu-
vo la publicación y sólo reinició en 1940, bajo la dirección de Alejan-
dro Narváez. La página principal en mayo de 1940 presentó un edito-
rial central, escrito en castellano y kichwa que desafió la idea de que los
indios eran una “raza inferior”. El periódico notó que habían dos gru-
pos en Ecuador: los proletarios y los capitalistas. La clase proletaria in-
cluyó a dos millones de indígenas además de los mestizos pobres y
afro-ecuatorianos, mientras que los capitalistas eran los grandes terra-
tenientes, industrialistas, banqueros, y blancos en general. “A estas ho-
ras”, dice el editorial, “la citada teoría racial ni siquiera merece los ho-
nores de la discusión puesto que no resiste al análisis científico”. Re-
contando los logros de varias figuras históricas indígenas, el editorial
concluye que “sólo en el cerebro de los explotadores criollos, encena-
gados en prejuicios, persiste aún la idea de que el indio es de raza in-
ferior”. Una alianza ideológica íntima con la izquierda comunista no
sólo está clara en el discurso de clase, pero también en una referencia
a un libro de Rafael Ramos Pedrueza, “Lucha de clases a través de la
historia de Méjico”, un diplomático mexicano radicado en Quito en
los años veinte, quién tenía una fuerte influencia en la organización
del Partido Socialista del Ecuador.

El editorial incluyó una lista de diecinueve demandas que nece-
sitarían para acabar con la explotación que los indios enfrentaban. Las
demandas se realizaban alrededor de problemas económicos (reforma
agraria, sueldos, y condiciones de trabajo) así como una variedad de
problemas culturales. El editorial terminó con la nota que “¡después de
cuatro largos siglos de esclavitud espiritual y económica, es improrro-
gable la necesidad de llevar a la práctica todas estas reivindicaciones, en
nombre de la civilización”15. Esta declaración desafió la percepción del
papel sumiso que los indios jugaron tradicionalmente en la sociedad.
También fue un llamado a producir cambios estructurales, como la
concesión de crédito y adiestramiento técnico que eran críticos para el
éxito de cualquier programa de reforma agraria, pero que era casi
siempre excluido de las propuestas gubernamentales. En este docu-
mento, también se enfatizó en la importancia de la educación para lo-
grar la “liberación” de los indígenas. Tomado en su integridad, esta lis-
ta de demandas indica la amplitud de las demandas indígenas en los
años treinta, y sugiere que las demandas de clase (económicas) y étni-
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cas (culturales) jugaron papeles igualmente importantes en las ideolo-
gías orgánicas.

El número de Ñucanchic Allpa, de mayo de 1940, también llevó
un artículo largo sobre la educación campesina en Bolivia. La educa-
ción rural indígena volvió a ser una de las demandas principales de la
FEI y un tema crítico en comunidades activistas como Cayambe. Por
eso, no es sorprendente que tales temas monopolizaran las páginas del
periódico. Como en 1936, el periódico informó también sobre otras
protestas en Cayambe. Por ejemplo, en 1940 un grupo de sesenta y sie-
te obreros (hombres y mujeres) de la hacienda de Pesillo protestó ante
el Ministerio de Trabajo por de las condiciones del trabajo en la hacien-
da y por las violaciones del Código de Trabajo de 1938. La protesta no
era en vano. El Ministerio reconoció que el artículo 253 del Código de
Trabajo les había dado el derecho de cortar leña y pastorear animales
en la hacienda. Además, el Ministerio informó a los oficiales locales de
estas leyes para que ellos respetaran los derechos de los pueblos indíge-
nas16. Las demandas indígenas revelaron su conocimiento de los deta-
lles de esta ley y la utilidad de la palabra escrita para empujar sus de-
mandas. Con la ayuda de simpatizadores urbanos y bajo la amenaza de
revuelta, los trabajadores agrícolas podrían utilizar el código para for-
zar concesiones de sus patrones.

La composición y la orientación ideológica de los activistas iz-
quierdistas urbanos y rurales relacionados con el Ñucanchic Allpa y la
FEI muestran contrastes con las del Instituto Indigenista Ecuatoriano
(IIE) que fue organizado por un grupo prominente de médicos, econo-
mistas, sociólogos y abogados urbanos. El IIE surgió de la iniciativa del
Congreso Indigenista de Pátzcuaro organizado por Lázaro Cárdenas en
México en 1940.

Los editores de Ñucanchic Allpa desafiaron directamente la
concepción y composición de este proyecto indigenista. El gobierno
había nombrado a delegados para asistir a este congreso, y el periódi-
co preguntó:

“¿Con qué criterio democrático se está selecionando (sic) el personal
que debe constituir la representación ecuatoriana? ¿Se ha pensado si-
quiera en que los dos millones de indios, aplastante mayoría de la po-
blación ecuatoriana, son los únicos que tienen pleno derecho a desig-
nar sus genuinos y auténticos representantes, por lo mismo que se tra-
ta de la defensa de sus propios y vitales intereses?”

La historia del movimiento indígena a través de Ñucanchic Allpa 141



El periódico procedió a notar que:

“En el Ecuador existen, desde años atrás, numerosas organizaciones ju-
rídicas de indígenas, que tienen suficientes conocimientos de causa, y,
por lo mismo, son ellas las llamadas a hacer oír su milenaria voz en es-
tos momentos históricos de gran trascendencia para su vida económi-
ca, política, cultural y social”.

¿Por qué, el periódico preguntó lógicamente, deben los foraste-
ros representar a los pueblos indígenas a una conferencia internacio-
nal cuándo ellos mismos podrían representarse? El periódico indígena
desafiaba la presuposición de la elite de que ésta era una táctica para
acceder a la representación de los grupos indígenas. Los editores de
Ñucanchic Allpa notaron que “no somos indigenistas de última hora;
nuestra labor periodística en pro del indio, data de hace años, pero no
con fines comerciales”. Y proclamaron: “¡sepa el indio que la redención
de los trabajadores, es obra de los trabajadores mismos!”17 A diferen-
cia del IIE, Ñucanchic Allpa y sus organizaciones relacionadas eran
proyectos colaborativos que cultivaron la participación activa de mili-
tantes indígenas.

Ñucanchic Allpa

Órgano de los Sindicatos, Comunidades e indios, en general
Época II, No. 16, Quito, Noviembre 5 de 1944
Administrador: Alejandro Narváez
Valor: 10 centavos, 6 pp., Editorial Quito
Fuente: Carta de César Wandemberg, Gobernador, Chimborazo, a Mi-
nistro de Gobierno, Noviembre 15, 1944, Oficio No. 182, Oficios Reci-
bidos del Sr. Ministerio de Gobierno, Julio a Diciembre 1944, Archivo
General del Ministerio de Gobierno.

De acuerdo al sistema de enumeración de Ñucanchic Allpa, ha-
bían transcurrido cuatro años entre 1940 y 1944, antes de la aparición
del próximo número del periódico. Sólo después de la exitosa organi-
zación de la FEI en agosto del 1944 el periódico reasumió la publica-
ción. Alejandro Narváez continuó como editor del periódico, aunque
esta nueva organización puso energía y pasión definitiva para la publi-
cación. Previamente la publicación tenía sólo cuatro páginas, pero se
había extendido a seis. La edición de mayo de 1940 (en contraste a la de
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1936) tuvo poca información respecto de las comunidades locales, pe-
ro la actual presentaba detalles sobre un período de activismo relacio-
nado a la Revolución Gloriosa de mayo de 1944.

El periódico estaba predominantemente escrito en castellano,
pero siempre tenía, por lo menos, un artículo en kichwa. Esta vez el pe-
riódico ofreció una traducción al kichwa de los artículos pertinentes
del Código de Trabajo de 1938, código que extendió derechos signifi-
cantes a los obreros agrícolas. La educación rural siguió siendo de im-
portancia, así el periódico incluyó un artículo “Ideario del maestro in-
doamericano” por el profesor Ángel M. Corzo. El periódico también
publicó un poema “Chicha de Jora” por el militante comunista Primi-
tivo Barreto, y las letras de una canción “Ronda de los Segadores”.

Indicando la orientación comunista del periódico, la edición de
noviembre de 1944 presentó en la primera página una fotografía de
Ricardo Paredes, fundador del Partido Comunista y el Representante
Funcional para la Raza Indígena por la FEI a la Asamblea Constitu-
yente de 1944. El 10 de agosto, cuando la asamblea estaba en su sesión
de apertura, los líderes indígenas en el congreso de la FEI anunciaron
que ellos habían seleccionado a Paredes como su representante fun-
cional para la Asamblea. En las páginas de Ñucanchic Allpa aplaudie-
ron el hecho de que él tenía “dedicada toda su recia contextura ideo-
lógica a la causa de las masas oprimidas, en especial, del indio, en ac-
ción del indio, en acción vigorosa, fecunda”18. En la Asamblea, Paredes
defendió los intereses del pueblo indígena. “El problema indígena es
uno de los más arduos que confronta el país”, Paredes notó, “con la si-
tuación de casi la mitad de los ecuatorianos, que se encuentran en
condición verdaderamente subhumana desde hace cinco siglos”. Con
su posición, se planteó cambios para que se mejore sus condiciones de
vida y trabajo19.

El periódico incluyó una declaración de la FEI firmada por su
Secretaria General, Dolores Cacuango en la que la líder indígena de-
nunciaba un ataque a Paredes en Esmeraldas el 28 de agosto de 194420.
El periódico también portaba una nota que conmemoraba el aniversa-
rio del triunfo de la Revolución Bolchevique con su “bandera de la ver-
dadera libertad, la bandera de la democracia proletaria”21. Un editorial
concluyó que: “el problema del indio es fundamentalmente un proble-
ma nacional; los pueblos indígenas son nacionalidades oprimidas, ayer
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por la Colonia y hoy por la República. Su solución verdadera radica en
el derecho de autodeterminación de sus destinos”22.

Tales declaraciones utilizaron ideas que el Comintern había for-
mado en los años veinte, y prefiguró una retórica que adquirió popula-
ridad en los años ochenta.

El periódico también incluyó noticias de la fundación de la FEI,
y publicó (en castellano y kichwa) declaraciones que habían salido de
la reunión23. Huasipungueros y peones sueltos en la hacienda Rumi-
quinche en Salcedo, Cotopaxi denunció ante José María Velasco Ibarra
la existencia de abusos y le pidió que hiciera cumplir el Código del Tra-
bajo de 1938 que incluía reglamentos para un mejor tratamiento de los
trabajadores, días laborables más cortos, y sueldos mejores24. El perió-
dico también imprimió el decreto del 30 de septiembre de 1918 que
proscribe el concertaje, para recordarle al Ministro de Gobierno, Car-
los Guevara Moreno su promesa de cumplir con tal legislación25.

Ñucanchic Allpa

Órgano de la Federación Ecuatoriana de Indios
Época IV, No. 18, Quito, 5 de Octubre de 1946
Director: Manuel Albornoz; Administrador: Aníbal Díaz
Precio: $0,30, 4 pp., Imp. Cosmopolita
Fuente: Biblioteca Ecuatoriana Aurelio Espinosa Pólit (BEAEP), Coto-
collao, Ecuador.

A pesar de los esfuerzos por publicar Ñucanchic Allpa en un rit-
mo regular, se publicaron aparentemente sólo tres números en los dos
años posteriores a la fundación de la FEI en agosto de 1944. No se ha
encontrado una copia del segundo número, pero un número de octu-
bre de 1944 se encuentra en la Biblioteca Ecuatoriana Aurelio Espino-
sa Pólit (BEAEP). Alejandro Narváez había dejado el periódico y Ma-
nuel Albornoz y Aníbal Díaz habían tomado la administración. Previa-
mente, el periódico se había anunciado como un “Órgano de los Sindi-
catos, Comunidades e indios, en general”, pero en el momento se pre-
sentaba como el “Órgano de la Federación Ecuatoriana de Indios”. El
periódico se enumera como “Época IV”, pero éste debe ser un error y el
número puede verse razonablemente como una continuación de la se-
gunda época iniciada en 1940. Quizás como reflejo de un contexto eco-
nómico inflacionario, el periódico se había reducido de seis a cuatro
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páginas y el costo había subido de diez a treinta centavos. Por primera
vez, ninguno de los artículos se publicó en kichwa.

Un editorial, en la primera página notaba que se planeaba publi-
car el periódico en el segundo congreso de la FEI en febrero de 1946,
pero que un retraso de seis meses se debía a “la situación anormal crea-
da por la dictadura del Dr. Velasco que impidió su salida, privando a los
indios de su defensor, noticiero y guía”26. Parte del trabajo del segundo
congreso había sido discutir la publicación de Ñucanchic Allpa27. El pe-
riódico continuó pidiendo que organizaciones afiliadas envíen infor-
mación al periódico sobre las actividades locales. Finalmente, sugirie-
ron que “el periódico debe leerse en las sesiones para indígenas que no
saben leer”28.

Siguiendo el tema del segundo congreso de la FEI, el periódico
ofreció un artículo largo firmado por Jesús Gualavisí y Luis Álvaro “por
el Consejo Central de la Federación Ecuatoriana de Indios” que resu-
me las actividades de la FEI. “Con la ayuda de la FEI y del Diputado
Funcional de los Indios”, los autores notaron, “se pudieron solucionar
muchos pleitos de comunidades indígenas que duraban desde hacía
muchos años, causando intranquilidad y tremendos perjuicios a los in-
dios”. Ellos continuarían ante la dictadura de José María Velasco Ibarra
que “encontró más conveniente apoyar a los hacendados y capitalistas,
que apoyar a los trabajadores y dar amparo a los indios”. Como un re-
sultado de sus políticas,

“muchos hacendados han roto sus compromisos adquiridos legalmen-
te con los trabajadores; se niegan a pagar los salarios, pretenden volver
a los antiguos sistemas de esclavitud del trabajo, despiden de los hua-
sipungos y encarcelan a los cabecillas de los indios”.

La FEI temió que perdería todo el esfuerzo y avances que había
logrado durante las duras luchas de los últimos dos años, “gracias al
concurso de hombres de izquierda, en especial del Partido Comunista”.
El ensayo concluyó con la declaración “Luchad valientemente, pues só-
lo así venceréis”29.

El periódico resumió el trabajo de la FEI como el de organizar
las masas indígenas. Con apoyo y orientación ideológica de organiza-
ciones afiliadas se había promovido la protección de valores cultura-
les, la capacitación técnica, el mejoramiento de las condiciones de vi-
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da, y se había denunciado los abusos ejercidos contra los pueblos in-
dígenas. Ñucanchic Allpa declaró ser “uno de los medios más impor-
tantes y eficaces” para buscar estas metas30. Como un órgano oficial de
la FEI, mucho de este número estaba dedicado hacia la formación de
las estructuras orgánicas de la federación. Más allá de eso, un editorial
defendió la Cooperativa de Tigua en Cotopaxi como “un modelo para
los indios”31. El periódico también denunció los abusos en Otavalo, in-
sistió que obreros indígenas debían formar sindicatos, e hizo reporta-
jes sobre esfuerzos organizativos en Cayambe. Así mismo extendieron
su “más efusiva felicitación para los Sindicatos Indígenas de Cayambe,
organizadores de esta magna empresa. Por eso, hacemos un llamado a
todos los indios ecuatorianos, para que sigan este noble y bello ejem-
plo”32.

Con este número, Ñucanchic Allpa continúa su énfasis en la po-
lítica izquierdista indígena.

Ñucanchic Allpa

Órgano de la Federación Ecuatoriana de Indios
Año V, No. 20, Quito, Marzo de 1948
Precio: $0,30, 4 pp.
Fuente: Archivo de la Casa del Obrero, Quito.

En 1948, Ñucanchic Allpa continuó apareciendo de forma bas-
tante irregular, pero con un promedio de una vez al año. Al igual que
sucedió con el número de 1946, el aparecimiento del periódico parecía
estar relacionado con un nuevo congreso de la FEI. Un editorial de pri-
mera página anunciaba que en abril “se reunirá el cuarto congreso de
la Federación Ecuatoriana de Indios, entidad máxima de la masa indí-
gena y la más organizada del país, que ha venido luchando desde su
fundación, tesoneramente, por los intereses de este inmenso sector de
nuestro pueblo”33. El periódico también publicó una “convocatoria” al
congreso, extendida “a todos los sindicatos, y comunas de indios, a la
Cooperativa Tigua”, firmado por el Secretario General de la FEI Modes-
to Rivera, Presidente Jesús Gualavisí, y Vicepresidente Dolores Cacuan-
go34. Como siempre, el periódico parece ser un proyecto de colabora-
ción entre izquierdistas urbanos (como Rivera) y rurales (como Guala-
visí y Cacuango). Por primera vez, el periódico no establecía el nombre
del editor, pero Rivera firmó algunos de los artículos y la publicación
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parece llevar su impresión ideológica. Como sucedió con el número de
1946, ningún artículo fue publicado en kichwa.

Entre los problemas primarios, en el congreso se habló de la ne-
cesidad urgente de formar más sindicatos entre los obreros indígenas
para adelantar la lucha clasista. La FEI apoyaba la lucha de los indíge-
nas contra los grandes hacendados. La FEI planteó que esta era la me-
jor manera de luchar por la tierra y en contra de la explotación. “Com-
pañeros indígenas de las haciendas, compañeros de las comunas, com-
pañeros todos hermanos en la raza y en la miseria”, proclamó Ñucan-
chic Allpa, “que no estéis aún bajo la gran organización de la Federa-
ción de Indios, formad vuestros sindicatos y afiliadlos a la Federación”.
La FEI era “el organismo máximo, el lazo de unión de todos los indios
del Ecuador”. Juntos, la lucha para la liberación ganaría la fuerza y lo-
graría su misión35. Además, el congreso discutió el problema de cons-
truir escuelas indígenas y expandir la legislación social para acabar con
la explotación feudal. El Ministro de Bienestar Social, Alfredo Pérez
Guerrero, de filiación socialista, se dirigió a la sesión inaugural del con-
greso. Pérez Guerrero indicó su buena voluntad para colaborar con la
FEI, y dirigió esfuerzos para crear una “Junta de Cuestiones Indígenas”
dedicada a abordar el “problema indígena”36.

El editorial de la primera página listó seis puntos a tratarse en el
congreso: el primero, impulsaba la organización de la federación para
lograr “una mayor efectividad de la lucha clasista... contra los explota-
dores del indio: gamonales y terratenientes”. El segundo punto promo-
vía la educación, sobre todo las escuelas indígenas y cómo crear las
nuevas escuelas y extender este trabajo en otras áreas como la educa-
ción de adultos y “una vigorosa defensa del arte autóctono”. El tercer
punto proponía “estabilizar y fortalecer las finanzas de la Federación”.

Otro artículo instó a las organizaciones locales a pagar sus cuo-
tas a la Federación para que pudieran continuar su importante traba-
jo. En cuarto lugar se propuso que la prensa trabajara para que Ñu-
canchic Allpa apareciera en una manera regular. Se subrayaba, en
quinto lugar la necesidad de tomar los pasos necesarios para construir
una “Casa del Indio”. Finalmente se impulsaba la “defensa y amplia-
ción de la legislación social”, incluso defender la legislación “que favo-
rezcan al campesino indígena, víctima de la más feroz explotación por
parte de la clase feudal dominante”. La mayoría de estos puntos invo-
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lucraron el proyecto de consolidar las estructuras de la Federación, só-
lo el segundo y sexto apuntaron a soluciones para los problemas so-
ciales más generales37.

De forma complementaria al editorial enfocado en los proble-
mas orgánicos, el Secretario General de la Federación, Modesto Rivera
escribe una carta abierta y en primera página se dirige a la Junta de
Asistencia Pública. En esta carta cuestiona al gobierno por fallar en
“atender en forma humanitaria al elemento esencial de la producción
de sus haciendas: los indios”. En las haciendas de la Asistencia Pública,
se explotaron y oprimieron los indígenas con el único pensamiento de
usarlos para extraer la riqueza. La Federación culpó a los arrendatarios
de las haciendas y a sus administradores por haberse hecho ricos por
medio del abuso contra los indios. “La explotación a los indios es terri-
ble, inhumana”, la Federación declaró, y describió el caso de la hacien-
da de Zumbahua donde “las jornadas de trabajo, las tareas y las faenas
son excesivas en muchos casos”38.

Además de esta explotación y abuso de indígenas, “un grave des-
cuido de la Asistencia Pública es no haber puesto escuelas en todas sus
haciendas”. La Federación, junto con los sindicatos locales, había crea-
do varias escuelas con los maestros indígenas y estos esfuerzos habían
sido bien recibidos por la Educación Pública de Pichincha, la Unión
Nacional de Periodistas, y el Ministerio de Previsión Social. Era im-
portante, sin embargo, el extender estas escuelas a todas las haciendas
de la Asistencia Pública39. Para enfatizar en este punto, un artículo de-
fendió la importancia de la educación indígena, señaló los problemas
que este proyecto tuvo que enfrentar. El gobierno intentó imponer una
educación occidental en un idioma que los indígenas no manejaban y
que enfocaba temas poco relevantes que “no se les dice nada de la tie-
rra que tanto aman, nada de su historia ni de los valores de su nacio-
nalidad”. Para dirigirse a estos problemas había una necesidad de ma-
teriales educativos que contaran con una verdadera apreciación de la
cultura indígena40.

En carta abierta de la Federación a la Asistencia Pública, se que-
jó de una falta de educación técnica y de falta de servicios médicos a los
obreros agrícolas. Para abordar todos estos problemas, la Federación
propuso una agenda de dieciséis puntos. En primer lugar de la lista es-
taba el mejoramiento de sueldos y la máxima de que “a trabajo igual,
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salario igual, para hombres, mujeres y niños”. El segundo punto exigió
un día laborable de ocho horas, y los otros puntos exigieron la “supre-
sión de compras forzosas de productos de los indios”, “suministro de
herramientas para el trabajo”, y en general “establecimiento de un re-
glamento de trabajo de acuerdo con los sindicatos indígenas”. Esto se
lograría y se garantizaría a través de un “contrato colectivo entre la
Asistencia Pública y los sindicatos”. Otros puntos defendieron la crea-
ción de escuelas en las haciendas de la Asistencia Pública, “estableci-
miento del Seguro Campesino”, y ayuda médica para los indios41. En
conjunto, la carta se enfocó principalmente en problemas económicos
relacionados con la lucha clasista, pero el documento entero subrayaba
el que los indígenas enfrentaban necesidades y problemas específicos
de su historia y cultura.

Es desconocido cuántos números de este periódico se publica-
ron después de marzo de 1948. A principios del año 1960, el líder co-
munista Pedro Saad se quejó de que la FEI había dejado de ser una or-
ganización eficaz y planteó que ésta necesitaba una reconstrucción. Es-
to podría lograrse resucitando el periódico Ñucanchic Allpa y desarro-
llando una red de células campesinas. Saad habló de la necesidad de di-
rigirse a las comunidades rurales “con su propio idioma, en quichua a
los indios, para entendernos con ellos, para llevarles el mensaje de fe,
de libertad, de independencia que es el programa del Partido”42. El pe-
riódico, sin embargo, no reaparecería hasta los finales de 1960, dejan-
do un hueco de cerca de veinte años.

Ñucanchic Allpa

Órgano de la Federación Ecuatoriana de Indios
Época III, No. 1, Quito, 18 de Abril de 1968
Precio: $1,00, 12 pp.
Fuente: Archivo personal de Nela Martínez

En abril de 1968, Ñucanchic Allpa reapareció en su tercera y úl-
tima época. Se trataba entonces de un periódico de doce páginas dedi-
cado a los problemas relacionados a la ley de la reforma agraria de
1964. Una nota editorial declaró que “después de una larga interrup-
ción”, Ñucanchic Allpa había reaparecido como “la voz de las masas in-
dias del Ecuador”. Como antes, el periódico incluyó artículos en caste-
llano y kichwa. Al intentar extender su influencia, daba la bienvenida
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en sus páginas a la Federación de Trabajadores Agrícolas del Litoral
(FTAL) que agrupaba las organizaciones campesinas costeñas. El perió-
dico enfrentó muchos problemas para continuar y pidió el apoyo y
ayuda de sus lectores. En Ñucanchic Allpa, los editores escribieron, “los
compañeros del campo encontrarán no sólo la denuncia valiente de los
atropellos que se cometen contra ellos, sino la información de la lucha
de las masas del campo, la orientación para su organización y para que
obtengan lo que ellos piden”43.

Dado los problemas urgentes de su tiempo, una fotografía y ar-
tículo en primera página celebraban una marcha de denuncia contra el
Instituto Ecuatoriano de Reforma Agraria y Colonización (IERAC),
por su fracaso en llevar a cabo un programa de reforma agraria eficaz.
La importancia de los marxistas urbanos en estas demandas estaba cla-
ra. Una comisión de tres miembros de la comisión ejecutiva de la FEI,
el presidente honorario Ricardo Paredes, Colón Narváez y Luisa Gó-
mez, se encontraron con el presidente Otto Arosemena Gómez para
presentar una declaración que denunciaba los problemas de la coope-
rativa Tigua, la supresión de escuelas en Chimborazo, y que pedía una
parcela de tierra para construir un edificio para el FEI44. Una segunda
comisión similar se encontró con Jurado González, el Ministro de Pre-
visión Social, y le habló sobre los problemas en San Vicente de Pusir,
Tigua y Cayambe45. Aunque la mayoría de textos de este número del
periódico estuvieron dedicados a problemas relativos a la tenencia de
la tierra, un artículo condenó el reemplazo de la enseñanza en kichwa
por el idioma inglés en la escuela Normal Rural de Uyumbicho46. Otro
artículo resaltó el papel de la FEI al fundar escuelas rurales, inclusive
cinco escuelas fundadas en 1946 en Cayambe. “Los maestros”, el artí-
culo notó, “fueron campesinos del lugar que acogieron con gran entu-
siasmo esta noble tarea de la enseñanza”. El artículo concluyó, “no pue-
de por menos que sentirse satisfecha de la obra realizada”47. Dos inte-
resantes artículos se apartaron de la tendencia a enfocar asuntos exclu-
sivamente ecuatorianos e informaron sobre el exterminio de indios en
Brasil así como sobre el reciente asesinato de Martin Luther King en los
Estados Unidos48.

A pesar de los esfuerzos por publicar este número de Ñucanchic
Allpa, es incierto por cuánto tiempo continuaron las publicaciones de
la tercera época. Lo cierto es que el periódico fue impreso con fines po-
líticos de oposición y, a menudo, bajo las condiciones sumamente re-
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presivas. Ninguna biblioteca o archivo consideró importante coleccio-
nar y guardar la publicación, este importante periódico no ha adquiri-
do la categoría de patrimonio en la historia ecuatoriana. Los números
han aparecido de forma dispersa en distintas fuentes. Hay esperanza de
que nuevas copias salgan a la luz, ya que es una publicación que pro-
porciona una perspectiva fascinante de la dinámica y evolución de los
movimientos indígenas en el Ecuador.

Notas

1 Gracias a Janine Morvan, Valeria Coronel y Kenny Kincaid por su valiosa ayu-
da para encontrar varios números del periódico Ñucanchic Allpa, y a la Funda-
ción Fulbright por su ayuda en este proyecto.

2 Presídium de la Conferencia de Cabecillas Indígenas, “Hoy se Clasura (sic) la
Conferencia de Cabecillas Indígenas” (Quito: Editorial de El Correo, Noviem-
bre 7, 1935), Hojas Volantes, 1933-1938, p. 298, Biblioteca Ecuatoriana Aurelio
Espinosa Pólit (BEAEP), Cotocollao, Ecuador.

3 “De Cayambe”, El Comercio, Abril 6, 1936, 7.
4 “Organización y Peticiones de Indios”, Ñucanchic Allpa 1, No. 8 (Marzo 17,

1936): 1.
5 “¿Imanamana indio cuna causan?” Ñucanchic Allpa 1, No. 8 (Marzo 17, 1936):

1.
6 “En latifundios y comunidades”, Ñucanchic Allpa 1, No. 8 (Marzo 17, 1936): 3.
7 “El pueblo Cayambeño contra los gamonales”, Ñucanchic Allpa 1, No. 8 (Mar-

zo 17, 1936): 1, 4.
8 Cayambeño, “Parcelación de ‘la Remonta”, Ñucanchic Allpa 1, No. 8 (Marzo 17,

1936): 1.
9 Joaquín Gallegos Lara, “La libertad de Ambrosio Lasso”, Ñucanchic Allpa 1, No.

8 (Marzo 17, 1936): 1.
10 Conferencia de Cabecillas Indios, “Indicaciones”, Ñucanchic Allpa 1, No. 8

(Marzo 17, 1936): 2-3.
11 “En latifundios y comunidades”, Ñucanchic Allpa 1, No. 8 (Marzo 17, 1936): 3.
12 “Dos indígenas en garras de las autoridades de Cayambe”, Ñucanchic Allpa 1,

No. 8 (Marzo 17, 1936): 4.
13 “Correspondencias para ‘Ñucanchic Allpa,’” Ñucanchic Allpa 1, No. 8 (Marzo

17, 1936): 4.
14 “Los obreros textiles de la República constituyen la Federación Nacional del

Trabajo”, Ñucanchic Allpa 1, No. 8 (Marzo 17, 1936): 4.
15 “¿Es de ‘raza inferior’ el ‘indio’?” Ñucanchic Allpa, Epoca II, No. 15 (Mayo 28,

1940), 1, 4.
16 “Quejas de los indígenas de diferentes provincias”, Ñucanchic Allpa, Época II,

No. 15 (Mayo 28, 1940), 4.

La historia del movimiento indígena a través de Ñucanchic Allpa 151



17 “La elección de representantes al Congreso Indigenista de Méjico y las calum-
nias de ‘El Comercio,’” Ñucanchic Allpa, Época II, No. 15 (Mayo 28, 1940), 3.

18 “Doctor Ricardo Paredes”, Ñucanchic Allpa Época II, No. 16 (Noviembre 5,
1944): 1.

19 “Actas de la Asamblea Nacional Constituyente de 1944”, t. 3, 325-30 (septiem-
bre 21, 1944), Archivo Palacio Legislativo (APL).

20 “La Federación Indígena del Ecuador”, Ñucanchic Allpa Época II, No. 16 (No-
viembre 5, 1944): 4.

21 “Siete de Noviembre”, Ñucanchic Allpa Época II, No. 16 (Noviembre 5, 1944):
6.

22 “El problema del indio, problema nacional”, Ñucanchic Allpa Época II, No. 16
(Noviembre 5, 1944): 2.

23 “El primer congreso indígena del Ecuador”, Ñucanchic Allpa Época II, No. 16
(Noviembre 5, 1944): 2; “Ponencias aprobadas por el Congreso Indígena reu-
nido en esta Capital, del 6 al 9 de Agosto retropróximo”, Ñucanchic Allpa Épo-
ca II, No. 16 (Noviembre 5, 1944): 5.

24 “Manifiesto que los indígenas de la hacienda ‘Rumiquinche’ presentan al Sr.
Presidente de la República y a la Honorable Asamblea Nacional”, Ñucanchic All-
pa Época II, No. 16 (Noviembre 5, 1944): 4.

25 “El señor Ministro de Gobierno y el problema indígena”, Ñucanchic Allpa Épo-
ca II, No. 16 (Noviembre 5, 1944):5.

26 “Ñucanchic Allpa organizador y guía de los indios ecuatorianos”, Ñucanchic
Allpa Época IV, No. 18 (Octubre 5, 1946): 1.

27 “El II Congreso de indios ecuatorianos”, Surcos III, No. 33 (Marzo 2, 1946), 8;
“Segundo Congreso de Indios Ecuatorianos”, Boletín Indigenista 6, No. 1 (Mar-
zo 1946): 32-35.

28 “Ñucanchic Allpa organizador y guía de los indios ecuatorianos”, Ñucanchic
Allpa Época IV, No. 18 (Octubre 5, 1946): 1.

29 Jesús Gualavisí y Luis Álvaro, “A los indios ecuatorianos”, Ñucanchic Allpa Épo-
ca IV, No. 18 (Octubre 5, 1946): 1, 4.

30 “Misión de la Federación Ecuatoriana de Indios”, Ñucanchic Allpa Época IV,
No. 18 (Octubre 5, 1946): 4.

31 “La cooperativa Tigua”, Ñucanchic Allpa Época IV, No. 18 (Octubre 5, 1946): 2.
32 “El indio frente a la cultura”, Ñucanchic Allpa Época IV, No. 18 (Octubre 5,

1946): 2.
33 “Importancia del próximo Congreso de la Federación de Indios”, Ñucanchic

Allpa V, No. 20 (Marzo 1948): 1.
34 Modesto Rivera, Jesús Gualavisí, y Dolores Cacuango, “Convocatoria al Con-

greso de la Federación Ecuatoriana de Indios”, Ñucanchic Allpa V, No. 20 (Mar-
zo 1948): 4.

35 “Las cotizaciones a la F.E.I.”, Ñucanchic Allpa V, No. 20 (Marzo 1948): 3.
36 “Importancia del próximo Congreso de la Federación de Indios”, Ñucanchic

Allpa V, No. 20 (Marzo 1948): 1; Modesto Rivera, Jesús Gualavisí, y Dolores Ca-
cuango, “Convocatoria al Congreso de la Federación Ecuatoriana de Indios”,
Ñucanchic Allpa V, No. 20 (Marzo 1948): 4.

152 Marc Becker



37 “Importancia del próximo Congreso de la Federación de Indios”, Ñucanchic
Allpa V, No. 20 (Marzo 1948): 1.

38 Secretario General, “Reclamos que hace la Federación de Indios a la Asistencia
Pública”, Ñucanchic Allpa V, No. 20 (Marzo 1948): 1-2.

39 Secretario General, “Reclamos que hace la Federación de Indios a la Asistencia
Pública”, Ñucanchic Allpa V, No. 20 (Marzo 1948): 1-2.

40 “Estado actual de la educación indígena”, Ñucanchic Allpa V, No. 20 (Marzo
1948): 2.

41 Secretario General, “Reclamos que hace la Federación de Indios a la Asistencia
Pública”, Ñucanchic Allpa V, No. 20 (Marzo 1948): 1-2.

42 Pedro Saad, “Sobre la alianza obrero campesina”, Bandera Roja 1, No. 3 (Mayo-
Diciembre 1961): 53.

43 “Vuelve Ñucanchic Allpa para defender a las masas campesinas del Ecuador”,
Ñucanchic Allpa Época III, No. 1 (Abril 18, 1968): 6.

44 “Delegación de la FEI denuncia al presidente de la república graves incorrec-
ciones del IERAC otros problemas indígenas”, Ñucanchic Allpa Época III, No. 1
(Abril 18, 1968): 3.

45 “La FEI interviene ante el Ministro de Previsión Social”, Ñucanchic Allpa Épo-
ca III, No. 1 (Abril 18, 1968): 9.

46 “En la enseñanza del Normal Rural de Uyumbicho se reemplaza el quechua
por ingles”, Ñucanchic Allpa Época III, No. 1 (Abril 18, 1968): 10.

47 “Los campesinos demandan escuelas”, Ñucanchic Allpa Época III, No. 1 (Abril
18, 1968): 12.

48 “Monstruosa exterminación de indios en Brasil”, Ñucanchic Allpa Época III,
No. 1 (Abril 18, 1968): 11; “La muerte de Luther King”, Ñucanchic Allpa Época
III, No. 1 (Abril 18, 1968): 12.

La historia del movimiento indígena a través de Ñucanchic Allpa 153





RAZA Y MODERNIDAD EN LAS
FLORISTAS Y EL SANJUANITO DE
CAMILO EGAS
Trinidad Pérez

Su Sanjuanito ha evocado [a] la memoria a Las floristas[.] Esas gallar-
das y gentiles vírgenes del sol avanzan llevando a cuestas la ofrenda flo-
ral[.] Y los músicos que forman el Tríptico separados por esas artísti-
cas manufacturas que recuerdan los dibujos [...,] las [cenefas] y frisos
helénicos.

Así describe el autor de “El criollismo de Egas” a “Las floristas” y
“El sanjuanito” de Camilo Egas en 1917. En este artículo, comenta los
trabajos presentados por tres artistas (Egas, Víctor Mideros y José
Abraham Moscoso) que participan en el concurso para la cátedra de
pintura convocado por la Escuela de Bellas Artes de Quito. La obra de
Egas, que fue la seleccionada, es particularmente elogiada por el autor.

En este trabajo rescato las palabras del articulista para, a partir
de ellas y de las dos obras de Egas descritas allí, analizar la representa-
ción del cuerpo del indígena ecuatoriano en el primer cuarto del siglo
XX. Me interesa analizar como la representación de ellos de acuerdo a
normas académicas tenía una finalidad política: la de dar visibilidad a
un grupo humano que en el mundo legal había sido “invisibilizado”
por la sociedad dominante. Andrés Guerrero piensa que el acto de eli-
minación del tributo indígena, a mediados del siglo XIX, representó
una paradoja: por un lado convirtió al indio en ciudadano pero por
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otro, al hacerlo, le quitó el lugar que tenía como grupo diferenciado en
la sociedad ecuatoriana. El indio desapareció de los documentos esta-
tales y de los debates legales. Es decir, este acto de “integración” del in-
dio a la sociedad dominante tuvo como consecuencia su invisibiliza-
ción. Para contrarrestarla desde fines del siglo, los liberales comienzan
a construir una nueva “imagen” que le devuelva la visibilidad que en la
realidad legal había perdido (Guerrero 1994:201). Guerrero afirma que
este es el discurso político acerca del indio que predomina hasta el le-
vantamiento indígena de 1990 (1994: 199-200) y es el que define las re-
presentaciones del indio en buena parte de la primera mitad del siglo
XX. Así, propongo que el indigenismo modernista que surge en la pin-
tura ecuatoriana de la segunda década del siglo XX, y al cual pertenece
la primera obra de Camilo Egas, es parte de esta retórica.

He escogido analizar dos obras de Egas, “Las floristas” (de 1916)
y “El sanjuanito” (de 1917) en relación a un artículo contemporáneo
que las comenta. Estas pinturas corresponden al primer período del ar-
tista y es en ellas en donde vemos con mayor claridad la construcción
de lo que podríamos llamar, un “nuevo cuerpo” del indígena. Es un
“nuevo cuerpo” en cuanto rompe drásticamente con el tipo de repre-
sentación visual que se había realizado hasta entonces, en las ilustracio-
nes del libro de viajero durante la Colonia y la República y en el amplio
corpus del álbum costumbrista, en el siglo XIX. En ambos formatos ella
es altamente descriptiva y estereotipada. Hacia mediados de la década
de 1910, esta representación del indígena empieza ha construirse a par-
tir de las normas legitimadas por el sistema académico y dentro del es-
tilo modernista vigente. El que se muestre al indígena dentro de este es-
quema tiene una serie de implicaciones que van más allá del campo es-
trictamente formal. Como aquel discurso político construido por el li-
beralismo al que alude Guerrero, las imágenes visuales del indio son
producidas desde un punto de vista, desde un lugar de enunciación,
siempre externo al mundo indígena. El indio es objeto mas no sujeto de
su propia representación. Son imágenes que dicen más acerca de quien
las realiza que del representado. Concretamente, la representación del
indio en la pintura modernista responde a la mirada que las elites pro-
gresistas y modernizadoras quieren construir del indio: una imagen co-
mo el origen, como la esencia misma de la nación.

El surgimiento de esta nueva imagen del indio en la pintura se
ilustra mejor al comparar, en primera instancia, la pintura de Egas con
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el costumbrismo del siglo XIX. En segundo lugar, al analizar la repre-
sentación de Egas en relación a los comentarios que el autor de “El
criollismo de Egas” hace sobre ella. Y, en tercer lugar, al comentar acer-
ca del debate sobre la raza y la modernidad que se llevaba a cabo en
aquella época y que subyace la obra del pintor.

Normas y vocabulario costumbrista

En la pintura costumbrista como en su prototipo, las ilustracio-
nes de “usos y costumbres” del libro de viajero, los personajes indíge-
nas son un tipo étnico y social más de entre varios que se definen bajo
esta clasificación. Sin embargo, este tipo de imágenes forman parte de
la genealogía de la representación del indígena en las artes plásticas, la
cual tiene sus orígenes en las primeras descripciones visuales del des-
cubrimiento y conquista de América. Para mediados del siglo XIX, se
han establecido las normas y el vocabulario visual de este tipo de ima-
gen, ya que su fin es indicar el lugar social que ocupan los distintos per-
sonajes, la representación es altamente esquemática: la figura está ubi-
cada en el primer plano sobre un terraplén que flota en el espacio y que
representa de manera sintética y neutral el entorno. En cambio, el én-
fasis está colocado en la vestimenta, los atributos, la pose y los gestos
del personaje, que son esenciales en la identificación iconográfica de
cada lámina. La frontalidad, el perfil, el tres cuartos son utilizados co-
mo instrumentos de exposición. Este nivel de esquematización del
cuerpo humano y el alto grado de iconización de la imagen tienen co-
mo función demarcar claramente el lugar al que cada quien pertenece.

Como dice Jill Fitzell, es un tipo de representación que recono-
ce que la jerarquía social en América no sólo depende de las categorías
de raza y clase, sino también de distinciones entre “habitantes urbanos
y rurales, entre personas de ancestro noble y aquellas que ejercen un
oficio y también entre los sexos” (Fitzell 1994:30). Para el viajero, para
el ilustrador y para el artista europeo la identificación, clasificación y
representación de tipos étnicos y sociales americanos implicaba, pri-
mero, una mirada desde la extrañeza externa y, segundo, una ubicación
automática del objeto representado en un lugar de inferioridad. Las eli-
tes ecuatorianas reproducen este tipo de relación con estas imágenes ya
que, como anota Fitzell, existe “una coincidencia de intereses hegemó-
nicos entre los viajeros europeos y la clase terrateniente en el Ecuador
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del siglo XIX” (Fitzell 1994:29). Sin duda, la sociedad ecuatoriana del
siglo XIX guarda, en su todavía rígida estructura social, rastros de la so-
ciedad de castas de la Colonia en la que principalmente a través de la
raza pero, también el oficio y el vestido, indicaban el lugar social al que
cada quien pertenecía (Rout 1976:126-134). Por ello, la pintura cos-
tumbrista debe ser vista como el modo como las elites ordenan, clasifi-
can y ‘mantienen en su lugar’ a aquellos que consideran distintos a
ellas. Pero paradójicamente, como veremos más adelante, es a partir de
esa distinción que se construye una imagen de nación.

A fines del XIX, se integran nuevos sujetos sociales a la pintura
costumbrista. José Joaquín Pinto produce una obra costumbrista para
álbumes en la que define con mayor realismo y precisión el contexto
social de los personajes representados, quienes ahora están mayorita-
riamente vinculados a su oficio: artesanos, barrenderos, etc. Con la
muerte de Pinto en 1906, culmina la etapa de producción de pintura
costumbrista como la hemos descrito: sobre papel, en formato peque-
ño y como parte de un álbum de imágenes cuyos principales consumi-
dores eran viajeros extranjeros.

Modernismo pictórico y la estetización de la figura del indígena

Contemporáneamente al surgimiento del nuevo discurso políti-
co sobre el indio del cual habla Guerrero, se desarrolla una producción
pictórica y una reflexión crítica sobre ella que contribuyen a construir
una nueva imagen del indio. El vínculo de este discurso con las artes
plásticas está claramente ejemplificado en la interpretación que un crí-
tico contemporáneo hace de dos pinturas de Camilo Egas, “Las floris-
tas” y “El sanjuanito”, en un artículo titulado “El criollismo de Egas” y
publicado en 1917 en ocasión de las deliberaciones para escoger a un
maestro para la cátedra de pintura de la Escuela de Bellas Artes. Preci-
samente, Egas fue elegido por su cuadro “El sanjuanito”1.

“Las floristas” representa a cuatro mujeres indígenas que cami-
nan a lo largo de un sendero al borde del precipicio. Al fondo, bajo un
cielo nublado y gris, se divisan el Corazón y el Atacazo, al sur de la ciu-
dad de Quito. Las mujeres van ataviadas con anaco, blusa y faja en la
cintura y llevan collares y aretes largos. El pelo lo llevan recogido en un
huango colorido y, por delante, suelto sobre las mejillas. Sobre el hom-
bro derecho sostienen un carrizo del cual cuelgan abultados ramos de
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flores. Su caminar es armonioso y rítmico, su postura erguida y sus ros-
tros bellos y serenos, aunque su expresión es triste y melancólica. Una
de ellas gira su rostro y confronta la mirada del espectador. El colorido
de la escena es intenso y contrastante; el fondo, gris y monocromático.

“El sanjuanito” es un tríptico falso dividido por fajas tejidas ina-
cabadas. En el centro una pareja baila vigorosamente. La mujer está
ataviada de manera similar a “Las floristas” y su pareja lleva calzonci-
llos blancos recogidos sobre la rodilla, un poncho azul y el cabello suel-
to. Todo ello provee de gran vitalidad a la escena. Como en “Las floris-
tas”, ella se lleva a cabo en el primer plano sobre un borde delgado y tie-
ne, literalmente, como telón de fondo a una gran montaña. En los pa-
neles laterales del tríptico, dos músicos con pingullo y rondador acom-
pañan la danza.

Lo que nos interesa analizar ahora es como fueron percibidas es-
tas obras en su época y, sobre todo, qué discurso sobre el indio cruza a
estas representaciones. Entonces, leamos algunos fragmentos de “El
criollismo de Egas”. En primera instancia, el autor resalta el “... gesto de
innovador y rebelde.. .” de Egas (Anónimo 1917). ¿En qué radicaba el
espíritu transformador del pintor? Según parece, en el tratamiento que
hace del tema, el indio, a través de un lenguaje modernista (aquel de
Rubén Darío, en la literatura, y de Zuluaga y Anglada-Camarassa, en la
pintura) en el que combina la corrección académica en la representa-
ción de la figura, estilización y elegancia de aquella y un colorido y bro-
chazo vibrantes. Sigamos con la cita:

“Egas… procura dotar a su arte de ese encanto misterioso de lo moder-
no que la nueva y mejor comprensión de la vida va produciendo el na-
turalismo verista que nos hace ver en todos los objetos la idealidad cir-
cundante, la expresión emotiva en la hosca realidad de las cosas; el don
de subjetividad ante la naturaleza en la que no ve el paisaje desnudo, si-
no el alma, el sentido que corre por todo él como una brisa anímica,
viviente; y, ante el hombre –sus indios— el residuo de una raza; les
siente con las armonías y el encanto del pasado, de lo que se extingue,
con todos sus lastimeros sentires. Sus indios no son los rústicos imbe-
cilizados por el blanco que vive de sus sudores pero al encontrarlo al
paso lo ladea; son un símbolo, una encarnación de la sensibilidad y
modulaciones del alma de esa raza que vemos en sus lienzos dignifica-
dos, enaltecidos, con toda la grandeza y sentimiento que egoístamente
nos empeñamos por desconocerlos” (Anónimo 1917).
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En primer lugar, me interesa comentar las observaciones del au-
tor sobre la representación que Egas hace de los indios y el contexto dis-
cursivo en el que ellas se enmarcan. Define a los indios como “el resi-
duo de una raza” y comenta que, sin embargo, Egas ya no los represen-
ta como “los rústicos imbecilizados por el blanco”. Estas observaciones
pesimistas acerca de los indios son acordes con la teoría de la “degene-
ración de la raza”, muy difundida desde fines siglo XIX como un com-
ponente importante de la eugenesia, “movimiento científico y social”
inventado en 1883 por Francis Galton para aplicar los conocimientos
sobre la herencia al mejoramiento de la raza humana (Stepan 1991:1)
y, supuestamente, “para producir una raza humana altamente talento-
sa” (Stepan 1991:23).

Implicada en esta noción estaba el riesgo constante de degenera-
ción (Trigo 2000:50-54). Esta noción llevó a desarrollar mecanismos de
corrección de los defectos producidos por el deterioro racial que en el
caso del indio ecuatoriano se creía era causado, como anota el autor,
por la explotación y la opresión del indio durante siglos. El mismo Egas
compartía esta percepción del indio. Años más tarde, en una entrevis-
ta de 1931, declaró: “La vida y la organización indígenas están conde-
nadas. La cultura nativa se ha degenerado y despedazado desde la con-
quista española” (Fondo Documental Camilo Egas 1931). ¿Cómo co-
rregir esta situación? Pues a través del blanqueamiento cultural, con-
cepto difundido desde los años diez y que podía lograrse a través de la
educación. Citemos nuevamente a Egas: “Los indios deben aprender la
civilización blanca, métodos e ideas modernas. De otro modo están
condenados a aún mayor opresión y degradación” (Fondo Documen-
tal Egas 1931).

Alrededor de la época en que Egas pintó estos cuadros, Alfredo
Espinosa Tamayo defendía la idea de que la unificación de un pueblo
tan diverso como el ecuatoriano se conseguiría a través de una educa-
ción dirigida a cultivar aquellas “cualidades contrarias” a la naturaleza
del hombre americano (Roig 1979:100). Ya para mediados de los años
diez, la influencia del socialismo y de la Revolución Mexicana, llevó al
surgimiento de un pensamiento orientado a reflexionar acerca de las
desigualdades económicas y sociales. De todas maneras, este enfoque
también estuvo supeditado a la construcción de una unidad nacional.
Entonces, la solución al problema de la desigualdad se encontró en la
integración de los grupos marginados, campesinos indígenas y obreros
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mestizos, a la sociedad dominante. Agustín Cueva Tamariz, médico
psiquiatra de profesión, compartió con Espinosa Tamayo la concep-
ción de la educación como solución al problema de la unidad nacional.
Pero, entendió que esto era imposible si primero no se aplacaba la in-
justicia social. Para ello, promovió la eliminación del concertaje (el
mismo que recién llegó a suprimirse en 1918) y la implementación de
un programa educativo para indios. Este programa incluía la asimila-
ción total de los indígenas a la “cultura nacional superior” al reempla-
zar su lengua materna por el castellano (Cueva 1915:58). Más aún,
Cueva afirmaba que la educación podría eliminar en los indios “las no-
ciones confusas y atávicas [heredadas] de la civilización incásica, y de-
jar... [en ellos]. .. las perlas espirituales del progreso contemporáneo”
(Cueva 1915). Como el progreso era uno de los objetivos de la ‘nueva’
nación, debía preferirse la cultura blanco-mestiza que era la más cerca-
na al ideal de progreso.

Revaloración de los orígenes de la nación: culturas 
precolombinas y helénicas

Si uno de los mecanismos de corrección de la degeneración de la
raza era el blanqueamiento, éste iba acompañado de una mirada posi-
tiva, si bien esencialista, del pasado precolombino. Esto lo vemos en la
poesía modernista de, por ejemplo, Rubén Darío y José Santos Choca-
no, y también en algunas primeras pinturas de Egas. En “El sanjuani-
to”, el tríptico está dividido por fajas indígenas pintadas con diseños
precolombinos; “Gregorio y Carmela” (1916) tiene motivos precolom-
binos en el primer plano y algunas de las pinturas de la serie que pin-
tó para la Biblioteca Americanista de Jacinto Jijón y Caamaño (1922),
son evocaciones temáticas del pasado precolombino. Si bien a nuestro
ojo contemporáneo, “Las floristas” no están acompañadas por ningún
motivo precolombino, el autor de “El criollismo de Egas” parece en-
contrar este tipo de conexiones. Para él, “Las floristas” son “... esas ga-
llardas y gentiles Vírgenes del Sol [que] avanzan llevando a cuestas la
ofrenda floral...” Por otra parte, en relación a “El sanjuanito” dice que:

“del motivo realista de su cuadro evoca remotas revelaciones coreográ-
ficas y revela tradiciones de danzas de la aristocracia incásica, ese alta-
nero y gentil movimiento de las piernas de color broncíneas, y las con-
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torsiones de danza expresivos e inteligentes de los brazos de la longa,
enjoyada ricamente y luciendo una indumentaria de armónicos y vis-
tosos colores, nos hace imaginar el San Juan lleno de donaire y gallar-
día que en las fiestas de sus dioses gozaban danzando su libertad”.

Añade, Egas “… siente [a los indios] con las armonías y el encan-
to del pasado, de lo que se extingue, con todos sus lastimeros sentires.”
De la lectura que el autor de “El criollismo de Egas” hace de estas obras,
podríamos concluir que si la esencia del indio como raza estaba en de-
terioro, entonces para restablecerla, era necesario volver al pasado,
cuando ella estaba intacta.

El retorno al pasado tiene en algunas de las obras del período re-
miniscencias de la antigüedad clásica. Las fajas que dividen a “El san-
juanito” son vistas como detalles tomados de aquella tradición: “... y los
músicos que forman el Tríptico [están] separados por esas artísticas
manufacturas que recuerdan los dibujos de las cenefas y frisos heléni-
cos…” No sólo son los motivos, sino también las composiciones hori-
zontales de espacios poco profundos en las que las figuras están ubica-
das en primer plano, las que recuerdan a los “frisos helénicos”. También
es la alusión al arte clásico que se da en el modo como las figuras por-
tan flores o vasijas. Todas estas referencias tenían el propósito de cons-
truir una imagen simbólica del indio y no, necesariamente, el de repre-
sentar su realidad contemporánea. De hecho, la representación ideali-
zada y estética del indígena es entendida como “…un símbolo, una en-
carnación de la sensibilidad y modulaciones del alma de esa raza que
vemos en sus lienzos dignificados, enaltecidos, con toda la grandeza y
sentimiento que egoístamente nos empeñamos por desconocer”. Sin
duda, la estetización de la figura del indio es una especie de hipérbole
cuya función es la de dar visibilidad a un sujeto invisibilizado por la so-
ciedad dominante. Es un recurso de representación que nubla la subor-
dinación indígena al tiempo que desactiva todos los peligros que pue-
de concentrar su figura.

Egas estaba embarcado en la construcción de una imagen del in-
dio similar a aquella de los políticos liberales. Es una que, como aque-
lla, no pretende documentar la realidad sino suplantarla. Y para ello,
Egas utiliza los recursos propios de su arte. Aquella armonía que el au-
tor del artículo encuentra en “Las floristas” se encuentra en el ritmo y
cadencia de los movimientos del caminar de las mujeres y, en “El san-
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juanito”, en la vitalidad y gracia de la danza, así como en la simetría de
la composición. De hecho, se encuentra en el manejo del lenguaje del
modernismo pictórico, un estilo afín al art-nouveau, en vigencia en Es-
paña desde fines del siglo XIX y en América en los años diez, y carac-
terizado por un espacio poco profundo en el cual las figuras sobresalen
en el primer plano, por composiciones escenográficas, fondos activa-
dos, coloridos artificiales y estridentes, cuerpos esbeltos, rostros risue-
ños y el encuentro de miradas con el espectador. Estos rasgos los vemos
en la obra de los españoles Zuluaga y de Anglada Camarasa, entre otros
artistas admirados por Egas y muy conocidos en los círculos académi-
cos de América Latina.

Conclusión

El modernismo pictórico ubica a la obra de Egas de lleno en la
modernidad e identifica a los sujetos representados en ella como per-
tenecientes a ese mundo moderno. ¿Qué implicaciones tiene esta iden-
tificación del indígena con la modernidad? La primera es la que ya he-
mos mencionado: la representación “modernista” del indígena era, sin
duda, equivalente al blanqueamiento al que se refería Cueva. La segun-
da, aunque en aparente contradicción con la primera, representaba una
legitimación del indígena a través de su identificación con el mundo de
la antigüedad clásica. Los poetas y pintores modernistas identificaban
al mundo precolombino con el de la antigüedad clásica para proveer a
las jóvenes naciones americanas de un origen mitológico como el de
Europa. De hecho, en el Ecuador, la producción del indigenismo mo-
dernista de Egas, con sus resonancias precolombinas y clásicas, coinci-
de con el debate sobre los orígenes de la nacionalidad ecuatoriana en el
mito de los Schyris, que se estaba llevando a cabo, precisamente, a fines
de los años diez y comienzos de los veinte.

En 1922, cuando arqueólogos e historiadores arguyen que no era
posible demostrar científicamente la existencia de este grupo humano,
el ideólogo indigenista Pío Jaramillo Alvarado hace una defensa de es-
ta tesis argumentando que, “…. como leyenda o fábula, pero, en todo
caso, como génesis de la nacionalidad ecuatoriana y su elemento bási-
co el indio,” la “historia” de los Schyris debía ser estudiada y defendida
porque se había convertido en el símbolo mismo de su nacionalidad
(Jaramillo 1922:55-72). Es evidente, que tanto para Jaramillo Alvarado
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como para Egas, el mito y la historia son estrategias para enaltecer la fi-
gura del indio, de otro modo invisibilizada. En ellos prevalece la inten-
ción de construir una imagen de nación sobre los hechos históricos y
sobre la realidad social contemporánea.

Para concluir, se podría decir que la retórica del modernismo
pictórico con que Egas representa al indio ecuatoriano constituye en sí
una política del cuerpo. El cuerpo de los indígenas es equiparado a la
representación del cuerpo que provenía de la tradición clásica europea,
considerada el origen de la tradición cultural y artística de Occidente,
y de este modo les otorga un nuevo valor. Éste radica en la esfera de la
representación simbólica: el indio es una imagen ideal que no proyec-
ta conflictos ni disputas. Es la imagen del origen y la esencia misma de
la nación moderna en construcción.

Notas

1 Analizo otras implicaciones de este concurso en mi ensayo (1995:143-160).
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LA REIVINDICACIÓN DEL REINO
DE QUITO EN LA HISTORIA DEL
REINO DE QUITO EN LA AMÉRICA
MERIDIONAL DEL JESUITA 
JUAN DE VELASCO
Silvia Navia Méndez-Bonito 

Contextualización del patriotismo de Velasco

En 1789, el “quiteño”1 Juan de Velasco terminaba su Historia del
Reino de Quito en la América meridional2. Se trata de una de las histo-
rias escritas por jesuitas expulsos hispanoamericanos, en la que más
claramente se manifiesta la presencia de una naciente conciencia na-
cional. Velasco forma parte de un grupo de ex jesuitas criollos que des-
de su exilio3 en Italia emprenden la defensa de su América nativa, fren-
te a las ideas anti-americanistas de varios filósofos y naturalistas euro-
peos. Junto a Velasco destacan, entre otros, el mexicano Francisco Ja-
vier Clavijero con su Historia antigua de México (1780-81) y el chileno
Juan Ignacio de Molina con su Compendio de la historia geográfica, na-
tural y civil del reino de Chile (1776). Ninguno de los ex jesuitas criollos
que defienden América a través de historias particulares de sus regio-
nes de origen, escribe todavía con un claro y definido programa políti-
co de finalidad independentista.

8



El origen de sus sentimientos “patrióticos” y su necesidad de ex-
presarlos surge a raíz de la expulsión de su tierra natal y de las ideas que
sobre América corren entre la intelectualidad europea. El exilio im-
puesto acentúa en ellos un amor patrio que se traduce en la necesidad
de defender “su” América, al tiempo que tratan de satisfacer un senti-
miento de identidad, de arraigo y pertenencia que debido a la distan-
cia, se intensifica y fortalece en ellos. Tampoco se trata de un sentimien-
to patrio que se manifiesta de manera inconsciente en sus obras. En es-
tos intelectuales criollos existe una decidida voluntad de definir una
identidad que comparten con una comunidad de individuos a los que
quieren concienciar de esa identidad y de su pertenencia a una geogra-
fía, historia y cultura específicas. Es aquí donde la obra de estos expul-
sos hispanoamericanos juega un papel importante y pionero: constitu-
ye uno de los primeros intentos de “concienciación” regional en cuan-
to a su identidad y diferenciación histórico-cultural frente a otras re-
giones de América y frente a España. Este proceso de concienciación es
fundamental ya que necesariamente ha de preceder a la proyección de
cualquier programa político independentista.

Hans Kohn señala que aunque existen ciertos factores objetivos
que distinguen unos nacionalismos de otros—común descendencia,
idioma, territorio, costumbres, tradiciones o religión—el elemento
esencial es lo que él llama a “living and active corporate will” (“una vo-
luntad colectiva viva y activa”)4:

It is this will which we call nationalism, a state of mind inspiring the
large majority of a people and claiming to inspire all its members. It
asserts that the nation-state is the ideal and the only legitimate form of
political organization and that the nationality is the source of all
cultural creative energy and economic well-being (Kohn 1965:10)5.

Los sentimientos regionalistas, patrióticos o prenacionalistas
que afloran en las obras de estos ex jesuitas apuntan más a una concien-
ciación de mentalidades, a crear esa viva y activa voluntad colectiva,
que a una intencionalidad independentista6.

En la “Prefación” a la Historia natural, Velasco declara que los
motivos que le llevaron a escribir la Historia fueron “hacer un servicio
a la nación y a la patria” (1:23). En Velasco todavía se puede apreciar,
como ocurre también en Clavijero o Molina, esa doble o ambivalente
lealtad tanto hacia la Madre Patria, España, como hacia su Patria chica,
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el Reino de Quito. Al mismo tiempo, en la “Prefación,” manifiesta la ne-
cesidad de definir una identidad en la que confluyan Europa y Améri-
ca sin que equivalga exactamente a ninguna de las dos: “ni soy Euro-
peo, por haber nacido en América, ni soy americano, siendo por todos
lados originario de Europa” (1:22). Esta es la encrucijada de sentimien-
tos que se manifiesta en las obras de esta generación de criollos que ya
empiezan a sentir y articular un claro amor a sus “patrias,” esto es, a sus
respectivas regiones de origen. La ideología independentista no se de-
sarrollará y manifestará cabalmente hasta que la intelectualidad criolla
hispanoamericana no se haya deshecho de esa remanente lealtad a la
Corona española7.

El sentimiento patriótico de Velasco hacia el Reino de Quito es
el motivo que inspira la temática de toda su obra, tanto histórica como
literaria. Su empeño en escribir la Historia del Reino de Quito en caste-
llano y no en italiano, como hicieron sus compañeros de Orden, y su
vehemente deseo de publicarla, son síntomas de la intencionalidad de
la labor velasquiana: dotar al Reino de Quito de una identidad física,
natural, histórica y cultural propia y legítima, diferenciada de la de las
regiones circundantes y de la del Imperio español pero, sobre todo,
concienciar a la comunidad criolla compatriota suya de esa identidad.

Articulación del proyecto historiográfico de Velasco en la 
Historia antigua del Reino de Quito

Quizás donde más claramente se puede apreciar esta voluntad
patriótica del autor es en la Historia antigua del Reino de Quito, la pri-
mera historia sistemática del Ecuador y la única en que aparecía histo-
riado con todo detalle, el origen del Reino de Quito y de sus primeros
habitantes. Velasco manipula sus fuentes y la información de que dis-
pone para articular una historia del Reino de Quito que busca legiti-
mar su existencia autónoma e independiente, sobre todo con respecto
al Imperio Inca, a través de fundamentos históricos preincaicos, y una
revisión de los actos, personalidad y figura de Atahualpa. La polémica
que esta versión de la historia del Reino de Quito, en particular de sus
primeros habitantes, los Scyris, suscitó entre la crítica ecuatoriana a fi-
nales del siglo XIX y principios del XX, es reveladora del papel y la tras-
cendencia histórico-cultural que la obra ha tenido en la formación de
una conciencia nacional ecuatoriana8.
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En su Historia, Velasco se esfuerza en diferenciar los orígenes
prehistóricos del Reino de Quito frente a los de otros reinos afines o
colindantes y sobre todo frente al Imperio Inca. Velasco es el primer y
único historiador que ofrece una versión de la etapa prehistórica y
pre-inca del Ecuador. Esta es la parte más desacreditada de su obra y
constituye el pilar fundamental de la crítica en su contra. Para enten-
der el desarrollo de la polémica que la obra suscitó, anticipemos en lí-
neas generales cuáles son, según Velasco, los orígenes del controverti-
do “Reino de Quito.”

Procedentes de inmigraciones llegadas a la costa ecuatoriana, los
Caras o Caranes, se desplazaron hacia el interior adentrándose por el
río Esmeraldas. Llegaron a la zona interandina donde, entre otros pe-
queños estados independientes, estaba el de los Quitus. Los Quitus aca-
baron sometiéndose a los Caranes regidos por una dinastía de señores,
régulos o Scyris, fundada por Caran. Los Quitus fueron absorbidos por
los Scyris o Caranes, no quedando de ellos más que el nombre, Quito.
Con Caran XI se extinguía la línea masculina de los Scyris, por lo que
a iniciativa de este último Scyri, se estableció una alianza entre los Scy-
ris y los Puruhá por medio del matrimonio de la princesa Scyri Toa y
el príncipe Puruhá Duchicela, hijo del régulo Puruhá Condorazo. Esta
alianza da lugar a la dinastía Scyri-Duchicela. El Inca Huayna Cápac
acomete la conquista de este reducto del Reino de Quito durante el rei-
nado del décimo quinto Scyri Cacha y se casa con la princesa Scyri Pac-
cha, hija de este régulo y, de quien más tarde nacería Atahualpa.

Los principales puntos de controversia que ocuparon a la crítica
de Velasco durante la primera mitad del siglo XX son los siguientes: que
Velasco escribió de memoria y muy alejado espacial y temporalmente
de la materia que narraba; que el episodio de la prehistoria ecuatoria-
na relativo a los Scyris y la existencia del Reino de Quito es de inven-
ción propia; que, curiosamente, las obras de de sus tres fuentes más im-
portantes se desconocen por completo, y que la Historia Natural care-
ce de calidad científica.

Sin embargo, las advertencias que Velasco hace sobre cada parte
de su Historia a manera de introducción, muestran claramente que era
muy consciente de la labor que tenía entre manos y que tenía un claro
concepto de la historia y de la responsabilidad del historiador. Sin du-
da, resulta demasiada coincidencia que precisamente tres de las princi-
pales fuentes escritas que sigue Velasco - Fray Marcos de Niza, Jacinto
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Collahuazo y Bravo de Saravia9 - hayan desaparecido, pero esto no de-
be eclipsar el importante catálogo anotado de más de cincuenta obras
consultadas que incluye al final de la Historia natural y que informa to-
da su Historia. Asimismo, se desacredita fácilmente la Historia natural
por la falta de método científico, sin valorar en ella el rico acervo de
tradición que contienen sus comentarios a los minerales, vegetales y
animales que describe.

No se trata aquí de dilucidar si la versión de la prehistoria ecua-
toriana de Velasco es verdadera o falsa, si coincide o no con los resulta-
dos de las investigaciones arqueológicas y antropológicas. Hayden
White argumenta que las narraciones históricas son “verbal fictions,
the contents of which are as much invented as found and the form of
which have more in common with their counterparts in literature than
they have with those in the sciences”10(White 1978: 82).

El historiador “codifica” los hechos históricos de los que parte en
tipos específicos de estructuras argumentales, haciendo uso de catego-
rías culturales significativas para una determinada audiencia. De esta
manera, el historiador le proporciona a ese pasado histórico explica-
ciones plausibles y le impone un sentido y significación dentro de los
parámetros culturales propios del lector para el que escribe y con el que
se supone que comparte “general notions of the forms that significant
human situations must take by virtue of his participation in the
specific processes of sense-making which identify him as a member of
one cultural endowment rather than another” (1978: 86)11. Es decir, el
historiador le confiere significación y sentido al pasado histórico de
una determinada comunidad cultural dentro de los parámetros pro-
pios de esa comunidad.

Ahora bien, al articular de una forma específica un determinado
pasado histórico, el historiador lo hace desde una ideología interpreta-
tiva que se manifiesta y revela en la manera cómo ha “codificado” los
hechos históricos de los que parte. Desde estos presupuestos, lo que
aquí interesa es analizar la versión de la historia que ofrece Velasco, có-
mo articula o “codifica” el material histórico del que parte y por qué, es
decir, qué es lo que condiciona y determina esa versión de la historia
ecuatoriana dada por el jesuita.

Velasco inicia cada parte de su Historia con una introducción. La
“Prefación” a la primera parte, la Historia natural es, además, una in-
troducción a toda la obra. Las principales advertencias que el autor tie-
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ne que hacerle al lector se encuentran aquí, incluso parece haberse an-
ticipado a todas y cada una de las críticas que se le harían un siglo des-
pués. Expone los motivos que le inducen a escribir una historia parti-
cular del Reino de Quito: “Con haber salido a la luz, en estos últimos
tiempos, no pocas historias generales y particulares de la América, se
hace como necesaria una particular del Reyno de Quito” (1:21), ya que
el Reino de Quito carecía de una historia propia. Expone también los
motivos por los que fue él el elegido por sus superiores para proveer al
Reino de Quito con esa historia:

“…ser yo nativo de aquel Reyno: de haber vivido en él por espacio de
cuarenta años: de haber andado la mayor parte de sus Provincias en di-
versos viajes: de haber personalmente examinado sus antiguos monu-
mentos: de haber hecho algunas observaciones geográficas, y de Histo-
ria Natural en varios puntos o dudosos, o del todo ignorados: de haber
poseído la lengua natural del Reyno en grado de enseñarla y de predi-
car en ella el Evangelio: y finalmente, de hallarme un poco impuesto,
no sólo en las Historias que han salido a luz, sino también en varios
manuscritos, y en las constantes tradiciones de los Indianos, con quie-
nes traté por largo tiempo.” (1:21)

Los motivos por los que se le eligió a él para desempeñar esta ta-
rea, legitiman su autoridad y credibilidad. Muchos de los razonamien-
tos que Velasco aduce en esta “Prefación” nos recuerdan los prefacios y
prólogos de los antiguos cronistas. Sin embargo, ya no es suficiente
prueba de credibilidad el ser nativo y haber vivido en la tierra, hablar la
lengua nativa, o tratar con los indios y conocer sus tradiciones, aspec-
tos que legitimaban el discurso historiográfico de cronistas anteriores.
Velasco es consciente de que las cualidades morales del historiador y su
ideología interpretativa, son fundamentales a la hora de organizar e in-
terpretar el material del que parte. En su caso son especialmente im-
portantes porque al no existir una historia anterior del Reino de Qui-
to, él es el primer responsable de la organización, interpretación y arti-
culación de los hechos, es decir, de su “codificación” de una manera de-
terminada y desde una ideología interpretativa determinada, en este ca-
so, la de un criollo católico “quiteño.”

Desde estos presupuestos resulta de gran interés analizar cómo
articula Velasco el material histórico correspondiente a lo que él deno-
mina la tercera época de la historia del Reino de Quito, esto es, desde
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que fue conquistado por el Inca Huayna Cápac (1487) hasta la con-
quista por los españoles (1533). En esta tercera época, correspondien-
te al período de dominación inca y desarrollada a lo largo de los libros
II y III de la Historia Antigua, comienza, según Velasco, la materia his-
toriable. Esta época es crucial a la hora de historiar el Reino de Quito
desde presupuestos regionalistas o patrióticos. La versión de Velasco,
aunque basada en crónicas anteriores, resulta muy parcial a la causa
“quiteña.” Esta es la parte de su historia más cargada de referencias a
fuentes anteriores, coincidiendo, significativamente, con una conside-
rable dosis de elaboración y manipulación por parte del autor12.

El principal objetivo de Velasco al historiar esta etapa de la his-
toria “quiteña” es legitimar la existencia autónoma del Reino de Qui-
to propio, diferente e independiente del Imperio Inca. Su estrategia le-
gitimadora se configura en torno a tres acontecimientos, a los que el
autor confiere importancia singular por sus consecuencias e implica-
ciones: la conquista inca de los Scyris; el matrimonio de Huayna Cá-
pac con la princesa Scyri Paccha; y el conflicto entre Huáscar y Ata-
hualpa. Además de la manera cómo articula Velasco los hechos relati-
vos a estos acontecimientos, hay otros dos aspectos no menos impor-
tantes de los que se ocupa largamente: la religión de los primitivos ha-
bitantes de Quito antes de que llegaran los Incas, y la figura y perso-
nalidad de Atahualpa.

Estrategias legitimadoras

El episodio del enfrentamiento entre Huayna Cápac y el décimo
quinto Scyri Cacha que nos relata Velasco, presenta la conquista inca
como un acto de usurpación injusta y por la fuerza, del territorio scy-
ri. El Inca le envía al Scyri una embajada ofreciéndole su amistad a
cambio de una rendición voluntaria. La respuesta que Velasco pone en
boca del Scyri encierra toda una serie de importantes implicaciones:

“Respondiéndole el Scyri que ignoraba el motivo por qué los Incas del
Perú le llevaban la guerra a sus dominios, no habiéndoles dado motivo
alguno: que él había nacido libre y señor del Reyno; y que quería mo-
rir como Señor, y como libre, con las armas en las manos, antes que su-
jetarse indecorosamente a su yugo.” (2:107)
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Esta respuesta irritó al Inca que no hallándose en condiciones
ventajosas para asegurarse la victoria, la conseguiría sobornando a al-
gunos de los generales scyris.

La trascendencia de estas palabras del Scyri no sólo determina el
devenir de la historia de Velasco, sino que evocan además la supuesta
labor civilizadora inca de origen garcilasiano - que Velasco critica repe-
tidas veces a lo largo de su Historia13 - así como la propia conquista es-
pañola de América. Por un lado, se enfatiza la injusticia de la gratuita
agresión inca hacia un pueblo con un grado de civilización aceptable,
consciente de su independencia y libertad. Las muertes que se originan
en la batalla son responsabilidad inca ya que los scyris pelean y mueren
en legítima defensa propia y de su libertad. El paralelismo que se esta-
blece con la conquista española es inevitable, aun cuando Velasco, en
general, se erige como defensor de la acción española en América14.

El matrimonio entre Huayna Cápac y la princesa Scyri Paccha es
el elemento clave de toda la estrategia legitimadora de Velasco. En las
historias que Velasco toma como fuente apenas si se le presta atención
a esta unión, a no ser por el hecho de que Atahualpa es hijo de una “qui-
teña.” El problema que se le plantea a Velasco es la legitimización de es-
te matrimonio de manera que Atahualpa pueda considerarse sin nin-
guna duda heredero legítimo del Reino de Quito, a la misma altura y
estatus que el primogénito legítimo de Cuzco, Huáscar. Velasco argu-
menta contra todos aquellos-incluido el Inca Garcilaso - que aseguran
que el heredero legítimo del Inca era el hijo de la unión del Inca con su
hermana, así como contra los que aseguran que el Inca no podía casar-
se con extranjeras. Ambas leyes inmediatamente eliminarían a Atahual-
pa como heredero del Inca en cualquier grado. No obstante, la fragili-
dad de los razonamientos de Velasco, se pone de manifiesto cuando
concluye:

“Mas dando de ventaja, que la ley hablase de toda extranjera, aunque
fuese de igual grado, quién les ha dicho a los de esa opinión, que no la
hubiese derogado Huayna Cápac, para casarse con ella [Paccha]? Las le-
yes que establecieron los Incas, fueron todas inventadas para la como-
didad y los intereses de ellos y las derogaban, cuando les convenía lo
contrario.” (2:114)
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Con estas palabras, Velasco subvierte su propia lógica al admitir
la posibilidad de la existencia de una ley que tanto se había esforzado
en eliminar en párrafos anteriores. Por otro lado, según Velasco, a pe-
sar de lo extendida que se hallaba la creencia de que el heredero del In-
ca era el hijo del Inca con su hermana, parece que ésta no había sido la
costumbre hasta Tupac Yupanqui, padre de Huayna Cápac (2:114).

Velasco le dedica amplio espacio a esta unión, no sólo porque
constituye, según él, el verdadero motivo de la sumisión del pueblo
Quitu al Inca, más que la traicionera victoria inca en la guerra, sino
también, y sobre todo, porque en términos legales pone las bases para
la futura restitución del Reino de Quito a sus legítimos dueños por me-
dio de la herencia por línea materna:

“El inca tomó la insignia de Rey de Quito, en la esmeralda sobre la fren-
te, según Niza y la tradición constante, no por título de conquista, que
hablando propiamente, no lo fue, sino prepotencia y usurpación, sin
causa, motivo ni derecho alguno. Tomó si la insignia por el casamien-
to con Paccha, pudiendo, y debiendo reinar en Quito, según sus leyes,
si se casaba con ella. Por esta razón, que hace manifiesta la legitimidad
del matrimonio, declaró en su testamento, que dejaba el Reyno de Qui-
to al Inca Atahualpa, primogénito suyo en la Reyna Paccha, de quien
era legítimo heredero según diré más largamente a su tiempo”. (2:115)

Velasco intenta así salvaguardar el honor scyri. Convierte la vic-
toria inca, conseguida por medio del soborno y la traición, en un acto
de usurpación y prepotencia y asegura la legitimidad de un heredero de
la estirpe Scyri que además aunaba en su persona “las preeminencias
de Inca del peruano Imperio:”“Tomó el gobierno [Atahualpa], con su-
mo gusto, y alegría de sus vasallos, viendo repuesto en el trono un So-
berano de la antigua estirpe de sus Scyris, revestido al mismo tiempo
con las preeminencias de Inca del peruano Imperio” (2:194).

En cuanto a la disputa entre Huáscar y Atahualpa hay una serie
de aspectos que llaman la atención en la versión de Velasco. Quizás el
más sobresaliente sea que ninguno de los dos hermanos es responsable
de este enfrentamiento sino que ambos se resisten al mismo, siendo lle-
vados a ello por las circunstancias y los personajes que los rodean:

“Algún otro escritor antiguo, poco, y mal informado en la Historia de
los últimos Incas, dijo, que la discordia entre los dos hermanos había
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comenzado desde el principio de la división [del imperio], por haber-
la contradicho Huáscar. Ser falsa esta opinión, adoptada de algunos fal-
tos de luces, lo iré demostrando con los más bien fundados escritores,
especialmente antiguos, a más de la uniforme y constante tradición
que aún persevera entre los indianos.” (2:194)

Velasco desvía la culpa hacia los traidores cañaris y la madre de
Huáscar, Rava-Ocllo, a quien describe como “mujer ambiciosísima, la
cual había hecho el mayor duelo por la división de los Estados” (2:195).
Es Rava-Ocllo la voz maliciosa que incita a Huáscar, contra su volun-
tad, a enfrentarse con Atahualpa en la coyuntura propiciada por la trai-
ción cañari. La provincia de Cañar había pertenecido al Reino de Qui-
to hasta que fue conquistada por Tupac-Yupanqui y, como le confirma-
ron a Atahualpa los señores del Reino que habían sido testigos del tes-
tamento de Huayna Cápac:

“… la expresa cláusula de Huayna Cápac, era dejarle, como herencia
materna, el Reyno de Quito, según toda la extensión, en que había sido
de sus abuelos; y que éstos habían extendido sus dominios, no sola-
mente a la Provincia de Cañar, sino también a todas las demás que se
siguen hasta Payta inclusivamente: que el derecho al Reyno no era por
donación que le hubiese hecho su padre, sino por restitución de cosa
usurpada sólo con violencia de armas, sin derecho alguno; y que eso era
lo que había declarado con decir que era herencia de su madre, y no su-
ya...” (2:195)

Casi todos los cronistas tienden a explicar esta disputa como
consecuencia de la división del Imperio, “familiarizados como estaban
con el sistema europeo de transmisión de soberanías” (Bravo 1985: 33).
Velasco, por su parte, explica que la parcialidad de los cronistas euro-
peos tiene su origen en los mismos nativos pues los primeros escritores
“informaron lo que oyeron del un partido contra el otro, sin advertir la
pasión, y enemistad que dominaba en ellos [los opuestos partidos de
los indianos]” (2:214), e insiste en que “la disención [sic], y rotura [en-
tre los dos hermanos], no fue desde el principio, sino algunos años des-
pués del pacífico reinado de ambos; y no por causa de la división de do-
minios, sino por la disputa de si Tomebamaba estaba, o no dentro de los
límites de la herencia de Atahualpa” (2:215).
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Se reproduce de nuevo la situación inicial de la conquista inca
del territorio Scyri: los Incas agreden incitados por la ambición, más
que de Huáscar, de su madre Rava-Ocllo - en la versión de Velasco - y
Atahualpa responde legítimamente en defensa propia.

La fragilidad de los argumentos de Velasco vuelve a hacerse ma-
nifiesta al incorporar una cita literal de Collahuazo, para quien el ata-
que de Atahualpa a Huáscar, se justifica con el antecedente que propor-
ciona el ejemplo del mismo Huayna Cápac:

“Por qué (dice) le dan varios escritores a Huayna Cápac el título de
Conquistador del Reyno de Quito, y a Atahualpa el de usurpador del Im-
perio del Perú, cuando hay más razón para llamar conquistador a este
y usurpador al otro? Es cierto, y es innegable (como dice él mismo)
que Huayna Cápac no tuvo el mínimo derecho al Reyno de Quito, y
que tampoco tuvo otro motivo, causa, o razón para invadirlo, que el
extender sus dominios, a fuerza de armas, y violencia. Luego, aunque
Atahualpa no hubiera tenido derecho alguno al Imperio, por tener la
misma causa, y motivo de dilatar sus dominios, a fuerza de armas, y
de violencia, debía llamarse conquistador o llamarse usurpadores am-
bos.” (2:217)

Con este tipo de razonamiento silogístico, con el que Velasco
zanja numerosas argumentaciones de débil resolución favorable a su
causa, subvierte de nuevo su propia lógica, al abrir la posibilidad de
que Atahualpa pudiera también haber sido un usurpador.

Las personalidades de Huáscar y Atahualpa es otro de los aspec-
tos más interesantes de este episodio. Velasco no ejerce ningún tipo de
crítica contra Huáscar a quien presenta víctima infeliz de la manipula-
dora ambición de su madre y de su propia personalidad débil, “de muy
limitados talentos, y menos espíritu” (2:195), y “de cortos alcances”
(2:212) lo que facilitó su captura a los generales de Atahualpa.

Atahualpa en cambio, reúne todas la cualidades propias de un
auténtico Inca, heredadas de su padre y mejoradas: cruel, violento y
riguroso con los traidores y obstinados; muy humano, generoso y li-
beral con sus vasallos y los que se le rendían en la guerra: “Estas, y
otras nobilísimas prendas, - dice Velasco - tanto, o más que sus pode-
rosas armas, le facilitaron en pocos meses tantas, y tan grandes con-
quistas, que cualquier otro apenas habría podido conseguirlas en mu-
chos años” (2:208).
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Velasco no esconde sus famosos actos de crueldad pero los justi-
fica todos de manera que, o resultan ser castigos merecidos - como la
matanza de los cañaris por su traición tanto contra él como contra su
abuelo Cacha - o rumores de difícil credibilidad15. Nunca tuvo inten-
ción de matar a Huáscar16 y, según Velasco, tampoco trató de acabar
con la estirpe del Inca, ni de traicionar secretamente a los españoles
mientras duró su prisión, aspecto en el que hay que considerar la nece-
sidad de los españoles de justificar el ajusticiamiento de este Inca. Ve-
lasco aprovecha la farsa del juicio de Atahualpa para exculparlo de to-
dos los actos dudosos que la historia le ha imputado. Velasco reivindi-
ca la figura y personalidad de Atahualpa que encarnaba la esperanza del
futuro esplendor del Reino de Quito, de no haberse dado las desafortu-
nadas circunstancias de la llegada de los españoles.

En el curso de la narración de los acontecimientos que tuvieron
lugar durante esta tercera época del Reino de Quito, Velasco inserta di-
gresiones acerca de los diversos aspectos de la organización civil del
Reino que se introdujeron con el reinado del Inca Huayna Cápac: reli-
gión, costumbres, gobierno, sistema militar, artes, etc. También aquí
Velasco varía ligeramente de la versión más difundida de los hechos.
Velasco atribuye a la influencia inca aquellos aspectos contaminantes
que alejaron a los “quiteños” de una religión pura, monoteísta, en la
que se adoraba, sin sacrificios humanos, a una entidad divina de carác-
ter abstracto muy próxima al Dios cristiano.

Asimismo, el juicio del autor hacia los protagonistas de su histo-
ria se refleja en una serie de estrategias retóricas que se manifiestan a lo
largo de la obra. Por un lado desvía la culpabilidad y responsabilidad de
ciertas acciones de los protagonistas hacia personajes secundarios. Así
por ejemplo, ni Huáscar ni Atahualpa iniciaron la disputa que los en-
frentó, aunque Atahualpa siempre actuara legítimamente en defensa
propia. Por otro lado, tiende a darse una correspondencia entre el tipo
de muerte que recibe cada personaje y el tipo de persona que fue, con
una frecuente recurrencia a la noción de muerte como castigo mereci-
do17. Aquí se incluye repetidas veces la muerte como castigo a la trai-
ción, uno de los actos más abiertamente condenado por Velasco a lo
largo de su obra, sea de quien sea, inca, español o quiteño.

Dos son los momentos críticos en los que Velasco parece ejercer
mayor manipulación de sus fuentes. Uno es la época primitiva o prein-
ca de los antiguos Scyris (segunda época). La imposibilidad de consul-
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tar las fuentes supuestamente utilizadas por Velasco para esta época, le
permite a nuestro autor elaborar más libre y convenientemente ese pe-
ríodo de la historia del Reino de Quito. Es una época crucial en cuan-
to que es el único momento en que el Reino de Quito vive y se desarro-
lla independientemente y sobre esas bases primitivas establece Velasco
la legitimidad de su existencia.

El otro momento es la tercera época, correspondiente a la domi-
nación inca. Este constituiría otro período crítico en el desarrollo de la
identidad histórica del Reino de Quito. Para Velasco es muy importan-
te legitimar la división entre la parte quiteña y la cuzqueña del Impe-
rio Inca y, sobre todo, legitimar el derecho de Atahualpa al Reino de
Quito como distinto e independiente de la parte cuzqueña del Impe-
rio. Así pues, Velasco se ve obligado a justificar su versión de la historia
y lo hace por medio de la manipulación en el uso de las fuentes.

De aquí, la importancia que adquieren en Velasco, no sólo las
fuentes que usa sino cómo las usa en la construcción de su discurso
historiográfico. Velasco es consciente de las modificaciones que intro-
duce en su versión de la historia inca del Reino de Quito. Introduce re-
flexiones aclaratorias en las que sumariamente explica y justifica tanto
su versión de los hechos como el uso crítico que hace de sus fuentes y
no pocas veces detiene la narración para entretenerse en la crítica por-
menorizada de detalles a veces irrelevantes que aparecen en otros his-
toriadores18. Estas inflexiones críticas y aclaratorias o justificativas en el
devenir narrativo de los acontecimientos generan una cierta tensión en
el desarrollo del discurso, sintomática de la, a veces, forzada relación
entre el autor, su discurso, y sus fuentes.

En la Historia antigua coexisten el esfuerzo y el deseo de crear y
definir una identidad propia y diferenciada para el Reino de Quito, con
la necesidad muchas veces reticente de tener que incluir como parte de
ella, elementos propios de aquellas culturas de las que se quiere dife-
renciar. Este enfrentamiento, que se hace particularmente evidente res-
pecto al legado cultural inca, contribuye a generar esa tensión discur-
siva presente en esta parte del proyecto historiográfico de Velasco.

Con la muerte de Atahualpa termina la tercera época que Velas-
co establece para la historia del Reino de Quito y continúa con la cuar-
ta, la conquista del Reino por los españoles. Velasco presenta a todos los
artífices y protagonistas de la historia del Reino desde una perspectiva
positiva, ya sean scyris, incas o españoles. Implícitamente Velasco reco-
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noce que la identidad “quiteña,” en el momento en que escribe, no es
exclusivamente scyri, sino que tanto el elemento inca como el español
forman parte de esa identidad y como tales los acepta e integra en su
Historia. De ahí que justifique los actos de los agresores del Reino por-
que al cabo, acabarían contribuyendo a lo que a finales del siglo XVIII
es el Reino de Quito. Como él mismo había dicho, no es americano
siendo europeo, ni europeo habiendo nacido en América. En cierto
modo, es y no es ambas cosas, en su ser “quiteño” u originario del Rei-
no de Quito.

A manera de conclusión

La Historia antigua de Juan de Velasco articula una identidad
propia y diferenciada para el Reino de Quito. Para ello Velasco se ha
servido de una serie de estrategias legitimadoras a través de las cuales
el historiador interpreta ciertos episodios claves del legado histórico
“quiteño,” para adaptarlos a determinados parámetros culturales que,
en este caso, definirían la identidad del Reino de Quito desde los pre-
supuestos ideológicos de un criollo católico “quiteño.” No obstante, el
discurso narrativo de Velasco es al mismo tiempo reflejo de la comple-
ja labor que constituye la articulación de una identidad diferenciada
para el Reino de Quito desde tales presupuestos, y partiendo de un le-
gado histórico que en momentos determinantes de su devenir se funde
con el de otros pueblos. De aquí la tensión discursiva que no pocas ve-
ces se deja percibir a lo largo de la narración, consecuencia de ese es-
fuerzo conciliador del autor al tratar de articular toda una serie de ele-
mentos, a veces encontrados, en un todo coherente y plausible: lo que
sería la primera historia del actual Ecuador.

Notas

1 El adjetivo “quiteño” se usa en este artículo con el sentido de originario del
“Reino de Quito” definido por Velasco. No se refiere al Quito actual.

2 La Historia del reino de Quito en la América meridional, consta de tres partes:
Una Historia natural, una Historia antigua y una Historia moderna. La primera
edición de la obra fue realizada por Agustín Yerovi entre 1841 y 1844, y fue una
edición parcial. Subsecuentes ediciones fueron: en 1960, la de la Biblioteca
Ecuatoriana Mínima, realizada por Aurelio Espinosa Pólit, basada en el manus-
crito de Cotocallao en Quito; entre 1977 y 1979, la de la Casa de la Cultura
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Ecuatoriana realizada por Freile Granizo y Alfredo y Piedad Costales, basada
en el manuscrito de la Academia de la Historia de Madrid; y, en 1981 la Edito-
rial Ayacucho publicó las partes primera y segunda de la Historia con un pró-
logo de Alfredo Pareja Diezcanseco.

3 El exilio decretado por Carlos III en 1767 para todos los jesuitas presentes en
los dominios de España.

4 Todas las traducciones son mías.
5 Traducción: Esta voluntad que llamamos nacionalismo es un estado mental

que inspira a la gran mayoría del pueblo y que pretende inspirar a todos sus
miembros. Esta voluntad reivindica que la nación-estado es la forma ideal y
única forma legítima de organización política y que la nacionalidad es la fuen-
te de toda la energía creativa cultural y del bienestar económico.

6 Hubo tempranas mentalidades independentistas y entre ellas destaca precisa-
mente el también jesuita expulso peruano Juan Pablo Viscardo y Guzmán, au-
tor de la famosa “Carta a los españoles americanos”-escrita en francés entre
1791 y 1792- en la que insta a la independencia a los españoles americanos.

7 Véase, Phelan (1960).
8 Para las distintas posturas adoptadas en este proceso de crítica a la obra de Ve-

lasco, véase: Salazar (2001).
9 De las varias obras de Niza—Conquista de la Provincia del Quito; Ritos y Cere-

monias de los Indios; Las dos líneas de los Incas y de los Scyris, señores del Cuzco
y del Quito; Cartas informativas de lo obrado en las Provincias del Perú y del Qui-
to y Viaje por tierra a Cévole (sic), Reino de las siete ciudades—Velasco única-
mente tiene conocimiento de que hubieran visto la luz pública una de las car-
tas informativas y el Viaje a Cíbola. “Todas las demás, a excepción de tal cual
fragmento Ms. De que hay algunas copias, se suponen sepultadas en los archi-
vos, por causa del grande ardor contra los conquistadores” dice Velasco, y aña-
de que “lo que escribió de antigüedades se halla lleno de fábulas, y conjeturas”
(1:428). De la supuesta obra de Bravo Saravia, Las antigüedades del Perú, dice
que “una poderosa enemistad impidió la pública luz a su Ms. tesoro, sin que
haya quedado de él, sino tal cual pieza o fragmento” (1:428). Finalmente, de la
obra de Jacinto Collahuazo, Guerras civiles del Inca Atahualpa con su hermano
Atoco, llamado comunmente Huáscar Inca, Velasco dice que fue quemada y
vuelta a reproducir en lo sustancial por el mismo autor aunque con un excesi-
vo panegírico de Atahualpa (1:432).

10 Traducción: ficciones verbales cuyo contenido es tanto inventado como encon-
trado y cuya forma tiene más en común con la literatura que con la ciencia”.

11 Traducción: “unas nociones generales sobre las formas que ciertas situaciones
humanas de significación trascendente deben adoptar, en virtud de su partici-
pación en los procesos específicos de interpretación que lo identifican como
heredero de un determinado legado cultural y no de otro”.

12 Velasco divide la historia del reino de Quito en diversas épocas. La primera se
extiende desde el Diluvio Universal hasta la llegada de los Scyris al Reino de
Quito, aproximadamente en el año 1000. Es una época desconocida. La se-
gunda, se desarrolla desde la llegada de los Scyris (1000) hasta la conquista in-
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ca (1487). Se trata de una época muy dudosa, llena de fábulas y leyendas. La
tercera época, o época de la dominación inca, es la que nos ocupa. La cuarta
y última época (1533-1550), desde la llegada de los españoles hasta el final de
sus guerras civiles, es plenamente conocida. La segunda época, que muchos
consideran de invención velasquiana, da al Reino de Quito unos orígenes pre-
históricos legendarios propios y diferentes de los de los Incas. Velasco no ofre-
ce fuentes pues no las hay. En la cuarta época no se preocupa tanto de las
fuentes al tratarse de una etapa de la historia bien conocida e historiada. Sí se
aprecia la actitud positiva con que Velasco trata a Benalcázar - conquistador
del Reino de Quito - y a Gonzalo Pizarro - gobernador de dicho Reino. Sus
posibles acciones dudosas son siempre atribuidas a terceros o a la mala in-
fluencia de tales.

13 Velasco desmitifica la empresa civilizadora de los incas y critica al historiador
escocés William Robertson, quien sigue en esto a Garcilaso. Con ello pretende
defender el honor de los Scyris, pueblo que, admite, no tenía el mismo nivel de
civilización que los Incas pero tenía un nivel aceptable que no necesitaba de la
dominación de otro pueblo. Así por ejemplo, al Inca no le interesó la conquis-
ta de los Quillacungas porque eran demasiado bárbaros y no servían para na-
da. (2: 163)

14 No podemos olvidar el contexto en el que escribe Velasco: en medio de la “dis-
puta del Nuevo Mundo,” contra los filósofos europeos antiamericanistas, y con
el deseo de que su Historia pase la censura española para poder publicarla.

15 Como lo que asegura Francisco de Xerez de que hizo una copa de oro del crá-
neo de un general inca de Huáscar que había jurado hacer lo propio con la ca-
beza de Atahualpa. Velasco no lo cree posible porque dice que Atahualpa era ex-
tremadamente limpio, aseado y de costumbres señoriales, y que no es creíble
que hiciera algo tan repugnante (2:205-206).

16 Según Velasco, fue su general Calicuchima quien le dio muerte, ya que tenía or-
den de Atahualpa de darle muerte en caso de situación extrema en que alguien
tratase de liberarlo. Como Huáscar había hablado con Hernando de Soto y Del
Barco en el camino y les había pedido que lo liberasen, decidió que éste era mo-
mento de matarlo. La cruel tortura y muerte que Calicuchima recibiría luego a
manos de los españoles es, en la versión de Velasco, castigo merecido por haber
muerto a Huáscar sin el consentimiento de Atahualpa. Otro ejemplo de desvia-
ción de culpa de Atahualpa a terceros.

17 Además de Calicuchima, con quien Velasco es injusto en su juicio, en aras a be-
neficiar y exculpar a Atahualpa, otro ejemplo de esto mismo, se puede ver en la
defensa de Sebastián de Belalcázar, a quien Velasco presenta de una forma muy
positiva. Las crueldades que se cometieron durante la conquista del Reino de
Quito que dirigió Belalcázar, no serían responsabilidad de este capitán, sino de
su lugarteniente Juan de Ampudia, “la hez del mundo,” y como tal recibiría la
muerte que merecía.

18 Como, por ejemplo, los metros más o menos que pueda medir de ancho el ca-
mino del Inca, según sus propias mediciones y los testimonios de otros histo-
riadores.
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LA METÁFORA EN HUASIPUNGO
Y SU PROBLEMÁTICA EN LA 
TRADUCCIÓN
Cecilia Mafla

Introducción

Huasipungo de Jorge Icaza es probablemente la novela ecuatoria-
na más conocida en el exterior. Ha sido traducida a varias lenguas
(Dulsey, 1964: 99) y actualmente existen dos traducciones en inglés.
Icaza escribió su primer Huasipungo en 1934 y volvió a escribir la no-
vela en 1953. La versión de 1934 al inglés es de Mervyn Savill y se pu-
blicó en Inglaterra en 1962. La segunda versión, la de 1953, la tradujo
Bernard Dulsey con el título de The Villagers y se publicó en los Esta-
dos Unidos en 1964.

La fábula en las dos versiones es básicamente la misma; en
cambio, el discurso o construcción artística es más trabajado en la se-
gunda versión. Una notable diferencia es el hecho de que en la segun-
da versión, el habla del indígena es más frecuente. Otra diferencia en
la segunda versión es que el registro lingüístico del narrador es gene-
ralmente más alto y el habla del indígena es menos marcada que en la
de 1934. Una tercera diferencia es la simplificación de las metáforas
en la segunda versión. Estas dos últimas características de la segunda
versión disminuyen la dificultad para Dulsey, el traductor de la se-
gunda versión.

9



Objetivos

A través de los estudios de Dagut, Martínez-Dueñas, Newmark,
entre otros, veremos brevemente qué es la metáfora, su importancia en
la literatura, y la posibilidad o imposibilidad de traducirla. Luego ana-
lizaremos algunas de las metáforas en los textos originales y sus traduc-
ciones, paráfrasis o sus adaptaciones.

¿Qué es la metáfora?

Entendemos por metáfora la analogía que identifica un objeto
con otro y atribuye al primero una o más características del segundo
(Holman y Harmon 1992: 287). En su estudio de la metáfora, Martí-
nez-Dueñas (1993: 22-24) cita y compara los aportes de Ortega y Gas-
set (1983) y los de Lakoff y Johnson (1980), siendo la metáfora para el
primero “un procedimiento intelectual por cuyos medios conseguimos
aprehender lo que se halla más lejos de nuestra potencia conceptual”, y
para los segundos “algo que desborda lo meramente intelectual, pues
invade todas las dimensiones naturales de nuestra experiencia”. Martí-
nez-Dueñas vincula estas perspectivas y dice que la metáfora, como ex-
presión de semejanza y cambio de significado, pasa por el entendi-
miento y éste, a su vez, pasa por la experiencia humana (1993: 24).

Sin embargo, la metáfora no se limita a igualar un objeto con
otro; la metáfora es cualquier expresión figurada, la personificación
de una abstracción (“mi modestia no me lo permite”), y la aplicación
de una palabra -o colocación- a algo que esa palabra no denota lite-
ralmente, como es describir una cosa con términos de otra (New-
mark, 1995: 47).

La importancia de la metáfora en la literatura

Además de expresar un traslado de significados con el afán de
conseguir una semejanza y hasta una identidad, la metáfora en la lite-
ratura tiene una función muy importante que es la de ornamentar y
crear efectos especiales en los lectores.

Sin embargo, es importante observar que la significación de la
metáfora está sujeta al conocimiento de las convenciones en cada gru-
po lingüístico-cultural, ya que no todas las metáforas son universales.
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Esta consideración es sumamente importante en la traducción de la
metáfora.

La traducción de la metáfora

Newmark, en su estudio de la traducción de la metáfora, divide
la metáfora en seis tipos: muertas, tópicas (cliché) o desgastadas, este-
reotipadas o estándar, adaptadas, recientes y originales (1995:150-59).
Trata sobre la dificultad de la traducción para cada uno de estos tipos
y sugiere alternativas para su traducción. Para nuestros objetivos va-
mos únicamente a considerar las metáforas originales, ya que las otras
son más bien expresiones idiomáticas propias de una lengua y una cul-
tura, dichos y refranes. Newmark sugiere que las metáforas originales,
creadas por el autor y por tratarse de textos expresivos y autoritativos
(como textos literarios o discursos), se deben traducir literalmente, “ya
sean universales, culturales, u oscuramente subjetivas” (1995:158).
Newmark da dos razones: la primera, porque “encierra el alma del
mensaje de un escritor importante”; y la segunda, porque la nueva me-
táfora enriquece la lengua terminal.

En su estudio de la metáfora en los textos expresivos y en parti-
cular en la poesía, Newmark dice que “el traductor debe reproducir las
metáforas originales escrupulosamente, aun cuando quepa la probabi-
lidad de que produzcan un choque cultural” (1995: 224). Si la imagen
de la metáfora es conocida en la lengua terminal, él sugiere que ésta se
debería “transferir audazmente” (1995: 225). En cambio, si la imagen
no es conocida, dice que su transferencia no sólo crearía un choque
cultural en la lengua terminal, sino que sería “un verdadero enigma”
para los nuevos lectores. En este último caso Newmark indica que se
podría crear una metáfora culturalmente equivalente en la lengua ter-
minal (1995: 225).

Otro estudioso de la traducción, M. B. Dagut, coincide con New-
mark respecto a la dificultad en la traducción de la metáfora, ya que es
un fenómeno central en todo tipo de lengua (y más que todo en textos
creativos, sea en verso o en prosa) y a la vez es uno de los puntos prin-
cipales donde se manifiesta la incongruencia entre las lenguas (Dagut
1976: 20). No obstante, Dagut señala que no se han establecido las ba-
ses teóricas para su traducción, ya que en libros importantes y comple-
tos como el de Nida (1964), hay apenas discusiones cortas sobre la me-
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táfora. Aunque se han escrito varios artículos y tesis sobre la metáfora
y su traducción (Álvarez 1993, Broeck 1981, Cheng 1997, Kruger 1993,
Pelsmaekers y Van Besien 1988, Zahri 1992, entre otros), no hay una
comparación entre el uso de la metáfora en la literatura y el espacio que
se le ha dado en los estudios de traducción.

Dagut también indica que ha habido una reducción semántica
del término mismo ya que se lo trata como un sinónimo de habla figu-
rativa y no para designar una categoría específica y muy clara de cam-
bio semántico (Dagut 1976: 22). Critica el tratamiento “muy corto” de
Nida y el de Nida y Taber, quienes casi han igualado la metáfora con ex-
presiones idiomáticas o sentidos polisémicos de palabras simples (Da-
gut 1976: 22).

Citando a Wordsworth (The Prelude, II, 384-386), Dagut seña-
la que la metáfora es “an individual flash of imaginative insight” (un
destello individual de una comprensión profunda e imaginativa), una
observación de afinidades en objetos donde no existe una herman-
dad, lo cual traspasa los límites semánticos de la lengua y amplía el
conocimiento intelectual y emocional del lector o del oyente (Dagut
1976: 22). Vemos que esta definición, por cierto más elocuente, es
igual que la de la metáfora original de Newmark, que vimos arriba. Al
ser la metáfora una creación única, un fenómeno capaz de producir
un cambio en el sistema lingüístico, Dagut arguye que no se la puede
encontrar en un “repertorio de ‘competencia’ semántica”, el dicciona-
rio. Él argumenta que la elusividad de la metáfora se deriva del hecho
de que ésta se encuentra en la frontera entre el cambio lingüístico y la
fluidez, y es precisamente esto lo que causa problemas en la traduc-
ción (Dagut 1976: 23).

Respecto a la traducción de la metáfora propiamente dicha, no
los polisemas ni las expresiones idiomáticas, Dagut manifiesta que ya
que la metáfora es por definición un segmento de “actuación”, una no-
vedad semántica, no hay un equivalente existente en la lengua terminal
y el traductor deberá crear uno. La pregunta importante, continúa Da-
gut, es si realmente se puede traducir la metáfora o solamente se la pue-
de “reproducir” en alguna forma (1976: 25).

Dagut (1976: 25) manifiesta que la teoría de la traducción res-
pecto a la traducción de la metáfora ha sido inadecuada, pero que sin
embargo, en lo poco que se ha hecho al respecto, se pueden apreciar
dos puntos de vista diametralmente opuestos: en el un extremo se cree
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que la metáfora es intraducible y en el otro, que su traducción no pre-
senta ningún problema, ya que simplemente se la puede traducir pa-
labra por palabra. Es importante recordar que Newmark, como vimos
arriba, también sugiere esta segunda técnica de traducción con las me-
táforas originales.

Dagut critica este segundo argumento, el cual se basa en la idea
de que supuestamente se puede traducir la metáfora porque todos los
seres humanos compartimos los “campos de imágenes” y las “estructu-
ras de imaginación” y por lo tanto no habría ningún problema en en-
contrar una metáfora equivalente ya que todas las posibles estructuras
metafóricas estarían dadas por la estructura de la cognición humana
(Dagut 1976: 26). Además, Dagut cuestiona la afirmación de que unas
metáforas sean más fáciles de traducir que otras. Lo más paradójico de
esta teoría, indica Dagut, es que se afirma que mientras más lejos esté
el enunciado de la “competencia” lingüística, más fácil es su traducción,
como que si lo original, por el mismo hecho de ser único, fuese inme-
diatamente traducible y sólo lo que es un lugar común cause proble-
mas al traductor (1976: 26).

Dagut argumenta que las semejanzas en las que se basa la metá-
fora, como todo en el lenguaje, no son simplemente “dadas” (en un
sentido absoluto “objetivo”) en la experiencia, sino que generalmente
son “creadas” por la mente observadora y clasificadora del hablante, y
son, consecuentemente, tan infinitas como impredecibles (1976:27).
Por lo tanto, concluye que nuestra experiencia con el lenguaje nos lle-
va a esperar muchas discrepancias de detalle y no una supuesta “armo-
nía” (1976: 27).

Dagut, con su análisis de la traducción de metáforas del hebreo
al inglés, concluye que el hecho de que unas metáforas sean más tradu-
cibles que otras no depende de la frescura u originalidad de la metáfo-
ra, sino de la experiencia cultural y de las asociaciones semánticas que
los hablantes de la lengua terminal comparten con los de la lengua ori-
ginal. La traducibilidad de la metáfora, añade, varía de acuerdo con la
complejidad de factores lingüísticos y culturales implicados en cada ca-
so (Dagut 1976: 28-33).

Al igual que Dagut, Snell-Hornby (1988: 57) afirma que el pro-
blema esencial en la traducción de la metáfora es el hecho de que dife-
rentes culturas, y por ende diferentes lenguajes, conceptualizan y crean
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símbolos de diferentes maneras y, por lo tanto, el sentido de la metáfo-
ra es específico de cada cultura.

Así mismo Álvarez, en su estudio sobre la traducción de la me-
táfora, señala que la dificultad principal de la traducción literaria se de-
be a que su forma tiene raíces profundas en un lenguaje y una cultura
específica (1993: 482). Esto veremos claramente en las traducciones de
las metáforas de Huasipungo. Las más difíciles de traducir son aquellas
que están ligadas y son exclusivas a la cultura ecuatoriana.

En mi análisis de la traducción de la metáfora, mi punto de aten-
ción no es la traducción de expresiones idiomáticas o refranes, sino la
traducción de las metáforas originales, de acuerdo con Newmark, o de
la traducción de la metáfora propiamente dicha en el estudio de Dagut.

Primera versión de 1934 y su traducción por Savill

Icaza usa la metáfora para ilustrar vívidamente la narración y en-
riquecer su significado. Veremos cómo se traducen estas metáforas,
yendo desde su transferencia en forma y contenido, hasta la pérdida de
la metáfora tanto en su forma como en su contenido. Me limitaré a
ilustrar algunas que considero importantes.

Transferencia de la metáfora en su forma y su contenido 
semántico

(El narrador describe el hambre de la gente en el pueblo):

[...] Hambre que se desborda,
hambre que no pudiendo caber
en las casas se arrastra por las ca-
lles, por la calle lodosa por donde
ahora se ve arrastrarse mendigos
indios, por donde se ve saltar los
paralíticos, los tullidos, con salto
de saltamontes.
Hambre que florece en las bocas
de los guaguas tiernos. (1934:
148)
(El subrayado es mío)
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[...] It was hunger in spate. It
could no longer be contained in
the houses but spewed over the
dirty streets which now teemed
with begging Indians, streets
where the paralysed and the
cripples hopped and quivered
like grasshoppers.
It was the hunger that blossomed
in the forms of sores on the
smallest guagua’s lips. (1962:
122) 
(El subrayado es mío)



La traducción de la parte subrayada dice “Era el hambre que flo-
recía en forma de llagas en los labios del guagua más pequeño”, la cual
presenta una imagen aún más conmovedora. Vemos que la traducción
mantiene el sentido y la belleza del original. En la última oración, el
traductor añade una explicación –una redundancia en el sentido del
que habla Nida (1964: 125-140)– quizá para hacer la metáfora más
comprensible a sus lectores.

Explicación de la metáfora

Empezaremos analizando algunas de las metáforas del original
que aparecen en la traducción como símiles. (El siguiente episodio
muestra cómo los policías matan a los indígenas cuando éstos tratan de
defender sus huasipungos):

Unos cuantos guaguas con sus
madres se han refugiado bajo el
ramaje que se inclina sobre una
enorme cocha de agua lodosa;
una ráfaga de metralla les obliga a
un zambullón ilimitado, ríe el
agua en una explosión de burbu-
jas y luego se aquieta para siem-
pre. (1934: 210)
(El subrayado es mío) 

La traducción literal de la sección subrayada en inglés es: “Las
burbujas que salieron a la superficie les dieron la impresión de que la
espantosa cocha se estaba riendo. Luego, la superficie se volvió serena
una vez más como que nada hubiera pasado”.

Es necesario indicar que además de haberse cambiado la metá-
fora en símil (algo que no es inapropiado en la traducción), hay un
cambio negativo, ya que en el original la metáfora subrayada ilustra el
ahogamiento de estos seres y en la traducción la cocha lodosa única-
mente les da la impresión - a estos seres- de que se está riendo. En
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A host of children had taken
refuge with their mothers in a
tangle of branches that hung
above a big pool of muddy water.
A burst of machine-gun fire
made them jump into the
unknown. The bubbles that rose
to the surface almost gave them
the impression that the hideous
puddle was laughing. Then the
surface was smooth once more
as though nothing had
happened. (1962: 168)
(El subrayado es mío)



otras palabras, en el original ellos mueren; en la traducción, no. Es po-
sible que el cambio se deba a que “les obliga a un zambullón ilimita-
do” del original, se traduce como “made them jump into the unk-
nown” (les hace saltar a lo desconocido), puesto que en el original es
claro que ellos saltan en el agua (zambullir) - lo que produce las bur-
bujas, mientras que en la traducción, ellos saltan en el vacío, y por lo
tanto ven las burbujas.

En la misma página, a continuación del ejemplo que acabamos
de ver, encontramos otra metáfora que es interpretada en la traduc-
ción. (Ésta es una descripción de los charcos donde se han matado a los
indígenas).

Pasan las horas, va hundiéndose el
sol entre los algodones empapa-
dos en la sangre de los charcos.
(1934: 210)

La traducción literal de Savill dice: “Las horas pasaron. El sol se
hundió en nubes algodonosas que se reflejaban rojas color de sangre en
el pantano”. En el original, “los algodones” se refieren a las nubes refle-
jadas en los charcos de sangre, por la matanza a los indígenas. Si bien
es cierto que la puesta del sol da el color rojizo a la nube, en el original
se conecta el color de las nubes (algodones empapados...) con la sangre
derramada en los charcos. En la traducción, las nubes, por la puesta del
sol, tienen un color de sangre y se ven reflejadas en el pantano, es decir,
no se conecta las nubes con la sangre de los charcos. Vemos que la in-
terpretación de la metáfora en la traducción pierde no sólo la metáfo-
ra como recurso poético, sino también su contenido semántico. Sin
embargo, como hemos visto, la metáfora presenta mucha dificultad en
la traducción.

Creación de una nueva metáfora

Otras metáforas del original se cambian o se pierden en la tra-
ducción, como podemos ver en los siguientes ejemplos:
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The hours passed. The sun set in
fleecy clouds that were reflected
blood red in the marsh. (1962:
168)



Las cien familias se precipitan
montando el potro de su odio.
Asoman al huasipungo del An-
drés con la furia colgando de la je-
ta. (1934: 203)

La traducción dice literalmente: “El odio les prestó alas a las cien
familias. Era el caballo salvaje que habían acabado de montar. Todos se
reunieron con emoción y furia en el huasipungo de Andrés”. Debemos
notar que la traducción tiene una nueva metáfora: “el odio les prestó
alas”. Es interesante ver cómo el sentido semántico de rapidez – del po-
tro – y del odio de la primera oración del original se rescata en la tra-
ducción, pero no con las mismas metáforas. El traductor ha usado una
imagen más común – las alas – para indicar la velocidad con la que van
al huasipungo de Andrés. La fuerza y agilidad que trae la imagen del
potro se pierde en la primera oración de la traducción, pero se las res-
cata en la segunda oración con la imagen del caballo salvaje. Sin em-
bargo, el enunciado “el potro de su odio” es claramente una metáfora
que significa que el odio les impulsaba a ir rápido como si estuvieran
montando un caballo. El enunciado en la traducción – “it was the wild
horse that they had just mounted” podría entenderse como metafóri-
co porque es un solo caballo y cien familias, pero al separar a “horse”
(caballo) de “hate” (odio) en una oración distinta se pierde esta cone-
xión. He hecho leer la traducción a veinte personas (estadounidenses,
ingleses e irlandeses) y todos me han dicho que no es claro si es meta-
fórico o verdadero y tres de ellos me dijeron que no entendían a que se
refería el autor. La metáfora de la segunda oración sí desaparece en la
traducción. Aunque la traducción transmite el contenido de “furia”, la
imagen grotesca de “la furia colgando de la jeta” se pierde. Sin embar-
go, una traducción literal hubiera sonado algo rara.

Otro ejemplo donde podemos apreciar la creación de una nue-
va metáfora es el siguiente (El narrador describe el ataque de los poli-
cías a los indígenas para despojarles de sus huasipungos):
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Hate lent wings to the hundred
families. It was the wild horse
that they had just mounted. All
of them gathered in excitement
and in fury at Andrés’ [sic] 
huasipungo. (1962: 162)



[...] Aúlla [sic] el dolor por todas
las bocas. Los ayes se revuelcan
formando nidos de lodo sangui-
nolento. (1934: 211)

La traducción dice: “Había por todas partes bultos de humanidad
ensangrentados cuyos gritos de dolor apenas se escuchaban”. La
traducción rescata parcialmente el contenido semántico con una
nueva metáfora interesante “bundles of humanity” (bultos de hu-
manidad), lo cual indica la atención del traductor al propósito re-
tórico. Sin embargo, en el original podemos escuchar los gritos de
dolor mediante la reiteración semántica “aúlla” y “ayes”; en cam-
bio, en la traducción estos gritos “apenas se escuchaban”. El cam-
bio esencial aquí es el énfasis en la intensidad de los gritos.

Simplificación de la metáfora

Algunas metáforas son simplificadas o cambiadas para una nue-
va audiencia. (Tenemos aquí una descripción de un mercado o feria)

Los compradores se enredan en el
entretejido de gritos, de ofertas,
de solicitudes, de exhibiciones, de
cuchicheos; se aturden como un
disfrazado en una red de serpenti-
nas sonoras.
(1934: 77)

(El subrayado es mío)

La sección subrayada de la primera oración dice literalmente:
“Hasta que perdieron sus cabezas”, una metáfora desgastada
(Newmark) que reemplaza a la metáfora original (no por ser del
texto original, sino por su originalidad y frescura). Vemos, pues,
que el contenido semántico se logra recuperar en la traducción,
pero no la metáfora. Quizá la imagen que tenemos con la metá-
fora original es algo familiar para nosotros ecuatorianos y pode-
mos fácilmente visualizar las serpentinas (la sonoridad de las
mismas apela a la imaginación del lector). Tal vez esta imagen no
sea común para la audiencia británica y en vez de crear imágenes
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[...] Everywhere lay blood-stai-
ned bundles of humanity whose
cries of pain could hardly be
heard. (1962: 168)

The buyers were soon caught up
in the turmoil of shouts, offers,
seduction and noise, until at last
they lost their heads. (1962: 64)
(El subrayado es mío)



que enriquezcan el texto, la traducción literal podría sobrecargar
el contenido semántico.

Pérdida de la metáfora en su forma y su significado

En el siguiente ejemplo, la metáfora del original no ha sido co-
rrectamente interpretada y se pierde la metáfora y su contenido se-
mántico. (El narrador describe la noche en que Don Alfonso está en
su casa en espera de la policía para despojarles a los indígenas de sus
huasipungos)

...De pronto escalofría el silencio
una detonación que vomita la ca-
sa. (1934: 146)

La traducción literal de la traducción inglesa es: “Una ráfaga de
viento repentina hizo temblar toda la casa”. El contenido semántico de
la metáfora en el original es que hubo un disparo desde la casa lo cual
“escalofría el silencio”; en la traducción, en cambio, el viento hace es-
tremecer a la casa.

Comparación de las metáforas en los textos originales y 
traducción de la segunda versión por Dulsey

La primera versión de Huasipungo tiene muchísimas metáforas
- más que la segunda. En la traducción de Savill, pocas son las veces en
que se ha rescatado la forma y el contenido semántico de la metáfora
original. Él ha recurrido a la paráfrasis, a la simplificación y hasta la
omisión, debilitando el estilo literario de Icaza. En algunos casos ha ha-
bido cambios semánticos debido a la interpretación equivocada del
original. Como indica Kruger, una traducción fallida de la metáfora
tiene implicaciones semánticas y comunicativas en el texto terminal
(Kruger 1993:29). Sin embargo, vuelvo a insistir que la traducción lite-
ral puede crear efectos distintos en los lectores y colocaciones extrañas
en la lengua terminal.

Ejemplo 1:

(El narrador acaba de describir la matanza a los indígenas)
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…A sudden heavy gust of wind
shook the entire house. (1962:
120)



Pasan las horas, va hundiéndose el
sol entre los algodones empapa-
dos en la sangre de los charcos.
(1934: 210)

Vimos antes en el análisis de la traducción de Savill que éste in-
terpretó la metáfora y produjo un cambio semántico. En la segunda ver-
sión, hay un cambio en la metáfora, respecto a la de la primera versión,
cambio que quizá facilitó la interpretación y traducción de Dulsey:

Muy entrada la tarde, el sol al
hundirse entre los cerros, lo hizo
tiñendo las nubes en la sangre de
los charcos. (1953: 168)

La traducción literal de la traducción de Dulsey sería: “Con la
tarde casi terminada, el sol, a punto de sumergirse detrás de los cerros
occidentales, enrojeció las nubes con el reflejo sanguinolento de los
charcos abajo”. Dulsey ha rescatado la metáfora. Sin embargo, en el ori-
ginal la metáfora hace énfasis en la sangre de los charcos, mientras que
en la traducción, las nubes se enrojecen con el reflejo sanguinolento de
los charcos.

Ejemplo 2:

Las cien familias se precipitan
montando el potro de su odio.
Asoman al huasipungo del Andrés
con la furia colgando de la jeta.
(1934: 203)

Vemos que la metáfora del potro del odio de la primera versión
desaparece en la segunda y que hay más detalle en la segunda. La últi-
ma metáfora es levemente alterada. Veamos cómo la traduce Dulsey.
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Muy entrada la tarde, el sol al
hundirse entre los cerros, lo hizo
tiñendo las nubes en la sangre de
los charcos. (1953: 168)

With the afternoon almost
gone, the sun, about to dive
behind the western hills,
crimsoned the clouds in a
bloody reflection of the pools
below. (1964: 212-13)

De todos los horizontes de la la-
dera y desde más abajo del cerro,
llegaron los indios con sus muje-
res, con sus guaguas, con sus pe-
rros, al huasipungo de Andrés
Chiliquinga. Llegaron sudoro-
sos, estremecidos por la rebeldía,
chorreándoles de la jeta el odio,
[...] (1953: 162)



Llegaron sudorosos, estremecidos
por la rebeldía, chorreándoles de
la jeta el odio, [...] (1953: 162)

La traducción literal dice: “Llegaron sudando, temblando con
rebelión, de sus rostros chorreando el odio”. Podemos observar que
Dulsey traduce “jeta” como “faces” (rostros, caras) y traduce literal-
mente el resto de la metáfora, manteniendo el contenido semántico y
el recurso poético. En el caso de Savill, vimos que hubo una paráfrasis
de esta metáfora.

Ejemplo 3:

Otra metáfora que ha sido simplificada en la segunda versión de
Huasipungo es la siguiente:

[...] En la zanja, las mujeres, los
guaguas y los indios empiezan a
quedarse inmóviles. Aulla [sic] el
dolor por todas las bocas. Los ayes
se revuelcan formando nidos de
lodo sanguinolento. (1934: 211)
(El subrayado es mío) 

Como es usual en la segunda versión, el diálogo o habla directa
reemplaza a la narración de la primera versión. Vemos también que la
metáfora original es simplificada. Observamos antes que Savill rescató
el valor semántico de la sección subrayada, creó una nueva metáfora,
pero se perdió la imagen del nido. La traducción de Dulsey, en cambio,
rescata la metáfora simplificada de su original, ya que es una traduc-
ción más literal:

- ¡Caraju! ¡Traigan más piedras,
pes! - gritaron los runas atrinche-
rados. Por toda respuesta un
murmullo de ayes y quejas les lle-
gó arrastrándose por el suelo.
(1953: 169)
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They arrived sweating, trembling
with rebellion, their faces drip-
ping hatred [...] (1964: 205)

- ¡Caraju! ¡Traigan más piedras,
pes! - gritaron los runas atrin-
cherados. Por toda respuesta un
murmullo de ayes y quejas les
llegó arrastrándose por el suelo.
(1953: 169)

“Goddam! Bring more rocks,
pes!” shouted the entrenched 
Indians. But the only answer was
a murmur of moans and ohs that
dragged itself along the ground to
reach their ears. (1964: 213-14)



Conclusiones

Al analizar la metáfora y su traducción, me di cuenta una vez
más de lo difícil que debe haber sido traducir Huasipungo, más que to-
do la primera versión, ya que ésta tiene el habla del indígena más mar-
cada y el uso de la metáfora mucho más abundante. Algunas de estas
metáforas, como pudimos apreciar, están íntimamente ligadas a la cul-
tura ecuatoriana y sus imágenes no serían fácilmente reconocidas y en-
tendidas por los nuevos lectores. La sugerencia de Newmark de tradu-
cir literalmente las metáforas no siempre funciona porque éstas pueden
crear imágenes distintas y colocaciones extrañas que dificultarían la
lectura y comprensión del texto.

La metáfora es quizás el problema más difícil en la traducción,
donde podemos apreciar claramente las incongruencias entre las len-
guas en los niveles metafórico, idiomático y polisémico. Una traduc-
ción literal, como sugiere Newmark, no es necesariamente la mejor so-
lución porque las asociaciones de palabras no son universales y la expe-
riencia cultural de cada grupo lingüístico es distinta; por lo tanto, el
efecto que una metáfora causa en los lectores de una lengua, puede va-
riar en los lectores de otra lengua.

Por estas razones vimos que algunas metáforas en la traducción
de Savill fueron cambiadas, interpretadas incorrectamente u omitidas.
Algunos de estos cambios, debido a la interpretación incorrecta de las
metáforas, afectan la fábula de la novela. De una manera general pode-
mos decir que Savill tiende a parafrasear las metáforas, simplificándo-
las, lo cual indica que no dio mayor importancia al propósito retórico
de ellas. No obstante, la traducción literal de muchas de estas metáfo-
ras hubiera creado una sobrecarga semántica y colocaciones de baja
frecuencia, lo cual afectaría negativamente al texto.

Respecto a la traducción de Dulsey, pudimos apreciar que él tra-
ta de mantener no sólo el sentido, como en el caso de Savill, sino tam-
bién la metáfora en sí misma. Su traducción es más literal y tiene menos
cambios que la traducción de Savill, pero debemos reconocer también
que su texto original, la segunda versión de 1953, es lingüísticamente
más fácil puesto que el habla del indígena es menos marcada, la misma
organización sintáctica es más trabajada, y el lenguaje metafórico es más
simple, lo cual facilita la traducción. Dulsey tiende a ofrecer una traduc-
ción semánticamente fiel, sin simplificaciones u omisiones.
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El trabajo del traductor, como podemos ver, es muy arduo. No
se trata de reemplazar el material textual de una lengua por un mate-
rial textual equivalente en otra lengua (Catford 1965: 20). La lengua
está íntimamente relacionada con la cultura y con las experiencias de
los hablantes, y al reemplazar textualmente las unidades léxicas, se
pueden crear imágenes desconocidas, difíciles de entender y se pueden
crear colocaciones extrañas que no irían de acuerdo con la norma de
la lengua terminal, dificultando la lectura y por ende el entendimien-
to de los lectores.

Finalmente, agradezco a estos dos traductores por su esfuerzo y
trabajo arduo en traducir una novela lingüísticamente difícil y por ha-
cer conocer la literatura ecuatoriana, su cultura y su problemática a lec-
tores que, de otra manera, nunca la hubieran conocido.
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